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TESIS: CAUSAS Y EFECTOS DE LA ACTUAL INFLACrON ARGENTINA

Resumen

Hemos analizado en este trabajo la depreciaci6n monetaria

que ha sufrido nuestro país entre los años 1939 a 1959, proceso

que ha sido singularmente intenso.

En la Introducción al mismo manifestamos que no creemos en

los beneficios de la inflación y ~ue por el contrario, resu~ta

necesarin la estabilidad monetar~a para lograr el desarrollo

del país.

La tésis que se desea sustentar es que no existen bGneIi~

cicdos con la inflaci6n y que la principal causante de la mis~

ma parece haber sido la política gubernamental seguida.

En el Capítulo I se analizan las causas monetarias de la

inflación argentina. Su origen debe buscarse en la época de la

segunda guerra mundial, ya que al no haber el gobierno estc±ii~

z ado convenientemente Las divise-s redundantes, producto de una

serie de b~lanzas de pago favorables, 01 exceso de circulante

presionó sobre una oferta' restringida de bienes y servicios e

inició el proceso inflacionario.

En m~teria de política presupuestaria, el país cont6 con

una serie prácticGillcnte ininterrumpida de déficit fiscales. Al

aumentar la aotividad est~tal, creci6 te~bién relativamente el

gGsto público y dentro de éste se produjo un desplaze~iento de

las inversiones a los gastos corrientes, espGcinlmente los gas~

tos en pcrsona~.

El enorme aurrlcnto de los gastos estatales oblig6 ~ incre~

merrtc.r la r-ccaudac.í.ón fiscal t a crear distintos r-oc ar-goa y sobre
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que el indice del costo de la vida (B2se 1943 =100) escionde de

89~2 en 1939 a 2616 on 1959.

La inflaci6n resulta desQstroscj adomós del d~ño moral, in~

conmensurable por sus efectos, so produce un grave daño material

a la Naci6n entera. Entre los sectoros -más porjudicados so en~

cuentran los pequeños porceptores do rontas fijas y los asalarig

dos. Pero demostra~os con ejemplos estadísticos que le infl~ci6n

t8~~bién produ..ce sus nefastos efectos en los S8ctol~OS'~J~S podoro-

sos: el omprosario, el inversor y ospecialmento la c18se media

argentina. Puede haber aLguno s favorocidos Lnd í.v í.d ua.Lmcrrte por

la LnfLac i6n, poro cp í.nemo s que lo s mcdí.o s cmp Lcado s por qu í.cnos

d o e113 se bonefician no son co Lcc t lva mcnt o posibles o reYEl11 811

18 i11~10r eLLdad ,

Do ahi nuestra conclusi6n de que nadio se benoficia con la

infleci6n por lo qua dobe aspirerse 8 una estabilidad monetaria

que permita el desarrollo ocon6illico del pefs.

La sogunde conclusi6n es que 01 princip21 rosponsablo de la

Lnr Lac Ió n JT el úní.co CDpCZ 0.0 cví tcr Le r o su.Lta 01 gobiorno n2ciQ.

881. T21 hocho so deduce do su DctuDción a trnv6s de la conducta

Ahora bion, cómo los gobiernos son ologidos por 01 pueblo,

estE rosponsnbilid8d debo traslcdarso 8 todos y cad~ uno do nosQ

tros. Debo as I Lament ar se en últirn~ Lns tc nc í.a que los sanos pril).

c í.p í.os eco ~1Ó .ní.cos, ostón t211 poco d í.f'und íd.os en el pUG bl o , y

aunque a voces deban ser pospuostos, en r2z6n do perontorias no-

cosid2dos soci81os, no so justifico que lo se8n, cuando s610 so

olvidnn p8ra satisf8cOr intorases puramonto politicos.

- - ... o - - ...
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INTRODUCCION

Sobre la caracterizaci6n del fon6meno inflaci6n existen opinionGS

divergentes, debido quizAs a que sus manifestaciones concretas han eVQ

lucionado a través del tiempo variando por consiguiente también el gra­

do de su conocimiento. Una primera concepci6n consideraba inflaci6n

cualquier incremento de moneda; posteriormente se considero no s610 el

incremento de la moneda f1sica, sino también al del cr~dito y se toma

en cuenta la velocidad de circulaci6n. Pero tambi~n estas definiciones

resultaron insuficientes al omitir la comparaci6n de los medios de pago

con los bienes y servicios producidos. En t~rminos generales y a corto

plazo si aquellos aumentan a igual ritli~ que los bianes y servicios di~

ponibles, no habrá inflaci6n.

Por lo tanto la doctrina roconoci6 que si existen recursos ocon6mi

dos y humanos disponibles, una emisi6n tione como efecto saludable el

estimulo de la producci6n y el aumGnto del nivel do ocupaci6n~ C610 una

vez alcanzado al nivel de plena ocupaci6n, la continuaci6n de la emi­

si6n monetaria, producía inflaci6n.

Despu6s do 1940, frente a las experioncias vividas, so introducon

nuevas variantes en el an~lisis de la inflaci6n (1). Se tiende a dinam1

zar la teoría sobre la misma, defini6ndola como un dosajuste, no ya en­

tro dos mas as , sino entre dos flujos, un flujo de mercancías y un flujo

de Lngro so s ,

Surgo n t amb í.én lo s tec5rico s del "compor-tamí.on to tf, Gspoc La.Imcnte

F.D. Holzman, J. Duesonbery y Henry ~ujac. Para ollos la inflaci6n os

una consecuencia monetaria dol comportamionto do los grupos sociales--------------
(1) JAMES, Emile: Historia del pensamionto económico on 01 siglo Jef.
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2.

frente a una tendencia al alza. Los grupos que rechazan con éxito su

sujeci6n a las relaciones monetarias existentas, impulsarían el alza de

lo s p ree io s •

Para algunos economistas, que siguen en general corriüntes ortoddocas,

la inflación es un fon61TIGnO monetario susceptible por lo tanto do co rru­

girse mediante medidas de orden monetario. Para otros, muchos de ellos

observadoras directos del proceso inflacionario en los paises subdesar~

Ll.ado s , el fen6meno es de tipo cs t ruc tural, y su o r r adLc ad í.én 5610 puede

lograrse con la t ran afo rmac í.ón de las estructuras nacionales.

En todo caso el fen6meno del bachG inflacionario comienza a produ­

cirse cuando el procio de la demanda de bienes y servicios excede al pr~

cío de la oferta de los mismos y so 8St~ frento a una ocupaci6n plena

de los factores productivos.

f.Q11ticas econ6micas e ~nfla.ci6n¡

Partiendo de una época en qua los fen6mGnos monGtsrios ten1an esca­

sa repercusión hasta 01 momento actual do mayor conocimiento de los mis~

mo s , considerarcnos someramento las pollticas gubornamentales que con res­

pecto a la inflaci6n so han seguido en las ~ltim3s d6cadas. Estas po11t1­

e as no responden, a nuestro juicio ,a do to rmí.nadas teor1as do la infla..

ci6n, siendo en cambio políticas que estiman los efectos de la misma, be­

noficiosoS o perniciosos, y por lo tanto, tratan de impulsarla o deteDO¡

la. En t~rminos genorales, son las siguientes:

1) Política presoidente¡

En la que el gobierno no intGrfiore en el mercado mono t ar í.o , Ca.br1a

mencionar el caso del gobierno que enfrenta una inflación del tipo acci~

dental o sea aquella que prácticamente pasaba inadvertida ·a los minis­

tros de Finanzas y ~ la poblaci6n. Esto s610 acontec1a antes de 1914,

~poca de alzas muy moderadas, Gn que se tenia poco conocimiento y expe-
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3.

rioncia de los fen6menos monGtarios.

Cabe también incluir un esta clasificaci6n aqu311a pol1tica guber-

namental que con plana conciencia dol momento que viva, profiere dejar

libr3dos los hGchos al libre juego do las fUGrz~s económicas.

2) 'Política Lnr Lac í.ona r í.as

En la qU8 el gobierno busca J.biurtallanto 01 efecto Lnf Lac Lo nar Lo ,

En este tipo Gstaria ubicada la. inflac i6n ro pr-í.mí.d a o contra Lada • Si el

control gubornamental no logr3 01 aumento efoctivo OGl producto nacional,

puede medi3ntG 01 seguimionto d2 esta. polftica, desatarse la espiral in­

flacionaria, desembocándose en la gran inf13ci6n.

3) Polltica estabilizadora o antic!clica~

Debe considorarse dentro do esta po11tic~ la acci6n del gobiorno

para contrarrestar los efectos del ciclo Gcon6mico, que al desarrollarse

dontro de los limites suporiar e infarior del ciclo, no constituye por

lo tanto una pol1tica inf13cion3ria, pG~ tampoco ost~ Gncuadr~da dentro

de la pol1tica Gstrictamonte proscidonte.

Seguir una pol1tica e s tab í Lí zado r a no as e n absoluto oqut.vaLo rrt e

a admitir 81 estancamionto oconómico~ ya qua un gobiorno puado a~n as1

porseguir la meta dG un crGcimionto const3nto.

Esta os a nuestro en tender la c Las í.rí.cac í én qua S8 puo do hacer do

las po Lí t í cas oco ndmí.cas respecto a 1:1 Lní Lac íó n , En la ac t.u al.í.d ad al tQ

ner los gobiornos al m~nejo do los rasortos Gcon6micos y mon8t~rios sUPQ

riores c3be pIona rGspons~bilid3d en la olecci6n dG la política econ6mi-

ca a so gu í r

Para caractGrizar el fan6mono, diromos qua on un primor momonto

los afectos de 13 infl~ci6n suelan sor ~grad~blGs? pero bien pronto 01

enc~donamiGnto de otros factores desata la ospiral inflacionaria. Toca

(1) Vóaso El Desarrollo Económico y ~~6rica L~tinao Tr~bajos de varios
economistas edit3dos por Howard S. ELL18 (1960).
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al Est~do ad~ptarse a este c3mbio econ6mlco, par3 contrarrostarlo con

una riguros~ política antic1clica.

Ello no os taroa sencilla, debido a qua en perlodos de inflaci6n

los g~stos Gstatales son menos el~sticos qua los ingresos, produci~ndo­

so d6ficits presupuestarios, que si no son cubiertos con deudas flot3n­

tGS llev~n ~ l~ lisa y llqna emisi~n monetaria.

Se p~duce entonces, muchas voces, una lntervenci6n ost~tal qua se

manifiesta Gn div8rsas regul~cionos (precios m~xlmos, procios do sost6n,

m~rgenes da utilid3d, Gte.), las que en muchos casos no hacen m~s que em­

peo r ar la ·SiO~L.J.ci6n.

La inf13ci6n control~dª.

No podernos dej"lr do referirnos brevemonte a la po11tica de Lnr La­

ci6n control~da, ya que una corriente gr~ndc de economistas la sustenta

y apoy~? considerándola un medio econ6mico moderno par~ prop8ndor al de­

sarrollo Gcon6mico do un país.

Los fundamontos para realizar la inflaci6n controlada son eliminar

deudas del Estado y posibilitar la concreción do gr~ndes obras, gr~vando

menos ~ las generscionos futuras.

El prosidente nortoamarícano Roosevelt rea11z6 una política infla­

cionaria intencionada para comb~tir los efectos perniciosos de l~ crisis

1929/33. En ose entonces desvaloriz6 01 dólar-oro, fomentó 13 compra

de deuda p~blica en el mercado y los descuentos bancarios, qua facilita­

r an rtdin3 ro barato ti para re act i var Las Lnvo r aí.ono s ,

Pero Gsta rGalidad fu6 una situaci6n excepcional, qua m3S bion debe

encuadrarse dentro del tipo de presupuesto antic1clico.

Habiendo recursos productivos ociosos, una ligera alza de precios

sería suficiente par3 producir una axpansi6n rel~tivament3 grande ~n ~a

producci6n.

/11



5.

Los c13sicos h3n neg~do la posibilid~d de una deficienci3 del po­

der adquisitivo, en c~mbio los disidentos opinan qua en el sistema ca­

pit31ista puede habar superproducci6n o subconsumo cr6nico, que conduz­

en al desomplGo y a la deflación.

Por oso, s ogún los eco nomí.s t as que sostienen osta t oo r í a , el Est~

do debo procurar una inf13ci6n contenida y suavo, que permita el dobl~

do de p r.rc Lo s en un plE1ZO de 25 a 30 años. De os t a forma, 1,9.5 consacuejj

ci~s SGr~n favorables y la poblaci6n seguirá ahorr3ndo, pa~ando inadvo~

t Ldos los cf oc to s nega t i vo s de 1,~3. inflJ.ci6n.

T2mbión f3voroce ost~ teor1a Dag H3mmarskjold 9 que en jul~o de

1959, en 81 ConSGjo Econ6mico y Social de las Naciones Unid~s progunt6

si las nic í onc s oco nomí.camente bí on de s ar roLl.adas no es t arI an prestando

denl3.siad3. nt c.ic í.ó n a los peligros de La LnfLac íé n en los precios y muy

pOC3 a lqs necesidades dol crecimiGnto econ6mico.

Evsoy Domar (1) os otro economista que f~vorecG la infl)ci6n y no

ve imposibilidad ~lguna p~r3 qua exist3 un sistema capitalist~ on contl

nu a .ixpans í.ón , Factoros ncgat í vo s so rLan los monopolios qua pueden 110-

var a un crGcionto dasempleo de capital o la falta de innovaciones que

pUGoon producir 01 desemploo laboral.

Tirnbi~n se mcnc í.cn-i frecuentemente que los p af se s subde sarro Ll.ados

o st án obLí.g ado s 8. rocurrir a 1,3 LnrLac í.ón para.lograr 01 desarrollo üco­

n6mico. Ejomplo de ~plicaci6n pr~ctica os el Brasil, país que ha manto­

nido modi~nte una política cambiaría artificial, bajos los costos de

los equipos importados (2). Por consiguiento, al producirse el alza de

los precios internos, la eficiencia marginal de las invorsiones en las

industrias aument~bao Pero asta política se vi6 posibilitada por el al­

to vaLor del café en el mercado mundial, situación que vari6 fundamon-
'('1) Meior Y~"~B·aIdwin~ ECOnomic n-evelo pmUent.
(2) Fur't ado , CeLso s Fo rmac ao econümí.ca do Brasil
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talmonto luego de 1952. Es por esta causa que en los momentos actuales

as de gran interés conocer el desenlace que tendrá la polltica monetaria

se gu í da ,

Si bion una inflaci6n de hasta el 3% anual quizá no sea perjudi-

e LaL si se man t ícno largos años en asa proporci6n, croemos qua os prác t],

camontG imposiblo mantenerse en oso ideal, debido a diversos factores,

antro los qua se destacan el ciclo econÓmico, el natural procoso-espiral

qua involucra toda inflaci6n por pequoña qua soa, y que haca dif1cilos

los controles humanos, y finalmente el factor político cambiante, que

principalmento Gn los paIses como el nuestro, inclina al presupuGsto a

una posici6n doficitaria.

Es cierto qua elevando los precios do los recursos escasos la infla

ci6n puado producir el ahorro forzado. Tambi6n puede argüirse qUG ~na iD

flact6n controlada os doscable para producir mayores puestos de trabajo.

Sin embargo? Gxisten tantas inperfccciones de mGrcado, que a~n con inf13

ci6n, estos recursos no serán plenamente aprovechados.

La oxpGrionci~ dGspu6s do la guerra perecería demostrar que la in~

flaci6n es más un obstáculo qua un estimulo para el cr3cimiento d8 un

p~is. No s610 es socialmente injusta, si no que mal dirige ahorros cxi~

tGntos a sactores donde su efecto en la producci6n no es apIQpiado. En

Europ:l, la rohabtLt t ac í.ón cconémí.e a más notable fu~ el Ll.amado "mí.Lag ro

alonl~ntJ, qua se ro al.í zó dentro de una política econ6mica o r todoxa , apar­

tada do cualquior intento inflacionista. Otras naciones que aceptaron

la inflaci6n~ tuvioron menor crocimiento económico y hoy d1a, todas ellas

comb3ten la inflaci6n para poder lograr un crecimiento establo •

.An1.QcQ..filll.Lt9__ª=.illtl-ª.Q. i o'º-ª r i oS-illl nue s t ro R31 s •

A título informativo diremos qUG el proceso de la inflaci6n corno ~

dio pa r a qua una. nac í.ón pueda afrontar gastos de smod.ído s es tan viejo

/11
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como la civilizaci6n aconómí.ca misma •. So16n,en Atenas, en el siglo VI

a .J. f'ué responsable de la primo ra in!13016n da que hay notí.c í as , más

tarde los romano s mediante la Lnf Lac í.ón financiaron las guerras púnl c as ,

Ta~bi~n en la Edad Media la depreciaQ1én metálica fu~ uno de los medios

m1s generales de fin3nciaci6n utilizados por los reyes y sefiores feuda-

los.

Sin omba rgo , aun cuando el proceso Lnt'Lac í.onar-í,o se remonta a t an

antiguo, la inflaci6n con sus caracter1stic3S actuales recien se axte~i~

riza despu~s de 1914.

Alomania y otros países fueron afectados enormomente por la infla­

c í én que se origin6 en la primera guerra mundial. La se gunda gue r ca mun­

dial provoc6 una nueva tondencia alcista, de ia que no han podido sus..

traerse ni los países tradicionalmente estables, adquiriendo al grado da

de p rcc í.ae í.én c arac t ere s alarmantes en los pafso s sud americ'an·os •.

La infl~ci6n que afecta a un determinado país frecuentemente se

trasl,9.d'l y afecta a otros •. A.s1, el profesor Wilhelm R~pk.e (Conferencia

dict.:ld.3. en la F,~cultadda Ciencias Bconémícas de BUenos- ~1res el 21 da

marzo do 1960), determina cuatro grandes e Las Lnf Lac í.onar í as en el mun­

do,

a) La que sigui6 al descubrimiento de Ñn€lric a, con la introduce idn de

la plata española en Europa.

b) La que sigui6 a la Revoluci6n Francesa, durante las guerras napole6~

e) La que sigui6 a la primera gUerr~ mundial.

d ) La qua se inició en 1939, Y que, como varemos, t ambtén tuvo fuertes

consecuenci~s en nuestro p~1s.

La evolución de la LnfLac Lén como cxpe r-fe nc La del pasado ha. sido

distinta en cada país, pexo sus consecuencias han sido al caos social

///



8.

inquietud política y cambios en la distribución econ6mica, cambios que

no siempre responden ~ la conveniencia del desarrollo económico.

Ya en las primeras ~pocas de nuestra vida de nación independiente,

el Congreso se vi6 obligado a retirar ciertas monedas de la circula­

ci6n, para evitar la depreciaci6n de las mismas (1). Esta medida se tQ

m6 en 1818 con la llamada "moneda de Guamas", que circu16 en Salta, y

en 1826 con monedas que circulaban en otras provincias. Hasta llegaron

a circular en dete rminados pe r í odos , monedas 'de baja ley de los paises

vecinos y hasta simple contraseñas de hojalata que reemplazaban a la

verdadera moneda. Las cí.rcuns t ano Las políticas y econ6micas que atrav.sa

s ó el país durante la vida econ6mica del Banco Nacional (1826/1836),

especialmente las guerras, provocaron una desvalorizaci6n del peso fren

te al oro, que al cesar la actividad del Banco a¡canz6 el 86%.

Posteriormente los regimenes de Rosas y la Confederaci6n, tambi~n

recurrieron a nuevas emisiones monetarias, para subvenir sus gastos~

Ya. a part ir de 1880, se inic ia un perlodo de gran prospe r í dad , que

culmina con la llamada especUlaci6n.da tierras en 1913, lleg~ndose a

tomar medidas para evitar la valorizaci6n del signo monetario.

La guerra mundial de 1914, que di6 nacimiento a la inflación mo­

derna y que afect6 a numerosos paises, no repercuti6 profundamente en

nuestro pa1s y recién en 1919 se produce la llamada prosperidad de pos!

gue rra ,

A partir de la gran depresi6n de 1930, se altera fundamentalmente

el r~gimen vigente de la Caja de Conversi6n, comienza allí la ingeren~

c í.a estatal y en 1935, para. regular la "moneda, el c ré d í.to y los cambios

se crea el Banco Central.

Durante todo este periodo se traté de estabilizar la moneda, Pr:2

(1) Carranza P~rez, Riqardo: El sistema. monetario argentino - Univers1
dad de C6rdoba (1943).
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curando mantener el sistema de conversi6n en oro. Pero por los diver­

sos factores analizados, el periodo de oonversi6n, seg~n acota el D~.

Carranza Pérez, se redujo a 30 años:

de 1823 a 1825 3 años
de 1867 a 1876 10 años
de 1882 a 1884 3 años
de 1903 a 1914 12 años
de 1927 a 1929 2 afio s

Por ello dice, es evidente que la grandeza argentina se realiz6

casi integramente con el regimen de papel moneda. Es cierto, pero cre~

mos que ello debe ser imputado a la existencia de enormes riquezas na­

turales y f~rreas voluntades humanas, que contrarestaron con creces

las inestabilidades monetarias.

Las oscilaciones monetarias fueron frecuentes, a~n cuando en com­

paraci6n, con la actual experiencia argentina, no parecen tan pronun-

ciadas.

Seg6n Shule (1), en SU anAlisis cíclico del periodo 1900-1940

los puntos m~s bajos del ciclo econ6mico se alcanzan en 1914 con un

índice 70 y en 1933, con uno de 69, ambos en porcentaje del coeficien-

te normal.

En contraste los puntos altos del ciclo son los siguientes:

1900
1906
1913
1919
1924
1929

1937
1939

Porcentaje deL
índice normal,

115
108
120
125
114
125

117
114

Fuente: E.W. Shule.

Causaa·

Amague de conflicto con Chile
Crisis de progreso
Especulaci6n de tierras
Prosperidad de postguerra
Año de los récords
Nueva ara. *de prosperidad y sobre
expansi6n.
llrmamentismo
Cierre de mercados europeos.

/11

Si bien no se puede vincular directamente el ciclo econ6mico con

el proceso inflacionario en la República Argentina y por falta de otros
(1) 8hule ,E7vv. LOS -cl:cIOS econ6micOSGn la Argentin9..
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1ndices de la ~poca considerada que expresen la depreciaci6n moneta­

ria m~s fielmente, creemos que resultan de inter~s los mencionados.

Creado el Banco Central, los primeros años de su gesti6n, no pr~

sentaron grandes problemas monetarios. El cambio se opera a partir de

1939 en que estal16 la gran conflagr~ci6n mundial, que esta vez tam­

bi~n llegó a afectar al país con profunda intensidad.

MQ!2do J..o g1a.

La presente Tésis tratará de demostrar que la inflaci6n no bene~

ficia a nadie y por el contrario que con ella el desarrollo econ6mico

del país se ve trabado y los distintos sectores sociales desalentados

moralm8nte y empobrecidos materialmente.

Las causas de la inflaci6n son variadas y complejas, pero en ~l­

tima Lns t anc La , por ser la Lnr l ac í.ón un fenómeno que afecta a la Soci.§!

dad en su conjunto, creemos que el gobierno es el ~nico capaz de reme­

diarla. As! analizando los dintintos factores que incidieron en la

depreciaci6n monetaria, trataremos de determinar la responsabilidad

gubernamental en el desarrollo de la mism3.

Hemos decidido analizar en este trabajo~ la que consideramos es

la inflaci6n m~s aguda que ha vivido nuestro país y que tuvo su ori­

gen en 1939. Baste decir que el costo de la vida (base 1943-100), que

representó para este año 89,2 , alcanzÓ en 1959 a 2616.

Para car~cterizar el fen6meno inflacionario en la Argentina en

los dltimos veinte años, hemos decidido agrupar las causas en dos

grandes gruPos. Por un lado los factores monetarios que configuran

la infl~ci6n de demanda (1), produciendo una expansi6n de los ingre-

sos monetarios que provoca el aumento de la dem~nda de bienes y servl

cios.L- En tA,rmino§ gen~.r3.1es cuando la oferta de é s to s no es el.~stica,

(1)Clasificaci6n del Dr. Julio HoOlivera, en su trabajo:
La cuesti6n de los aumentos m~ximosy otros problemas del ajuste
monetario. Revista de Ciencias Econ6micas, abril de .1958.



11.

se produce un alza en los precios. En este primer grupo analizaremos

la inflaci6n result~nte de la guerra, la política presupuestaria, b3ll

carla, impositiva, de cambios exteriores y finalmente la llamada infl~

ci6n de costos, producida por aumentos de salarios~ sin un aumento

sqUivalente en la proaucci6n.

Al tratar estos distintos t6picos iremos señalando especialmente

por v1a inductiva la responsabilidad del gobierno en el proceso infla­

e ionario argentino.

En el otro grupo de causas hemos agrupado aquellos f3ctores es~

tructurales que imposibili tan el crecimiento adecuado del Producto Na­

cional. Entre ellos habremos de considerar, el factor psicológico, la

distorsión y cambios en los consumos, los factores de relaci6n de la

economía tales oomo los transportes y la provisión de energía y la 81­

tuaci6n agropecuaria e industrial.

Al tratar estos rubros nuestra labor se vi6 facilitada al contar

con los excelentes trabajos compilados recientemente por la Comisión

Econ6mica para Am~rica Latina.<l)

Es necesario destacar que resulta dificil hacer una separaci6n

estricta entre ambos grupos de causas, máxí.mo CUa.11do los distintos faQ

toras act~an muchas veces en forma interdependiente.

(¡) Nos referimos especialmente al Desarrollo Econ6mico de la
Argentina (1959).
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-º"ªp1 ~.i9 ~.

Q;a..1J.s.as !lli211e t U 1-ªS_de la_.l.nf lac i6n S3n.1J1Jrge ptilla,

Siguiendo los lineamientos te6ricos trazados, analizaremos los

f ac to ro s influysntes en el proceso inflacionario atendiendo a la di'vi­

si6n de causas monetari~s y estructurales?a~n cuando como hemos visto?

result~ dificil h3cer una separsci6n estricta entre ambos grupos o

1) 1a_inf12ci6n de. E}l.§.±ra

Estallada la segunda guerra .aund í.a L, en 1939, f1.1G Lóg í c a la inrlli--

nencia de l~ infl~ci6n on los paises beli6er~ntes~ ya que era necesario

recaudar sumas extraordinar~as p3ra hacer frente a los ~~stos milita­

res.

Al mismo tiempo subieron los precios, porque las materi~s primas

se utiliza~n para fines bélicos? sobre todo el nlque1 1 plomo, hierlu,

aluminio, productos qu1micos, l~na, algod6n, caucho~ alimentos y combu~

tible s.

Las f1bricas son transform:ldas p ora 1:1 p roduc c i ón de guerra y 0-

t r as se crean e spcc í.e Lme nte para este fin. El t r a sp aso de ac t í.ví.dado s

de 115 Lndus t r í as de paz a las de guar-r-a hace que me rmo la produce Lón ,

ya. que el aprovechanu errto de f ac to re s crea. los prob Lcmas do costos cre­

cientes. Por otr3 parte l~ enorme legi6n de sold~dos no realiza t~-

r e as p roduc t í.vas y en cambio axí.go un COnSU1110 d o smad í.do de pr-oduc c í.ó n ,

Se de s t ruyo y se an í.qu í.La , En cambio la po bLac í.ó n de r-o t aguard í.a si

bien p~oduce a todo ritmo, estimulada por su esplritu patri6tico, pe~

cibe t ambi én mayores Lng ro so s monetarios, contando con menos b í.ene s de

consumo, algunos de ellos racionados.

Por todos estos f~ctores) la inflaci6n no pudo evitarse en los

paf s e s be Lí.ge rantes, los que la sufrieron Lrrte ns amerrt e , como lo denl11G.§

tra el siguiente cuadro,

/11



1939- 1946 1939~1946 1939~ 1946
~~-..,,~~-~~~~~~~._~_.~..=-='"

AUSTRALIA

lvlill.libr.
austral.

.~í7 UUf2J.L¡, , ..!!.

Ivli.1J_ones
U~J)S o

~ ~4 26. il

29'~8 8.3.0

r·iill .. d61 o

e anad ~

703 2943 7075

211 281 109.5

492 2662 5980

203

54

149

FRj.N.CIA REINO
UNIDO

lViiles de Miles de
mill.Frs. mill.

libras
1939-1946 1939-1946

!VIone da en ---
eLrcuLac i6n 151 722 0050 1038

Dep6 sitos 59 704 1.253.82
-~.-

T o T A L 210 1426 1.75 5.20

Fuente: ¡vv ~ Rautenstrauch y R. Villers.

Era 16gico que un conflicto de esta magni t11d3.fectara tsmo í ón las

economías de los países no directamente comprometidos en el proceso bé-

Lí co ,

El principal factor fué el excedente favor~ble de 13 B31anz~ de CQ

mere io lJ al no po de r los pa í se s nout rala s ~ Lmpo.r t ar mientra.s que sus pr~º

ducciones segu1an siendo requerid~s desde el exterior G (1)

ádamás hubo otro s f ac tare s. Las Nacione s Unidas (2) mene Lonan Las

inversiones militares del gobierno norteamericano ~ CDC10 Lris de Cubi y

Bras I l., la cons truc e Lón de la C:3.rret era P211ame ric ana en Amé rí,c a Co nt r3.1

y el desarrollo de ln producci6n de materiales estrat~gicoso

De esta forma se restaron factores productivos a p~1ses que no

siendo beligerantes, debieron cooper~r en la realizaci6n de los fines

mene Lo nado s ,

E11 c as í, todos los paises Lat í.no amo r-í.o ano s S8 pro duc cn así ilnlJ3C-

194§..~

141
219
126
301
150
278
209
151
142

tos inflacionarios, como se desprende del siguiente cu~drog

11'TDICE DEL COSTO DE VIDA.
- .......... - ! .........-

~iL 1939 1942 1944
&rgentina 100 112 110
Brasil 100 131 160
Canad~ loe 116 118
Chile' 100 167 217
EE.UU. 100 118 127
M~jico 100 122 300
Perú 100 132 166
Uruguay 100 108 117
Venezuela 100 103 130

Fuente; Bulletín M~al de Statistique UN (1946)
<í)Naciones Unidas ~ St1 rvey of cur:.:ent Lnr Lat í.onary and

dencies- (1947 Pag.76 (2) Id. Pag.76/77.



Corno se 3.1JrGci3.~ los p:llses be Lí.gc r-arrtc s , Es t idos Uní.do s y Ca.. na-=

d~, ~p3rGC2n entre los menos perjudic3dos. En ESt3dos Unidos este hG-

cho se debo a 11 diversific3ci6n de su economf3 y a 13 polftic3 da

precaución seguida por sus 3utorid3dos (3) en c~mbio? los p~!SGS lati-

1103.111Jl'lc'J.nos~ 19w mayo r í a uono cu l to r-e s , han suf r í.do un mayo r aumcri to

DGS-')UGS de 1945 S·~~ o spe raba qu..G se pr-oduj e r.a 11nJ. dof Lac í.ón , por

La Lnf' Luonc ía ;"3.e1 p rob ab Lo receso de Es t ado s Un í do s , poro esta hecho

Corno :73. 118(.108 visto? 13. seg1.111d3. g11erJ:J. mund.í aL p ro du jo s o r I as

conSeCUG11Ci~s mono ta.IJ i .1 8 y pu.. 3de decirse que r ué 1~_:-1 C.J.uS.:l inicial que

d e sat ó 13. 111.18 gr ando Lnf Lac í.ó n que nos toc6 vivir.

Siendo un p3is ~sencialment8 agropecu3rio, ostallad3 13 confla-

graci6n se comenz6 a sentir 12 falta de numerosos bienGs que 3ntes

s a la e nt r ad a de combu s t Lb Lo s , lo ~tUe oblig6 a !13.cion'J.I1
su co nsumo y

supLarrtarLo C011 mido ra , trigo y h.i s t a Lí uo , lo qu..e fU~.3 un i "\18ro J.de11 ·:l

destrucción de riquezas, que forzosamente debi6 ordenaTse. Todavía hoy

on d í.a ej~ No r t e ,3,rgentino sufre las c onsecuo nc ías de a que Ll.a po d a i11-

d isc r Lmí nada de árbo les') que no fu~ acomp añ.ad a do una I\Jfo ros t ac ión

adccuada ,

La orientaci6n de los paises beligerantes hacia 13 producci6n do

gu.. e r r-a provoc6 as ir.ai sno 1.3. f 8.1ta de b Lcno s dura..de ro s d o Lmpor t .ic Ló n ,

a lo que S8 agreg6 la escasez do bodeg~s para su tranSl~rto~

1 b t i. · Ó ~ /'"t.. , 1"con a:1se acrn.o a , econ '.!.Y1lCa y 1 r.nanc i or a ne c es ar-i.a , po ro que rea~1

z?~do un gran esfuerzo vinieron a satisfacer en parte las necesidades

///
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y re que r ímí.onto s de la. población.•

El aumento de la producci6n estaba limitado por diversos facto­

res¡ falta de crédito~ nivel de educación y tecnicismo; transportes y

energía insuficientes.

Las export3ciones seguian efec~uándose, ya que los demás paises?

aspecialmente Estados Unidos, requsr1an nuestra producci6n b3sica.

Pese :1 G~U2 declin6 su vo Lume n fisico, tomando corno' baso el afio

1937 (1), el aLz a a prec LabLe de los pr'cc í.o s , s í.grrí.f'Lcó un aumen t o do

V3.10 ros.

La compra de cambio a los Jxportadores se estim6 para el periodo

de 1940 a 1946 en m$n 6.000 0 millones e imposibilitadas las importa-

ciones, Gsta masa de dinero, agregada n los aumentos de salarios y a

la escasa pro pcns í.ón al ahorro axí.s torrt o en la poblaci6n y f r errts a

una reducci6n en las disponibilidades de bienes en el mercado local,

e ohó '3. rodar el mecanismo de la. Lnr Lac í.ón ,

Ante estas circunst3ncias, el gobierno no tomé las mGdid~s que

eran aconsejables para contrarrestar la prasión infl~cion~ria~ sogdn

lo determin6 el Consejo Interamericano de Comercio y Producci6n en su

segund3 sesión plenari3 celebrada en NUeva York en mayo de 1944 y que

hU..b l.eran sido:

a) Esterilizar los grandes excedentes de las ba13nzas de pagos, p3ra

aplic~rlos en l~ postguerra ~ l~ expansi6n y renovaci6n de equipos

productores.

b) Emplear esas divisas estirilizadas como papeles de absorción, d8­

volviendolas el Gobierno co nt r-a titulos, cuando pudieran ser u t í.Lí.z.g

das en el reequipamiento de la Naci6n.

e) Form~ci6n de reS8rv~s en las empresas privadas, para la renovaci6n

de sus equipos de producci6n tan pronto como fuera posible.
• _ .- • ..-..-...e~ ~~::..~__

(1) Vazquez~ EQG o Las c~usas de la inflaci6n. Revist2 de Ciencias
Econ6micas, enero do 1947.
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De habe r se aplica.do estas medidas, qu.. izá hubiera sido posible dQ

tener en nuestro país el impacto inicial inflacionario que trajo con­

sigo la segunda guerra mundial y que produjo tan desastrosas consecuen

cias en la v~intena siguiente.

2) lcl_Po 11tkar~1:~ues tari.a

Bent Hansen (1) defini6 a la pOJ_1tica presupuestaria como aquellas

medidas gubernamentales relacionadas con las transacciones estatales

no vinculadas al mercado crediticio. Tiene por objeto determinar la

elección de los gastos públicos a realizar y los recursos p~blicos a

obtener, en circunstancias de tiempo y lugar determinados, tratando de

lograr el mayor beneficio para' el pa1s.•

En los ~ltimos tiempos se han abandonado las prácticas de formu­

lar presupuestos r1gidos y en el más riguroso equilibrio 7 debido espe­

cialmente a la pr~dica del economista John Maynard Keynes y sus conti-

nu ado re s , que han r e s t ado Lmpo r t.anc í.a al equilibrio presupuestario

a nua.L, bu se ando en carnbio el equilibrio c Ic Lí.co ,

Lo ideal es entonces mantener un superavit en épocas de bona~za~

qU.8 pe rraí t a al fisco la f ormac Lón de reservas, mientras que en per1o~

dos de depresi6n el presupuesto debe ser deficitario. S~ produce as!

el e qu í Lí.b r ío , no anuaLmerrt e , sino a t ravé s de periodos más Largos

que contrarresta la fluctuaci6n c1clicao

Sin embar-go en nuestro paI s este c rí.te r-í.o uní.var sa Lmen t e reconQ

cido no ha sido aplicado. Veamos la estadística de los ~ltimos años~

---------
(1) EIB. i1s e n 9 Ben t s The Bco nomí,c Theory of Fiscal Po Lí.cy ,

/1/
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_Aa R .g...& N T-LU

g.S.SÍQLV~11tªS Brutas Nacional§...§
(en millones de pesos)

-----

A.fío s

Gastos a cubrir con
"Reñ"ta--s---Proauc 1 ao lila n do de
generales de titulos cuentas esp~

e iale s y o tro s
I Ir I1I

Rentas
brutas
percibidas

IV

Dife rencia
entre gastos
totales y reD
tas brutas

V

1957/8
1957 (1)
1956
1955
1964
1953
1952
19.51
1950
1949
1~343

1947
1946
1945

39.733,6
140922,9
140917,8
11.008,9
10 0 077 , 6
9.222,4
9.364,5
7.703,9
5.102,3
4.477,0
40028,7
20920,8
20237 ,3
10837 ,1

15.394,3
90170,2
8.586,2
6.879,4
5.361 72
4.682,3
3.945 72
3.995?4
2.739,6
2.728 7°
l.70 2? (.~

1.214,0
1 0004,1

1~016,5

50779,9 33.547,0 27 0360,8
3.430,4 22.389,9 50133,6
8G039?5 22.551 13 80992,2
2.003,8 18.006,4 10885,7
2.678,4 17 .013 98 10103,4
2.512,0 130962 j 5 2.454~2

20055,7 14.001,4 1.364,0
1.651,9 11 Q 738,2 1.613'}O

893'}7 70943,7 791?9
577,5 4.581~6 3.200 ,9

1.253!1 2 4.946,5 2.037 ,4
53~2 4.091,8 92,6

-.---,- 1.891,8 1.349,6
-e---~- 1.793,4 1.060,2.. -.., ..-----

1944 2.411,2 1.404~6 1.006,6
1943 1.761,3 1.024,5 736,8
19L12 1.526,1 1.001,7 524,4
1941 1.367,1 910,4 456,7
___~ c:,--_,-,- = ",,,,,~~ ..~=---__~"""""""'_"""'.-o-r. . _~....,..:_-...-__

(1) Enero a Octubre.
Fuentes: Años 1945 a 1957/8: Secretaria de Hacienda

!ños 1941 a 1944: Revista Economía.

Si bien las cifras de la columna V no pueden ser consideradas como

d~ficit, en gran parte lo son, ya que en muchos casos los titulas emiti­

dos no fueron colocados en forma antiinflacionar1a.

Así el Dr.Dino Jarach, da las siguientes cifras del déficit nacio-

/11

se expresa
Déficit

1,3
1,2
1,8
6,7
2,4
2,0

11al (1) que

!iiQ.
1945
1946
].947
1948
1949
19FJO

en miles de millones de pesos;

Año ~~ficit.

19!)1 1,8
1952 1,9
1953 2,7
1954 5,7
1955 5,8
1956 2,0
19.57 1,5

(l)-Y~ch--Dino~Est~diosobre las Finanzas Argentinas, cifras de la
Cepa1 y propias (1961). Se ac~ara que ~as cifras ?e~945 a 1955 co­
r re spo nden al d~ficit del gob í e r-no nac í.onaL, provtnc í.at., municipal
y organismos descentr~lizados.
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Se desprende de los cu~dros anteriores que hubo un permanente GX~

ceso do :~a.stos to taLe s sobre las rentas brut as de la Nac í.ó n qua no fll~

posible cubrir integramente con fuentes no inflacionarias.

La actividad financiera del Estado es influenci3da por razones

de orden politico, económico y social. Desgraciadamente 1 el primer

f ac to r ha tenido demasiada Lmpo r t anc í a en nu..estro medio. Los go barnaj;

tes h3n querido hacer obras j pero much~s veces no han an~lizado como y

cuando dGb1~n hacerlas.

La dí.ví.s í.é n y sentiJ-]iento federalistas de nuo s t ro pals t aib í.é n ha

coadyuvado G11 este sentido y cada nuevo diputado que r I a ,3.16Ú11 g3.sto ~p-ª

ra su provincia sin tomar en consideración el momento cíclico qua se

vivf a ,

El p r í.mor Plan Quirlquenal que se r e al.t zó en el periodo 1947/51

t ambLón ro qu í r í.ó Lrige n te s fondos? que no pod tan ser cub l.e rt.o s con re-

cursos ortodoxos. Estos programas pl~nificados no tuvieron al éxito

e s pe r ado po r quo se mane j a ro n con criterio po Lft í.co , ofectuando g as t o s

incontro12dos. Adem~s el factor humano no fu~ orientado ni educado en
.~..--" .~..

13.8 nuevas t endenc í.as de politica anticiclica s efia Lad a s pOI~ la C'í.onc í.a

Econ6mica& En est3 forma, la correcci6n del ciclo fu~ dej~da complet3-

mente de Lado o

En la. t eo r ía mo d er-na se estima que la política prcsupue s t ar í.a de ....

be sor ~nticíclica encarando fundamentalmente el logro y el m~ntenimieD

to del pleno empleo; esta raz6n no es valedera en nuestro medio para

justificar el gasto deficit3rio del gobierno ya qU3 durante todos es~

tos ú I t í.mo s años hubo una aguda e scase z de ID(3.nO de ob ra ,

En un presupuesto n3cion~1 se fijan primero 135 erogaciones ade-

e uando ,3. 19.8tllisrnas la oo te nc í.ón de los recursos .. Es claro que debe

actuarso dentro' de ciertos limites, ya que los recursos fiscales s610

pueden incrementarse hasta cierto puuto pasado el cual el gasto defi~

/11
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citario coadyuva a la inflaci6n.

otro de los males que SUfI¡e el país en materia presupuestaria es

que el presupuesto nunca es cumplido en la práctica. Se autorizan nue-

vos gastos, cuentas especiales y finalmente, al vencer el ejercicio fi­

nanciero se producen largas demoras hasta que se cuenta con el nuevo

pro supue s to , Los presupuestos de 140 cuentas especiales sobrepasaron

los m$n 3.100 millones en el año 1955 (1) y s610 después de 1949 fue­

ron incorporadas en su totalidad al presupuesto anual de la Nacióno

No escapa a nuestro criterio que la funci6n estatal está obliga­

da a obtener el logro de la plena s at í sr acc í.ón de los intereses s oc í.g

les, los que rnuchas veces est án en pu gna con los intereses individua­

les de los componentes de la comunicad. Por este motivo muchas activi-

dades deben ser encauzadas y hasta ejercidas permanentemente por el

Estado. Pese a esta aseveraci6n opinamos que la acci6n estatista que

se desarrolla en nuestro pa1s a partir de 1943, en muchos casos no se

ajust6 a la necesidad anteriormente mencionada, por lo que a nuestro

entender no fué necesaria. Esta tendencia tenía por fuerza que reper-

cutir en un incremento extraordinario de las erogaciones presupuesta-

das. así despu~s de la guerra,los gastos públicos representaron una

p rc po rc í.én cada vez mayo r en el producto bruto del p a í s ya que mí.on t r-as

en 1940/44 significaban menos del 20% del producto interno, a partir

de entonces representaron cerca del 30% (2).

Cuando se comenz6 a sentir el efecto inflacionario ,ante l~ inela~

ticidad de las recaudaciones, hubiera sido necesario cornprimir las erQ

gaciones? pero en lugar de hacerlo con los gastos comunes, se decidió

comprimir las inversiones. Es decir que el Estado' extrajo una propor-

(1) Blanco~ Eugenio loj La Po11tica Presupuestaria, la Deuda Pública
y la Economía Argentina, 1956. .

(2) Krieger Vasena, ~dalberto¡ El saneamiento monetario y la financi~

ci6n de las inversiones públicas y privadas. Revista de Cienci~s
Económica julio-setiembre 1959.

/1'/
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ción cada vez mayor del producto bruto y aument6 los gastos a expensas

de la capitalizaci6no

Derrtro de Los gastos corrientes hay que d í.s t Lngut r Los gastos en

personal de los otros gastose En el periodo 1943/55 los primeros aumen-

tan en un 1127%, mientras q118 los se gundo s lo hacen on un 52919%~

G¿lSTOS DE L;~ "~DlvIIl\TISTRltCIOI\T NA.CIC~1 AL
~..l$n millonQs 9..8 Des~__

j,fiQ~ l.; ~:~~~~a~~ ni %: +otros Gast~s; 1%: Total de--T --_. ---- ~-------- . -- Gª.stos ;,_..........-
1939! 518,4 48,2" 556,9 51,8 1¿075~3
194.5 1 771,7 f 43" ., 1.024,6 57 1~r196;3
1950 ! 3~380,1.¡ 64,7 2.115,9 35,3 5.996,0
19·55; 9.353,6 67,2, 4 •.556,1 32,8 13.909,rl
Fuente. Blanco, Eugenio. A~ política Económi-ca A.r,gentina (19.c56)

Es decir que uno de los nudos gordianos del déficit presupuestario

rGside eh la burocracia estatal.

El exceso de funcionarios públicos trajo consigo una gran d8sorga~

n í.zae í.ón adrri n í s t r-a t í.va , aparte de restar e Lemen to s humanos a los sectQ

res productivos. Esta superabundancia de empleados públicos repercuti6

en U11a baja de los sueldos mod Lo s quo se les aboriaba , hecho que pro duj o

un sensible de scontento en sus cuadros? trayendo corno co nsecue nc ia el

aleja~iento de los funcionarios m~s capaces. La extraordinaria prolife-

ración burocrática se observa en 01 siguiente cUadro~

Cantidad de Personas
Por millo de habito~

250180
27 0303
390340
'~3 o f.31Ll

42~ 243

del desarrollo econ6mico (1959)

A.ño~ Plrsonal ; Remuneraciones
púb l í.co j 'I'o t a Ls lVIedia,;
(n1iles) (nlillo~ 1950) ICT:lIiles $

1939 ---3,5---1-,2- 3:025,3-+~~~~~-~
1943 406?2 30157,0 7.772
1948 641,5 5~940~O 9.259
1952 786~8 40921 1 1 6 0254

1955 807,3 6a020,3 i 70457
FUente~ CEPAL, An~lisis y proyecciones

En la ~ltima columna so observa claramonte la enorme desproporci6n

que asumo la función p~blics eD relaci6n a la población del paiso Ejer-

C011 e110riTIe g r av l t ac Lón s ob ro la e c onomf a nacional Las Ll.amad as ernp re s a s

1I1



El rubro Empresas del Estado influye considerablemente en la

form3ci6n del d~ficit presupuestario, tal como se desprende del s1.

guiente cuadro:

l1J!10GACIONES RECU~1S0S DEFXCJ:r
...1958/59 1959¡60_....1~58~,¡;Lt95~L69 •• 1~§SJ59 ..a9L60.

x x x
Administ.Central 90060 87968 83980 87530 - 6080 - 438
Empr.del Estado 97270 121336 64840 94558 ~32430 ~26778------------- -------......,..,............_...........-
T O T A. L 187330 209304 148820 182088 -38510 .. 27216

(x) Cifras presupuest3rias.

Fácil es advo r-t.t r que mientras la. Adm1nistraci6n central pue­

de llegar a ser e qu í.Lí.brad a facilmente medi3.nte una adecuada raci.Q.

nslizaci6n 'administrativa, las Empresas del Estado constituyen el

nudo del problema.

Tal como acertadamente se dice en el mensaje del podér Ejecu­

tivo al Congreso, que acompaña a la Ley de Presupuesto 1959/60, se

trata de un vasto conglomerado de entidades de diversa conformaci6n

jurfdíca, que se dedica a tareas que se distinguen ne t a.aerrte de

los servicios gene r af.e s icomune s de la administraci6n y que en otras

partes del mundo son pre s tadas total o parcialmente por los parti­

culares.
L~s princip~les empres~s deficitarias son para el año 1959/60_a_... ......

(1) Berger~ Jorgei El Est~do y la libre empresa (1956).



22.

Ferrocarriles del Estado, cuyo déficit se acerca a 12.000 millones~

los demás sistomas de transporte (Flota Fluvial E.~., Transportes de

Buenos Aires, Flota Mercante del Estado, Flota de Navegaci6n de Ultr~

mar y Aerolíneas Argentinas) 4.000 millones. Otras empresas defici­

tarias son s Yac í.mí.cnto s Car-boní í'e r-os Fiscales y la Empresa Nacional

de Telecomunicacionese

Es de destacar que los déficit oficiales de las Empresas-del E~

tado son en realidad mucho mayores, ya que muchas de ellas ho conta­

bilizan como gastos las amortizaciones (caso de los ferrocarriles).

Este hecho las ha colocado en un grado de vetustez y descapitaliza-­

ci6n total, ya que no cuentan con los fondos de reposici6n necesa-

Por otro lado~ la ley 13653 (texto orden3do) que establecía el

ré 6imen de las Empresas del Estado, en su arte 9 exime a las mismas

de la mayoría de los gravámenes fiscales. Es decir, que estas empre­

sas, de ser privadas, en lugar de déficit~ rendirlan mediante la im­

posici6n un fuerte ingreso fiscal.

Otro factor que gravitó en las erog3ciones presupuestarias fué

la creciente utilizaci6n de los subsidios que han pesado considera­

blemente en las finanzas núblicas •
.J.:

Trátase -de subsidios directos al consumo (por ej.: carne y pan)

o indirectos, como los pagos del d~ficit de transportes o de las op~

racionas de granos.

En cuanto a lo s ingre sos púb Lí.co s , ya se ha d icho que son rela­

tivamente inelásticos; puedo obtenerse una mejor recaudaci6n, evitan­

do y persiguiendo la evasi6n fiscal, pero no es posible aumentar la

imposici6n hasta 81 infinito. La presi6n fiscal, en periodos de des­

censo cíclico, debe ser disminuida, para posibilitar mejores inver­

siones eD. el sector privado, lo que beneficiará a toda la economla



nacional.

."8L10TrC ro nE t\ H.cn~_T~n DE r!El'JC!~.S ECONOMtCAb
profasor Emér¡to Dr. ALFREDO L PALAClOS

En todo caso)dentro de la política cíclica, el sistema imposi­

tivo, debe tener" la suficionte flexibilidad, corno para var l a r las

tasas según el periodo que S3 esté atravesando.

Escapa a los limites de este trabajo, un análisis exhaustivo

de la pol1tica antic1clica. Lo que si se desea poner de manifiesto?

es que pre c í samen te po 1'1 alejarse de los prí.nc Loí.o s de esta po Lf t í.c a,

el gcb í o rno argentino Lncurr í.ó en errores de política fiscal, que

condujeron a un d~ficit cr6nico del presupuesto, precisamente en é

ca de alza cíclica. Veamos corno se f'Lnanc í.ó el pro supuo sto pa r a de-

mostrar este aserto.

Llt FIN.1r·JCIA.CION DEL PRESUPUESTO
-=-~~....,.., ......----...... ~~---~

Ya hemos visto la política de presupuesto deficitario que si-

gui6 nue s t r país en los últirnos año s , pese a co nta r C011 la pLona ut)~

lizaci6n de sus recursos productivos.

En esta forma el gasto nac í oriaL f11~ mayor que el ne ce sar í.o IJOr

lo que fll~ c aus a L de ono rme graví tac í.ón en la r o rmcc í.ón de la infla ...

ci6n.

La forma ortodoxa de fin3nciar los egresos de todo presupuesto 9

l~ constituye la recaudaci6n fiscal, perú a pesar de que en los ~l-

timos veinte años se creaIQn numerosos gravAmenes 1 aument~ndo las

t asa s ele mucho s otros, llegándose a una pr os Ló n fiscal har-to p ro nuj;

ciada" los recursos impositivos no alcanzaron y en consecuencia la

brecha deficitaria se ahondó cada vez más.
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Rcc aud ac Lón b.r.u;ta--ªL11npuest.Qs nC-lci9j}al~

(En miles de millones de pesos)

298,4

724,2
2.578,4

- 10620,4

1959
15.311,3

875,5 '
(incluidos
en ofro s )

313,3
387~9

474,6

145,7

489,0

1955
4.593 39

304,1

386 79

400,7

116,0

18° 12

1950
1896,3

34,3

83,4

1945
380~6

320,5

1939
134~9

I
i
1
l

I¡
1

}

¡
!
j 138 75 345,6 716,5 (incluido¡ en otros)

258 98 J 360,7 924?9 3.558,2 7.862,5
44,2 ¡ 91,0 1.565,7 3.026,5 8.396,8
65 s 1 I 127 , 7 459 , 1 1 •591 ~ 5 1 • 545 , O

1_~2,1 1.- _.132.L§~68,8 __~67,6 3.265¿
981 18 f 1.429~8 ¡ 6.948,3 16.438,5 42.477,6

Años 1939 11945,1955, Blanco Eo Op. citada; año 1959 D.G.
111'11JO si tiVa.

T01'[~L

Fucrrt e ¡

111 te r11() s
Vel1tas
eo lTl.bl:~ S t i b 1e s
otros

r~éditos

Beneficios
Extraordinartos
Ganarle i 9.S
Evcrrtua.l.o S
Co n t r í.buo Lón
Lnmobiliaria
T'r9.nSfüisión gr-ª.
tui t). de Bienes o

Sus t Lt.ut í.vo 11.G.

de Bienes
Otros
lIldir~
ú.duano ro s

lVlás adel.-:i.nte c omen ca remo s el carácter de estos Lmpue s to s y su

influonci3 en el proceso inflacionario argentino.

Se aprecia en 01 siguiente cuadro, como el ritmo do aumento de

los gastos de la Nación es superior al que registr6 el número indica

del costo de la vid~.
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Cuad ro...c_QmDar atJ.va--ªn t l:.LJ..o s G~§..t9~....:l Re rr~,ª§.

Brut9.s-ª-º-l~ Naci.Q.g",_:Y.....Ql costo de la vlli.

-------. : _···_~·stÓSTOtal;S-·~-------~nt.3.s Brut;s----:C~to de

il.üos ¡-(En milloneSd"é) .N.Q--:--¡ -(En n1111'0'ñ8S de) ,~Qr~l V~da.
_---J_--"-~_____Lln~~e_+_--~ _.J..:n.~~:J~. In~
1957/8 1 60.~?~,8~ !34~ ¡ 3~.:;7,O 13274 ¡ 1.269,9
1957.. 1 27 •.)2~,50 11563 ¡ 22.3ü9,9 ¡~~8.t3 I 96?,1
1956 31.54o,50 ,1791 22.F)~1,3 IG201 I 773,~
191t)S 19.892,10 111 29 . 18.006,4 117 58 1 682,3
1954 18.117~20 ¡1029 17.013~8 \1661 i 607~5
1953 16.416,7 932 13.962,5 11363 I 585,3
1952 15.365,4 872 14.001,4 11367 j 562,9
19F51 13.351,2 7F58 11.738,2 tl146 ¡ 405,8
1950 8.735,6 496 7 .943,7 1 775 1 296,9
1949 7 .782,5 ~42 4.581,6 1I 447 I 236,5
1948 6.983,9 096 4.946,5 483 1 180,4
1947 4.188,0 238 4.091,8 399 ¡ 159,5
1946 3.241,4 184 1.891,8 185 t 140~5
1945 2.853,6 162 1.793,4 175 t 119,4
1944 2.411,2 137 1.404~6 137! 99~7

1943 1.761,3 100 1.024~5 -lOO i lOO¡.
1942 1.526,1 87 1.001,7 98 98,9
1941 1.367 91 78 91°74 89 93,6

Fuente~ cifr3s mencionadas.

La falta de aco rno dao Ió n de 13.8 rec.:ludaciones fiscales 3. los g'1.§.

tos públicos, ha Ll.o vado talllbién a un c rcc í.mí.e nt o considerable de la.

deuda p~blica nacional.

Si bien es cierto que hoy en día se ha vencido la oposici6n tr~

dicional a la deuda púb l.í.c a , y por el contrario Las teorlas "po s t -

c Lás í.c as " sostienen que para lograr 1-3 p ros po r t dad ccoriómí c a de una

naci6n es saludable la existencia do deuda p~blica~ en este caso la

auto r l dad financiera debe prac t í.c a r la po Lf t í.c a de mo rc ado abierto

a fin de combatir la inflaci6n.

Como dice Hansen (1), un aumanto domasiado r~pido de la deuda

produce inflaci6n por lo que recomienda qua el fin3nciamiento por i~

dio del Gmpr~stitos se mantenga dentro de limitas adecuados.

En cambio el crecimiento de la deuda )~blica argentina ha sido

vertiginoso segdn se desprende del siguiente cuadroJ

(1) HansGn, llvin. Política Fiscal y ciclo econ6mico.
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(En millones de pesos')

~i.ño : Deuda ~t[io' Deuda
1Pübl í.ca P6.b1ica .

1939 14.883tO 1945 90159 7 3
1940 5.185~O 1946 ,10 0 830 , 3
1941 I1 5.783,0 1947 111.538,6
1942 6.329,6 1948 112.94090
1943 17.130,2 1949

1

15 . 194 , 5
19:4 17.9:4,0 1950 18.096,0

Fuente; Cañellas MarcGlo G. Op.

Año

1951
··-1952

1953
1954
19F55
1956
19.57

citada.

Deuda
Pl1blica
21.454
26 .104 ~ 3
33.733,8
41.306,6
510468,7
63.703~O

92.343,0

Este crecimiento fu~ muy superior al del ahorro privado dispo­

ní.b Lo , por lo que f'omcn tó 1:1 Lnr Lac í.ó n ,

En efecto si los titulas de deuda p~blica son colocados en ma-

nos privadas 9 ello equivale a un traspaso del poder adquisitivo de

este sector al p~~blicoy no significa por lo tanto un Lmpacto infl-ª

cionarie sobre la economía.

No ocurre lo mismo cu~ndo la deuda p~blica es absorbida por

Bancos e Ens t l tuc í.one s eJe Seg1.1ro, como es frecuente en nuestro parís,

ya ,que en este "caso 5(3 está creando un podar ad qu í.s í.t.Lvo adicional,

el que constituye una fuente de inflaci6n.

La no adecuación de los intereses de los titules emitidos al

valor de mercado y la falta de variedad de los mismos, produjo el

total retraimiento del púhLí.co Lnve r so r , perdiendo los titulas p6.bll

cos la confianza que gozaban con anterioridad.

Tr3dicio'nalmen'te du r arrto este periodo, las tasas de interés no

superaron el 4% anual.

El Estado recurrió entonces a los ahorros de las C,3.j as de pre'­

visi~n, donde se colocaron grandes cantidades de tItulos, con la

c ons ccue nc í.a de que los fondos remanentes no fueron suf í.c Le nbe s pa­

ra atonder convenientemonte las jubilaciones y pehsiones necesa~i~s,

a pesar de ser las cargas jubilatorias de las m~s onerosas dél mun~

do.
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La mayor par to da la deuda estaba consolidada,lo que f avo r ec e

su inversi6n a largo plazo y pos1bilit~ su utilizaci6n exclusiva

para planas de trabajos p~blicos qua sean retributivos, tal como lo

exige toda san~ política fiscal, de forma que la inversi6n re~liz~

da pormita el ~ago de los servicios financieros. Seg~n menciona el

"Dr. EUg811io Blanco (1), ello 110 fué una no rma invariable en nues­

tro pa1s y por ojamplo antro 1943 y 1955 13 douda consolid3d~ cre~

c í.ó en $ 41.753,4 millones de los que s610 el 58,4% se destin6 a

tr~bajos pdblicos nacionales. El resto se utilizó para cancelar

g~stos, entre los cUdles tuvieron import~ncia los de la defensa ns

e ional.

Se h2b1a puesto singul~r ~nf3sis on reducir la deuda exterior,

debido a Que 01 gobierno consider~ba que la deuda interna no era

d euó a y que la cxne rna deb13 ser ropat r-íada con los saldos de divi­

S:18 bIo que adas ,

Se lleg6 así 811 1953.a elirninar apa ren t orncn t e la deuda extor­

na, mientras que so fueron acumu11ndo compromisos pondientes de pa­

go en el exto r.ío r que a fines de 1955 fueron os t Lmado s pc r el Dr.

TIafll Prebisch on 757 millones de dólar-es y que no eran otra cosa

que una douda externa del país.

Nuestro pais realizó pués una política altamente emisionista

de t1tr'los púb Lí.c o s en sec t or e s no pr í.vado s , en contraste con otras

políticas? como por ejemplo l~ llevada a cabo en Estados Unidos al

colocar las oblig~cionos del 2~ %de 1952-67 en que se prohibia su

c oLoc ac í.ó n en instituciones bano cz-í.o s dentro de los p ..coxí.mo s 10

afias a 13 emisi6n.

Qued6 abierta ast una enorme brecha ontre los recursos y las

TI)Blatlco ,E: Op: ei tada:-
oW

- -
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erogaciones, la que fu~ cubierta con emisi6n lisa y llana de bill~

tes, ya que los recursos de oro y divisas netas del Banco Oentral

fueron bajando su proporci6n con respecto a la circulaci6n moneta~

ria, la que de L 117,17% en 1939 descendi6 al 4,31% en 1955.

La emisión monetaria aumenta en consecuencia en forma extraor-

dinaria, sin un aumento correspondiente de bienes y servicios. Ve~

mas el siguiente cuadro:

2,1
12,7
19,1
65,4
71,3
89,4
74,8
49,6
41,4
34,6
97,6

%del
aumento.

A.uinento en
el periodo

42,4
181,7
302,6

1.234,9
20225,1
4.781,9
7.576~O

8.791,--
10.970,9
12.983,0
49.260,6

Banco Central.

Emisi6n monetaria
(En millones de $)

1.359,1
1.401,5
1.583,2
10885,8
3.120,7
5.345,8

10.127,7
17 •?()3, 7
26 .495,6
37.466,5
50.449,5
99.710,1

Memorias del

año

1937
1939
1941
1943
1945
1947
1949
1951
1953
1955
1957
1959

Fuente¡

Es evidente, pues, que los pagos efectuados en esta moneda de~

preciada, constituyen en la práctica una confiscaci6n de hecho, que

envilece el poder adquisitivo de la moneda y destruye el progreso

econ6mico del pa1s.

En el presente punto, trataremos la influencia de la pol1tica

bancaria en el proceso inflacionario argentino. Se ha registrado

una tendencia universal de someter las funciones bancaria y credit~

cias al control estatal, ya que el manejo superior de e s tas funcio­

nes, resulta un arma sumamente valiosa para el logro dol equilibrio

e 1clico.

iJ~!lCO Cen~1:s!..l1ixto.

Nuestro pais, no podía escapar a esta tendencia mundial y es

JI/



as! como en 1935, se crea el Banco Central. La carta orgánica del

mismo, le otorga las principales armas para el logro de sus fines,

por lo que veremos, brevemente como han v~riado sus disposiciones

(1) y la re pe rcus í.ón de su acc Lón dentro del medio nacional.

En su origen, en 1935, la preocupaci6n de los legisladores

fué que el Banco Central, engendrara alg~n proceso de expansi6n,

ya que todav1a se sufr1an las consecuencias depresivas de la Gran

Crisis de 1930.

El estado de liquidez del mercado monetario, era relativamen­

te normal y las instituciones bancarias se desenvolvieron con sus

propios medios financieros sin necesitar recurrir al Banco Central,

por varios años.

Esta situación continuó, una vez estallada la guerra, y se ll~

g6 as! a la necesid~d~ en 1940, de solicitar a los bancos que reali

zaran el redescuento en forma experimental, para ensayar, podr1amos

decir as!, este medio de po11tica monetaria.

La acción del Banco Central Mixto se vi6 favorecida as! por

una plaza favorable, pese a lo cual no pudo evitarse el proceso in
rLac Lonar ío incipiente producido por la conflagraci6n mundial, y

a su término en 1946, su actuaci6n, utilizando números indices con

base 100 para 1935 (2), podr1a resumirse diciendo que el oro y di­

visas creci6 a 425,2, los medios de pago del p~blico a 365,3 y el

costo de la vida a 175,9.

~ iaIlli-..9.-ª1 B.anQ.Q_Q.Qnt rg1hQlon..s l.iz;¡dQ •

Luego de 1946, se pIDduce un vuelco fundamental, ya que la P2------------_....._-- .....-
(1) Carta orgánica del Banco Central:Ley 12.155 (28/3/1935); d/l

14.957 (24/5/1946), ratificado por ley 12.962 (27/3/1947)~
Ley 13.571 (4/10/1949);d/1. 14.570 (10/8'1956) y d/l. 13.i26
(22/10/1957 )

(2) Bl~nco Eugenio ~l, La moneda, los bancos y la economía nacio­
nal (1956).



l.ítica mone tarí.a , se aparta de los sistemas ortodoxos.

El oro y divisas que se hablan acumulado forzosamente al inte­

r rump í rse las Lrnpo r tac Lone s durante la conflagrac Lón mundi al, por

los mo tivo s que ve r-erno s más adelante, se ago taran rápidamente ~ En

consecuencia el respaldo en oro y divisas de la emisi6n monetaria

fu~ disminuyendo, luego de alc~nzar un máximo de 165,28 % en ¡943g
-----------~_....._--....,.....------................_--_.---_..-----....- ......-....--- . --..-.-.-----.-
;lño i Re se r-va l' Enlision mo ne ta r-í.a Po rc Le nt;o de rcs erva

Neta total . 's/emisi6no
-- ......... .. '1 -- · -- \---- ----..-'-
1939 1.395,.6 1.191,1 117~6

1941.1 •.541,9 f 1.380,0 111,7
1943 30117,0 i 10885,8 165,'2
1945 1 4 •.588,7 I 2.829, 5 162,1
1947 1 3 •644 , 9 I 5.345,8 68,1
1949 , 1 ~ 997 ,6 l' 10 o 265? 3 19,4
1951',1, 1.865?7 17.720,0 10,5
1953 3~084?9 '1 26.506,7 11,6
1955 I 1~3?3?5 370475,2 3,6
1957 i 1¡)6J...8 94 ! 46.850,2 3,4,
}95.§_\.?~¿---l._.....~.§o56~Z-_~_______ 2~ .
FUGnte~ Cafiellas, Marce10 Go Op. citada.

Es ~s1 como l~ disposici6n de que el respaldo en oro y divisas

en poder del Banco que no podía ser inferior al 25% de los billetes

en circulación y las oblig3ciones a la Vista, va siendo dejada de

tomar en cuenta. A partir de 1946, se deja de exigir la proporci6n

de oro, respecto a las divis3S que deb1a guardar la reserva y lue~

go en 1949, fué necesario modificar la Carta Org~nica? suspendien­

do la vigencia del requisito del respaldo m1nimo~ por no contarse

con reservas en la cantidad necesari~.

inte las necesidades financieras del gobierno, originadas por

un lado por los Planes Quinquenales y por el otro, por la exagera­

c í.ó n de los gastos de la admí.ní.s t r ac Lón pública, los adelantos al

go b í.o r-no fueron t cnando c ada vez una Lmpo r t anc í.a rnayo r ,

T~bién en este punto se modific6 la Carta Org1nica, que ori­

g í.na.Lme nt o pe rrni tia ad elanto s transi to rio s de has ta el 10% del pr.Q

medio de los recursos efectivos que el gobierno obtuviera en los

///
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3 afias ant e r í o re s , ya que er1 19·49 este .po rce nt ajc fué e Le vad o al 15?]~\

A pesar de prohibirse los préstamos al gobierno, no fueron con~

siderados tales los pr~stamos realizados por las distintas entidades

Este o r-gan I smo f'ué acunu.Lan do asi Lmpor t an te s p:~éstalnos banc a-

rios 9 los que en julio de 1956, totalizaron $ 2Oo467~5 millones? de~

da que debi6 ser consolidada~

T~mbi~n en cierta forma configuran a~ ~lantos ~l gobierno, la ~Q

quisici6n de titulos p~blicos,ya sea por inte~illedio del Ba0co Central

o a trav6s de los restantes orgánismos bancarios~

Se compr~nde ~le si estos titulas no son compensados con ahorro

gsnu í no , producen .inflac Lón 7 corno o cu r re cuando lo s ,ad qu í.e IiG el 1-3a 11"'"

ca Centl~al o cuando los ad qu.l.e r'e n otros banco s que lUG1~O los 1-'ed8~3-

cuentan o mantienen como partes do sus encajes minimos (l)~

:rat11biéll en G s te caso la disposici6n leg;3.1 se fué apar t and o dC3

la o :cto dox i a mone t a r í a ya que en 1,9/±6 se posibili tab,a al Banc o Cen

tral la inversi6n propia en títulos nacionales hasta el importe de

su. c ap í t aL y r'e serva s y a efectos exclusivos do r-oguLar-Lz ac í.ón dGJ_

mo rc adc , hasta el 10% del p romo d í.o de los saldos de do pó s l to s del

conjunto de los bancos en los tres afios anteriores y en 1949 e'sta

po rc cn t aj c fué elevado al 157~o

En la rcf'o rma d G 1946, quedó anuLado uno de lo s Lrrs t ruman to s

tr3dicionales do formaci6n de ahorros: me refiero a las cédulas hi~

po t e c ar La s , que f'uo ron r-osc a't ad a s en S11 to t a Lí.dad , En ese momont c

se insuflaron al no.rc ado $ lIJ440 mí.Llo no s de pe so s , qu.. e era aproxi ..".

un molesto impacto inflaciona~

r í o {~

(1) L-tt.ltortz.3.ci6rl Crl-.18 co ntLr-í.ó e L deCI\3to 100041/58.
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De allí en adelante las construcciones fueron financiadas me-

dí.an t os redescuentos que obtenía el Banco Hipotecario Nacional y

otras entidades bancarias, para sus secciones hipotecarias, los que

desde 1946 a 1957 representaron $ 27.191,8 millones de pesos (1),

que también fueron factor de perturbaci6n monetaria, ya que de este

importe~ 5610 una 1nfima parte fu~ cubierta con ahorro genuino a

t ravó s de los Bonos y Obligaciones hipotecarias del Banco Co nt r-a.l ,

En r e sumen durante el periodo del sistema bancario nac í.ona.l í.zg

do, los ~edios con que contaba el Banco Central para frenar la in­

flaci6n no fueron utilizados.

El sistema de redescuento transitorio del Banco Central Mixto,

se convirti6 en redescuento permanente que creó una sensaci6n do

falsa riqueza y produjo la elevaqi6n de los precios.

El principal instrumento de regulaci6n fu~ el racionamiento

del crédito, fij~ndose a los ban¿os lImites de rodescuonto variables

para los diversos tipos de operaciones. Pero ese manejo centraliza-

do~ lejos de las zonas de aplicaci6n de los préstamos no podia Ser

plenamente eficaz.

En cuanto a la polltica de mercado aoí.e r to , pr ác t í.c amerrte no

pudo ser realizada por el Banco Central, ya que no era posible ab­

sorber fondos colocando titulos, mientras el Estado tuviera d~ficits

fiscalos pormanentes que necesitaba reducir con nUGvaS emisiones de

valores p~blicos.

~a reforma de 1957.

En esta nueva etapa de transformaciones al régimen del Banco

Cel1tr,3.1, co n t í.núa 1.9. política de disminuir las Lí.mí, taciones a que

estaba sujeto el mismo.

Asi? se suprime la exigencia de destinar todas las gan~ncias

del, Banco Central a ..Q..tl.[F.2.?-ª-~s rese rvas , si durante 60 días conti
~·{'·l'-)·-Cafiell~ Mar-ee Lo G., cp , citada.
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nuado s ? o 90 a Lto rn ado s , 1(9.5 reserVas erl oro y divisas son inferi.Q.

res al 33% de los bil.letes en circulaci6n y cbLí.gac t ono s a la ví sta ,

En ma te r í.a de inversiones en títulos púb Lí.co s la disposición

legal aap.Lí a las posibi.lidades de ad qu Ls í.c í.ón del Banco al 15% del

monto en cireulaci6n del conjunto de valores que el Banco decida re~

guLa r , pero agro ga que este 11rnite puede arnpliarse, en C:lSOS d.e erile.!

g(~ ne ia con el voto unánime del Dire e tú rio • Es ta cJ is po s tc ión I)110de

pro s t arse a la c o Lo o ac t én de un mo nto Ll í.mí t ado de tltl110s púbLí.co s

med ían t e amí.s í.ó n de pape L mono da , no estando su.. jeta a n í nguna Lí.mí.»

taci6n p~oducto del verdadero respaldo econ6mico del Banco.

Se vu eLve con esta. f'o rma a la rugul ac í ón credi t í.o í a so b rc la

base de los efectivos mínimos. Recordaremos que en 1935 se hablan

fi~j.::J.do po rc Lo n to s rígidos de inrnovilizaci6n do po r lo iTIenOS el 16%

de los dep6sitos a l~ vista y del 8% de los depósitos 3 pl~zo.

Dur3nte el periodo 1946 a 1957 los efectivo.s mínimos no tuvie­

r'o n ap l.í.c ac í.ón ya qua los de pós í.to s eran por cuonta y orden del B.3.1J

ca Contral y aste fijaba los limites de redescuento.

Luego de 1957 se vuelve al sistema de encajes minimos con la

vir t ant e de que ahora pue do n ser modificados. Se f' í.j a ro n as I encajes

más severos que fUeron del 10% sobre dep6sitos en Caja de ~lorro y

plazo fijo y del 30% para dep6sitos a la vista. Adem~s sobre los

Lnc rome rrto s de los saldos existentes al 1/12/57 se e s t ao Ico í.ó U11

encaje adicion31 del 30%.

Como forma de propender el cr~dito en el interior del pais,se

e s t nb.Le c í.o ro n cond í.c í.o nas e spo ci a Le s para los banco s c on CStS3. pr-in

cipal en 31 interioro

kª.r=lJ~.,~)3~,t"~9~t~~1J,,~9 e 1~~9_r.Y.~1C ~9_ b ancar í.o,

A. partir de 1946, se produce 11n c ambí,o sustancial en el s í.s tj;

rna banca r io yrJ, que to das 1D.8 instituciones banca r í a s actúan en ad-ª

/11



lante como mandatarios del Banco Central.

Las tasas de los depósitos l~s fija el Banco Central y debido

a la falta de adecuaci6n a los intereses vigentes on plaza, el aho~

rro se vi6 desalentado. ás í mí.smo y como contrapartida, 13.8 oa.las

tasas de redescuonto instituídas, fomentaban un crédito demasiado

expansivo que se bas6 fundamentalmente sobre la emisi6n de papel ffiQ

neda.

Las instituciones banc ar-Las fueron re sarc í.das por el Bat1CO Ceri­

tral de todos los gastos ocasionados, sistema que fomentó el dispeg

dio administrativo y 13 burocracia.

Pero sin duda el peor efecto de este sistema banc~rio n~ciona­

lizado fu~ el sistema discrecional de redescuento, que tuvo como con

secuencia el que los bancos no pudieran prestar en función de los

dep6sitos recogidos de su clientela, sino en funci6n de los gárge­

nes que lo otorgara el Banco Central. De esta. forma, éste d í r í gí.ó

los fondos hacia los Bancos Oficiales, en desmedro de la b3nc~ p~r~

ticular.

Mientras el 31/5/35 los bancos oficiales de la N3ci6n disponian

de $ 1.445 millones de de pé s t tos, o sea el 42% do los de pó s í tos t.Q

tales y tenían una c~rtera de pr~stamos e inversiones de ~ 2.526

millones, que representaba el 55% del total, el 15/7/56 los bancos

oficiales de la Nac í.ón absorbían de pó s l to s por $ 24.550 mí.Ll.ones o

sea el 44% de los dep6sitos totales, mí on t ras que sus pró s t amo s e

inversiones absorbian el 73% del total general.

Se perdi6 por esta causa el espíritu de la s~na competencia

entre las instituciones b~ncarias y, dur~nte mucho tiempo, fu~ pr~Q

ticamente imposible lograr la apert~ra de una cuenta corriente en

un banco no oficial.

El crédito tambi~n f'ué volcado hac í,a el gobierno y sus rel);)r~
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ticiones, qUG como ya hemos visto no siempre lo invertieron en ac-

tivldadGs productivas •

..,...,_r~'''·'~l''''''''_ ; ---PREST"lMOOñELOS.B,iNCOS .....

áño lA ~ntida~~-rU gob~~~~ '7 I To~a1e:-"'''''''''''''''---''''-'---------'--
.-""",,,,,,,,,,-=__,,_+--R.:~vad~_+rep~~~ ._~ _

1939 \ 2~712?7! 38,5 1 2.751,2
1940 2.679,7 1 285,6 t 2.965,3
1941 2G507?O 853,9 1 30360~9
19L12 2G 764, 2 823,6! 3.587,8
1943 2.684,1 69,1 1 2.753,2
1944 2.924,5 463,8 3.388,2
1945 30252 7 6 409,2 3.661,8
1946 3~963,1 1~460,7 5.423,8
1947 6~053,5 .4.294,0 10 0347,5

1948 90287;6 11.727,9 21.015,5
1949 lO~765,4 140691,9 25.457,3
1950 14 0390,1 15.391,8 29 0781,9

1951 200511~3 16.075,8 36.587,1
1952 24.684,0 17.210,0 41.894,2
1953 27~21270 20~767,2 47.979,2
1954 31.5S6~6 250929,8 57~483,4

1955 360559~O 30.730,0 67.289,0
1956 45~70317 33 0 0 26 , 2 78.729 99
1957 52~729,7 33e536,1 860265,8
1958 25~907,3 25.528,3 51.435,5
1959 22_691,9 10.798,9 33.480,8

Fuente: Cañellas? Marcelo G., op. citada.
Meooria Banco Central para afios 1958 y 1959.

La respons9.bilic1ad de este encauzamiento de cr~ditos estuvo Gl]

teraoento a cargo del Banco Central. Este, trat6 de fooentar los

créditos 3. la producción, mientras restringla los c ré d í tos de co nsj;

DO de articulos suntuarios y semi suntuarios, en la política que se

llam6 del credito selectivo.

Sin embar-go es de hacer notar que, e11 la técnic~ bancaria ffi.Q.

dor'na , se co ns Lder a el crédito selectivo como un buen comp.Le ne n to ,

pero nunca como un sustituto para el control cuantitativo.

Por el contrario a veces el crédito selectivo puede ser con­

traproducente y no lograr una contenci~n de los gastos. (1)

De todo lo expuesto, surge que la política bancaria seguida,

posibilit6 13 depreciaci6n monetaria, a la vez que en muchos casos
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no alent6 dobidanente a la producci6n nacional.

(1) Nota:

Por ejemplo una persona cuenta con $ 250.000.- Y obtiene un

cr~dito par3 comprar una casa de $ 1.000.000.- pagando s610 $

50.000,- al contado. Le que dan as! disponible $ 200.000.- que lJll.g:

de destinar a COnSll1TIOS suntuarios lo que no le hub í.e r a sido posi­

ble si hub í,o ra te n í do que abonar los $ 250.000... inici ale s .:) cuenta

de la c asa ,

Corno re sumen de e st e pun to en el cuadro que vo r-emo s a cont i ...

nuaci6n se vGr~ la evoluci6n de los medios de pago creados por in­

termedio de los bancos.



EVOI!ucrON DE LOS MEDIOS DE PAGO
-..-..----~~--~-~~=---=--=- .

CREADOS .ABSORBIDOS MffiDIOS DE PAGCE ~JETOS

SALDO
AL FIN TOTAL

.
'IFACIDIES 1DErosI'IOSDE CADA

FACTORES INTER~JOS OTRAS DE PARTICtL.ARES DE GOB IERroS
~IODO GE~- TOTAL ORICEN PRIV:AOO iORIGET~ OFI(.,~· lE AHO- ABSOFClD ," mImA DEro8IIDS' y REPARTIero

RAL E..XTE1ThT'.)S RROS A Na;S BAN NES OFICI.A.... ;
Prestamos OPEracioOpera .. · TOTAL OORRIEN- ·LES.
al públic·Q res H@2 clones PLAZO CARIAS TES
e :Jnversí.o- tecaríss ce1 otr os

IAPle
- .. . ..-.".

rles en pa ..

~les priva.
dos. -

1940 7961 7961 ?839 1953 ?77 1444 1448 4650 589 ?7?? 11?3 1305 ?94

1945 15183 15183 3343 1906 94 4106j 5734 6755 1039 7389 ?61? 3834 943

1950 399?O 399?O 13318 6092 6408 8913 5189 .... i0949 4?23 ?4748 lIgO? 10145 ?701

195·5 95749 95749 34??7 ro650 19744 144~4 6705 20646 1?631 6?47? 31813 19812 10847

Fuente. Blanco E.; Op. citada.

....." ~-
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4. .l:o.J.f'tlg a Im.J2.Q.§i t i va.

La po11tica impositiva que sigue una naci6n (1), tiene funda­

montal influencia sobro sus posibilidades de desarrollo. Es posi~

bIa contribuir al logro de la estabilizaci6n, utiLizando en el mo~

mento oportuno tasas de impuestos adecuados, ya que a trav~s de

ellas se puede actuar sobre el poder de compra. En efecto, los im
puestos representan un retiro de fondos de manos privadas.

Por. ello, corno una generalizaci6n puede cec í.rse que en perIo­

dos de expans i 6n , "la política fiscal estabilizadora debe tender a

establecer altas ·tasas impositivas, mientras que en pe r Iodo s de dQ

presi6n las tasas deben ser reducidas.

Si bien hoy, en dla se aplican muchas tasas progresivas de Lm­

po s í.c í.ón , con lo que automá t í c amcnt o se obtendrán mayo re s recauda-

ciones en periodos de expansi6n y menores, en los de contracci6n,

es menester acentuar el efecto estabilizador impositivo, modiante

la modificaci6n de las tasas, ya que la tasa progresiva 9 s610 qui­

ta o repone parte del aumento o disminución operado.

Tambi~n es necesario tener en cuenta, que no siempre una va~

riaci6n enTa tasa de un Lmpuos to , produce un c amhLo de igual mag­

nitud en la recaudaci6n que se opere. ~si si se disminuye en un

15% un impuesto al consumo, no disminuye en igual proporci6n la r~

caudación 7 ya que seguramonte~ esta disminución impositiva, se ve­

rá reflejada en un menor costo del articulo, por lo que su consumo

se verá estimulado.

S~n embargo, si bien es posible, efectuar una regulaci6n de

inedias de pago, maü í.ant c la política Lmpo s í.t í.va , es nece s a r í,o to-

mar en cuerrt a , que a largo pLazo, est a po11tica puo de t.arab í ón af 8.Q.

.!~'J.r .la nrody.p;ci6n__de ..bie.neSJ 'se rv í c í.os ,
(1) Lee,IvI.aurice \v., Economic Fluctuations, growth arid stability.
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Por oso los gobiernos tienen la obligaciÓn de discernir clar~

mente estos dos efectos de la política impositiva. En perlodos in­

flacionarios dc oe r á , med í arrto un aumento de las tasas, sustraer

medios de pago, pero al mismo tiempo, no deben trabar la produc~

ci6n nacional, ya que si no, los efectos de esa política impositi­

va absorbente, serían contraproducentes a los efectos de lograr

una mayor producción.

Nos referiremos ~hora a la política impositiva seguida en

nuestro pa í s , t r a tando de establecer¡ si fué una po11tica adecuada

y coherente en el pariodo que estamos analiz3ndo.

ka ~hsorción d~dios de pago.

Desde 1942 a.1955 la porcepci6n impositiva aumentó en t~rml-

nos gGnerales 15 veces (1). En este periodo no se registra la derQ

gaci6n de nineVMn gravamen de significaci6n y en cambio se crearon

los impuostos a los Beneficios 3xtraordinarios, a las Ganancias

Eventuales, al Aprendizaje y el Sustitutivo a la Transmisi6n Gra~

tuita de Bienes.

A.detl1ás la mayo r par te de los impuestos sufrieron aumerito s en

las tasas. Entre estos aumentos, se de~t~ca el del impuesto a las

Ventas cuyo cooficiento fué aumentado de 1,25% al 8% en 1949, sin

pasar por una etapa de transici6n.

En los sistemas impositivos, la t~cnica moderna, ha aconseja­

do? da r mayor Lrapo r tanoía a los impuestos directos, que ost án en

relnci6n directa con la c~p3cid~d econ6mica del contribuyente, y

pueden por lo t3nto est3blecer.esc21~s de imposici6n progresivas.

En c3mbio los impuestos indirectos, excepto cuando gravan

articulas do lujo o semilujo, inciden en mayor proporci6n sobre

las c Las os modestas de la pobLnc í.én , y t í erren por lo tanto efectos
(.:~,-;dto.l;'<'1."f"",:",',~~":;¡Ilf~ ........·_·-~,.f~.....~.." ....~ ....#~"(;,;Q.~~.-:-.~~~..:.t::.:,~~__~~

(1) B1311CO, Eugenio ú.• La 'polltica prc supue s ts r La , la, deuda p-6.bl.!
ca y 12 economía argentina.



En Es t ado s Unidos, por e.jeIDJ10 los impuestos directos, reprJJ

s e ntaron en 1953 un 65% de 1,3. recaudaci6n total (1). En c ambí,o en

nuestro país en 1943, los impuestos directos, absorbían el 35,3%

del total y en 1955 esa proporci6n subi6 en solo 6,4%~ Estimamos

que }}OS te rio rment;e , es ta rel :1C i6n tampoco h a var-Lado f'und Elnle11t'l1~..,

ne n t e , ya que un fuerte ingreso estatal, 110 S ref e r í.mo s .3, Lo s 110 -,'

cargos cambiaríos a las import~ciones, h3 engrosado considernble­

mento el monto de los impuestos indirectos.

En generQl el aumento de los impuestos indirectos causó la

r od í s tribuc i6n de ingre sos do los secto res soc i ale s , produc ie ndo

un~ b3ja de los s~larios reales de las clases más modestas.

Veremos brevemente, como repercutieron en los distintos sec~

tores soci31es las disposiciones impositiv3S que tendieron a provQ

car un aumento en las racaud3ciones fiscales.

En el impuesto a los r~ditos se han aumentado progresivamento

las t38QS del grav:tmen a las personas de existencia fisica a lo

45% para
exc ede nt e s de
$ 4.000.000

largo del periodo analizado, como lo demuestra el siguiente cu~dro¡

1939 1..959_
3% 9% .

7% pa ra
excedente s de
250.000 s,

Tasa b1sica a pGrson~s fisicas

Tasa adicional máxima a personas
f Ls Lcas ,

En cuanto 9. los dividendos de Las sociedades de c apí, t a.l , 811

el Lap so 1932-1949, fue ron gravado s f'und amen t.a Lmnn to exigi.e ndo la

individualización de los tenedores de esos valores? lo que permi­

tia aplicar el impuesto de acuerdo a la c3pscidad contributiva de

lo s obLí.g ado s 3.1 pago.

Posteriormente la elevaci6n de la tasa a cargo de l~ sociedad

propiamente dicha, perjudic6 principalmente al pequeño inversioni~

(1) Blanco~ Eugenio A.. Op , c í t ada ,
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ta, ya que el impuesto a su cargo, que abona por intermedio de la

sociedad de capital, es excesivo considerando sus posibilidades

econ6micas. Baste decir que actualmente las sociedades de capital

pagan una tasa del 33 %.
Veamos ahora los aumentos acordados en los m1nimos no imponi

bIes y su comparaci~n con el costo de la vida.

De ello se desprende claramente que el contribuyente físico

además de ir soportando tasas impositivas cada vez mayores, tam­

bién vi6 aumentada su contribuci6n'por v1a de la no adecuaci6n de

los ~ínimos no imponibles a las variaciones del nivel de vida.

yariªci6n ~rg,!l9Mgicª dª-.l.Qs....mínlmo ~ nQ imponibles.

Rubro ~ ~ 195q 19.55 1957 ~------
la. y 2a .Ca teg. 2.400 3.600 3.600

~ 7.200 7.20C 12.000
3a. y 4a .Catag , 4.800 6.000 6.000
Adic.4a. Categ. 1.800 5.400 12.600 15.000 28.800 38.400
Cargas familia 1.200 1.500 1.500 2.400 2.400 6.000
Cónyu gue 1.200 1.500 1.500 2.400 2.400 6.000
Otros 900 1.200 1.200 1.800 1.800 3.600
A.dicional para más
de dos cargas 600 1.200

.......--- --- -------T O T A. L 12.300 19.200 26.400 28.800 43.200 67.200- ---------.. ---- ---.----- ·u ___

546234214156
Nros. indices mini
mo ho imponible - 100 361

-=.. ==..==============-=----,--'=--=

Muy perjudicados han sido los socios de Sociedades de Respon­

sabilidad Limitada, generalmente de recursos econ6micos medianos.

En efecto, los sueldos a ellos asignados, son considerados como

pertenecientes a la 3a. Categor1a, raz6n por la cual no pueden h-ª

cer la deducci6n adicional que corresponde a cualquier otro suel­

do, que como es lÓgico pertenece a la Cuarta Categor1a.

Igualmente, si consideramos como sujeto impositivo a la em­

presa, es indudable que la proliferaci6n de nuevos impuestos y el
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aumento operado a las tasas produjo un considerable aumento a las

recaudaciones impositivas.

Es necesario dejar constar un hecho, profundamente negativo

en este sentido, esto es el alto grado de eVasi6n fiscal que exi~

te en nuestro medio.

Seg~n informa la Direcci6n General Impositiva (1) las inspeg

ciones realizadas en 1953 dieron como resultado, que el 69% de los

contribuyentes verificadas, no habian dado c~mplimiento correcto

a sus obligaciones fiscales.

En 1956, el Gobierno Provisional, permite un blanqueo de ca-

pitales, pagando un impuesto sobre las sumas que se legalizaban

que oscilaba entre el 3% y el 10%. Se tiene la evidencia de que

el blanqueo, tuvo 5610 un éxito parcial, pese a lo cual el monto

denunciado super6 los $ 15.000.000.000.- cifra que representaba el

40,5% del papel moneda emitido en ese momento ($ 37.466.500 0 000 ) .

~simismo en 1958, la Secretaria de Hacienda informa que sol~

mente en el mes de octubre? en las inspecciones realizadas~ se com

prob6 que el 70% de los contribuyentes inscriptos eran infracto­

res y entre el 30 y el 50% los investigados no inscriptos result§

ban contribuyentes omisos.

Si todavía agregamos que la evasi6n de los pajo s de tarifas

aduaneras, es igualmente muy importante, lleganl0s a la co nc Lus í.ón

que en nuestro pals 9 la magnitud que ha adquirido este fen6meno es

realmente alarmante. Por ello habremos de convenir que la absor-

ci6n de medios de pagos, que intent6 la política impositiva, se

vi6, por este motivo, muy disminuida en sus verdaderos alcances.

Aún tomando en cuenta este factor negativo, debe reconocerse

que se operó una absorci6n de 'medios de pago, pero re sul ta prác t],
.....--------- -------
(1) Peir~, Jorge J. Evasión Impositiva. Bs.~s. (1959).
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camente imposible, determinar a ciencia cierta, si esta absorci6n

f ué la que el proceso e s t abf.Lí.aado r argentino requería.

Has claro resulta el Impacto que sobré la economía nacional

ha tenido el destino dado a los ingresos fiscales. Como casi siem

pre, estos ingresos fiscales no fueron utilizados en fines r-e aL...

mente productivos, sino que se cubrieron con el¡os gastos inpro-

ductivos, la consecuencia fu6 el castigo a la eficienoia y la con

tribuci6n a).a desc apí.t a'Lí.aací.ón Qe Los sec to ros productivos.

lUmRac to dst- .ü~1tllL.Yn~ll~..s¿1¡1 '~ª' .Qroduc Q1~ •

En sistemas econ6micos'como el nuestro, en los, que los im~

puestos, salvo el sucesorio y alg~n otro, deben gravar las utili­

dades, en épocas de inflaci6n es necesario tomar precauciones pa~

ra que la voracidad fiscal no olvide este sano principio tribut~

rio y por lo tanto no grave la esencia o fuente de ganancia, esto

es los capitales en s1.

Parece no haber sido esta la norma Lnvarí.abLo en nuestro me­

dio y ello ha contribuido a lograr la descapitaliza.ci6n de los di

versos sectores nacionales con la consiguiente disminuci6n de la

productividad.

Es claro que el fisco se vi6 impulsado' a esta pol1tica para

cubrir la brecha abierta por los continuos déficits presupuesta­

rios, prevaleciendo as! en la po11tica impositiva el sentido fis­

calista, sobre el social y el econ6mico.

En esta parte del t r abaj o , en el que' se tratar~, la Lnr Luon-

cia de la po11tica Lmpo s í.t í.va sobre la p ro ducc í.ó n nacional, nos

r ot'cr í reno s p r í.nc LpaLmen t e a las conaecuenc ias o 1)8 r ad as sobre La s

empresas n~cionales que consideramos principales entes de produc­

c í.ó n ,

Resulta fundamental para una empresa, que realizado el ciclo
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comercial de una unidad de sus bienes de cambio, el producido de

la venta, cubra todos los gastos ocasion3dos y permita la produQ

ci6n o compra de una unidad similar.

Al analizar las consecuencias de la inflaci6n sobre las em­

presas, veremos que las variaciones en el valor de la moneda prQ

ducen utilidades ficticias.

Las mo d í.f ic acione s Lmpo s i tivas int ro duc idas, no h a:; pre vis ..

to , en todo su alcance, la exenci6n de las seudo -ganancias, prOr~

dueto tan solo de la depreciaci~n monetaria. ~s1 en el impuesto

a los r~ditos tan 8610 fueron remedio muy parcial,la modificaci6n

introducida por el decreto 18.229/43, que permitía compensar la

p~rdida de un 9.ño, con las ganancias que se obtengan en los años

inmediatos siguientes, hasta 4 años pr6ximos.

ás Imí smo a par t í r de los ejercicios cerrados al 21/12/1942,

se ha admitido como deducci6n en el bal~nce impositivo del impuG~

to a los ré dí.to s (y como consecuencia en el Lrapues to a los be nof'],

cios extraordinarios), a.1 denominado "fondo de reposici6n", esta­

blecido en un 20% de la cuota normal de arao r t.í.z ao í.ón y que se re­

fiere a equipos de explotaci6n.

El dec reto 5802/52, es tab·lece ti!1mbi~n amo rtizacione s extraol:

d í.nar í.as que a partir de esa fecha pod1an aplicarse y que oscila­

ban entre un 100% para compras del año 1940, o anteriores y un

45% para, bienes de uso del año 1949 y 1950.

Es necesario destacar que con estos coeficientes de ~mortiz~

c í ón extra.ordinaria, se estuvo lej·os de elirninar los beneficios

imaginarios y menos a~n de posibilitar a las empresas la reposi~

e Lón de sus equipos p roduc t í.vos ,

Refiriéndonos ahora al Lmpues to a los beneficios ext r ao rd í.ng

rios diremos que es una supervivencia de la guerra mundial, ya
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que data de 1946~ Si bien en esas circunstanc.ias 58 justificaba

p Lcnamorit e , sU implantaci6n en nuestro pa í s fué tardia y su exiS:~'1

t enc í.a vao tua.l , producto de sucesivas p ro Longao í.ono s de su término

de duraci6n~ no se justific3 en absoluto. Hoy en dla grava ganan­

cias inflacionarias y su percepci6n no hace más que agravar las

circunstancias ya mencionad3s al comentar el impuesto a los r6di­

to s ,

Por otra.. pa r to este iml)Uesto~ en una eccnorn.í a Lí.b ro de lrlici-ª

tiva no tiene n í.r.gún f undame nto , ya que significa uria c1(~scrirüina"

c í.ón hacia los más ef' Lc ac e s , procedor que para 01 resto de co mun],

dad resulta antiecon6mico.

El impuesto a las Gananci~s Evontuales, data de 1946, insti­

tuido por el decreto 14.342 y ratificado por la ley 12.9220

Gravaba con un 30% la diferencia de prGcios entre la compra

y venta de inmuebles en lotes y con un 20%~ las diferoncias obte-

nidas en ventas de muob Le s , Ln.nuo b l o s y juegos de aza r ,

Es necesario recohocer que, por efectos del urbanismo se pro~

dujo un aumon to na tu ra.l en la vaLor Lz ac í.ón de los L:..rmuc b.Les ~ inde~

pendiente de los efectos de la ihflaci~n, y que corresponde ser

gravado por este impuesto. Pero tampoco es posible desconocer,

que por ef ecto s de la dcpr-oc í.ac í ón mo ne t ar í.a , este Lnpuo s to se coj;

virti6 en el periodo que se analiza en este trabajo, en un verda­

dero impuesto al capital, máxime que grava primordialmente la ven

ta de inmuebles, transacciones que normalmente se roalizan en fOI

ma muy esp~ciada.

Existen entra los economist~s criterios distintos, sobre si

para realizar una acci6n anticiclica debe 3ctuarSG sobre el consQ

mo en primera instancia o si debe actuarse en primer término so­

bre la Lnve r s Ió n., En última instancia creemos que la d í smí.nuc í.ón
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Por eso la pol1tica impositiva debe actuar fundamentablemente so­

bre la tnvor stón de las empresas. En el caso de utilidades no di)?­

distribuidas, su inversi6n es evidente. No GS posible discernir

con igual exactitud que destino será dado a los d í.ví.dondo s que SG

reparten en efectivo (1), los que pueden sor de s t í.nado s t an to 3.1

consumo corno a la inversión. Sin embar-go es ne ce s a r Lo l~GCOnOC{;Il

que los inversores, tienen una propensi6n al consumo mano r , por J..()

que es po s i ble sost ener, que t ambí ón la mayo r par t o de los dtvidol1

dos abo nad o s 8r1 efectivo, son destinados en ú l.t í.ma Lns t anc í.a ,9. la

inversiónQ

De lo expuesto resulta que la legisllci6n impositiva debe fo~

mentar decididamente la política de inversiones, procur~ndo un au~

mento de t.a produc t í.v.í dad en todos los scc to ro s econ6micos y' un 8.l~'"

mento de producción en aque Ll.o s que aún no han vi.Lc an aado la pLeria

o CUp3.C i6n de sus f acto re s Pl")Q ductiva s •

Esto par3ce no haber ocurrido en nuestro medio.

Es conocido el hecho de que, para co ntrar-re s ta r la Lnf Lac í.óri

n~cional, practicamente todas las Sociedades An6nimas han debido

pagar sus dividendos en acciones. ! nuestro juicio, las leyes impQ

sitivas deben h3cer una diferenciaci6n cuando l~s ganancias son

reinvertidas en el giro de l~ empresa, como ocurre en estos casase

Es cierto que algo menciona en est~ materia, nuestra 13gisla~

c í.ó n ,

~sl el decreto 15.921/46, eximia de réditos a ciortas fracc~º

Des de utilidades, a co nd í.c í.ón de que fueran r oí.nvo r-tí.das en pla11­

tas industrialos~ siempre qUG el 30% o más de las utilid~des fue­

r an aí'cc t ado s a este destino. Sin embar-go la exenci6n era muy rno~---_.....---------._------
(1) Lee~ Maurice W. Op. citado.
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do s t a ya que en 01 mo j o r de los casos, quedaba exento un 35% del

allinento de activos efectuado.

Recién en los dos dltimos afio s , se ha seguido una política

~1s firme a este respecto ya que ahora se admite la deducci6n dcl

100% de las inversiones productivas en explotaciones agropecua­

rias y del 50% en explotaciones industriales.

Esto contrasta con la política seguida por otros paises con

espíritu menos fiscalista o As! en 1943~ Chile ya contaba con la

Ley Económica, qUG obligaba a invertir íntegramente a los contri­

buye nte s las 11tilid ade s que exc ed ian del 15%, en aU111G 11toS de la

producci6n nacionalo

a nuestro entender, tambi8n debe a la brevedad posible, des­

gravarse del impuosto a los réditos~ los dividendos abonados en

acciones~ ya que ello configura o una situación de seudo ganan­

cias, que no debe ser~ gravada, o una arnp.Ltac í.ó n productiva, que

debe ser fomentada. Esta po11tica es necesaria, hasta que el lo~

gro de 13 as t ao.í.Lí.z ac t ón mo no t a r l a , permita volver a vivir al n í,«

val de nUestros recursos y la formación do un ahorro genuino posl

bilite una inversi6n natural y libre.

~. ,il1!-3:¿aQ.i6rL.QQlllº-.aUD........,YnJ2UGs t.Q CI

Hasta ahora se han mencionado los impuestos con existencia

real y manifiesta. Pero tambi~n la inflaci6n, act~a de por s1, cQ

DO una forma de impuesto.

Es tal vez la forma m~s perniciosa de impuestos, en razÓn de

que no se le reconOCG como tal, Por lo tanto esconde su peligro­

so c anlno ';l po r 01 desconocimiento de la pob Lac í ón , no es resistj

do ab Le r-t ane n te "

C"L1a.11do el gobierno gasta~ r111s de lo que recauda 811 concepto

de reales impuGstos 9 la diferencia si es financiada con emisiones
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L10ne t.ar í a , produce prec ios nl~s altos.

De esta f'o rrna todo aque L que C0111pra, paga una parte de este

J.mpue s to , que como f ác Ll.mont.e puede advert irse tiene t amb Lé n con-o

diciones regresivas.

La. t as a d e e s te os la diferencia entre el costo de

La vLo a a fin. de; año "'.Ir G1. coste) de la vida a prí.nc Lptos del 8:i10 aJe

Por lo tanto, la inflaci6n significa un impuesto real sobre

todos los individuos y empresas igual a la proporción en que sube

el 11ível de pre e io s nu.L t.í.pLí c ado s por el vaLor re al de sus saldos

mone t ar-í.c s ,

Todo s le s quo .t1e1.~lOS v i vida en rruos t; I~O pa í s en los úl ti;~i10 s 20

afio s , tlGC10S po rc lb~do en c ar-no prop l a 18. alta vo racidad de la tasa

do este igpuesto-inf13ción, que ha sido el siguientes

,R.;tt§.r e.1lQ.<~I~st. e9-11
l1ño ~.§.g~ts¿,~rj-*ºI

~19¿±C) 91, 2
l~)Lll ~J3,6

1942 98,~)

19L±3 100 9 -,

1944 99~7

19~1.5 119 ~ 4
194E; 140? 5
1947 159,5
1948 180,4
1949 236,.5
1~150 296,9
1951 405,8
1~)52 562? 9
J_953 585, 3
19.54 607,5
19·55 682,3
19.56 773~8

195f7 965 ~l

1958 1.269,9
1959 20616 2 -

Fuo nt e t Cil'ras

2?~1

5 ~:3

1'41
- 0;3
19,3
21~1
19 O,
20,9
56,1
60,4

108,9
157,1

22,6
22'}2
74,8
91,5

191~3
3,04,8

1.346,1
mene 1o 11:~.d .'3. S J

2~6
5,6
1,2

- 0)3
19,3
17,6
13,5
11,5
23,7
2.5,.5
36,6
38,7
4,0
4,2

12,3
13,4
24,6
31,4

106,0

(1) Doave r , J(~!.-1.n, La, Lur Lac í.ó n chí.Le na cono un Lmpues to Q

~2) Cifras ya mencionadas~
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¡'.a.J1.§.Qf3sidad del....rfiYa1Yo dLt\.ctivos.

Pára e~itar la continuación de esta nefasta acci6n descapita­

lizadora por obra de los impuestos? se hacia necesario autorizar

una R<lvaluaci6n de A.ctivos, que posibilitara la obtenci6n de re­

sultados de exp.Lo tac í.ón exac tos , a la vez que permi 't í.era ap roc í.a r

el verdadero potencial de cada empresa y del propio paiso

La revaluaci6n sancionada recientemente desde el punto de vi~

ta de la empresa, no llen6 totalmente las finalidades deseadas,

por la forma en que se posibilitan las amortizaciones extraordin§

Sin embargo, el defecto capital de la la ley de revaluaci6n

sancionada consiste en qUJ3 su aplicaclón, exige al c on t r-í.buye n t e

el pago de un impuesto espacial, igual al 5% do la I{Gvaluaci6n que

se efectúa, con lo que los beneficios qU0 provee la ley, que ~o

son más que una justicia parcial al problema, se diluyen en casi

un 50%.-

De todo lo expuesto 9 surge la evidencia que la política impo­

sitiva debe ser proyectada con suma atenci6n y atendiendo las nGcQ

sídades de estabilización y crecimiento, prop6sitos qua en nuestro

pa1s, parecen no haberse logrado o

Se puede dar un ejemplo abstracto paro plenamente explicativo

de lo expuesto, suponiendo que un bien sujeto a una tasa de amort1

zaci6n del 25% anual, ve duplicado anualmente su costo de reposi­

ción en cuatro años sucesivos
Fech-ª Costo de Re- .Aill:.Q.rti~.Q..ión Am9J:tiZtación

posic i6n!..- llU}1ª.J~.._2:'í$~_.",......... i2:cWilu 1 ,9.g,Q:. . _

1 100 25 25
2 200 50 75
3 400 100 175
4 800 000 375

Se ve claramente que al término de la 'vida útil del b í e n , el

fondo de amortización acumulado, no alcanza p3ra proceder a l~ re­
novaci6n.
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5. Los cambi,Q~exte.riore~.

Estamos ref í.r í.éndcno s a las e.ausas monetarias que o r í.g Lna rcn

el proceso de inflación en nuestro país. Comentaremos ahora el ~ª

pecto de los c.amb í.os exteriores de cuyo análisis, se desprende

que también influenciaron el proceso de depreciaci6n de nuestro

signo monetario.

El dinero es algo que debe tener validez en todas partes y

asi una moneda nacional debe tener poder adquisitivo tambi~n fuera

de su ~mbito legal. En las transacciones internacionales existe

el problema de la fijaci6n del valor de una divisa con respecto

a otra, problema que se agu..diz6 al abandonarse Las rnonedas de oro

que fijaban esta relación autom~ticamente y en proporci6n a su

contenido aúreo~ Las relaciones monetarias internacionales se

complican y comí.e nzan a producirse desequilibrios en' los re spec tj,

vos Balances de Pagos 9 esto lleva a los paises a buscar so Lucí.ón

a estos problemas en la aplicaci6n de otros instrumentos.

Como dice el Dr , Olivera (1),. los mecanísmo s po s Lb.Le s para

ajustar estos de se qu í.Lí.b r'Lo s , son tre's; va..riaciones de los tipos

de cambio pre se rvando la nivelac i6n de los precios Lnto rno s del

país; ajuste interno de precios preservando los tipos de cambio

sin alteraciones esenciales y con t ro L d í.rec to r'eaLí.zado IJOr dí.vo..r

sas medidas tales como recargos, tarifas aduaneras, e t c;

Nuestro país fu~ inter~aoionalmente arrastrado hacia el con

trol de camb í o s , ya que la amplia' libertad cambiaria vigente en el

mundo hasta 1929, fué seguida luego por un periodo de restriccio··

nes.
"

Debido a la gran crisis mundial del año 1930 Argentina como
.~.-==-.......~.~-.---------

(1) 0]~ivera, Julio Ho: La cuo s t í.ón de los aumcrrto s masivos y o t ro s
problemas de ajuste monetario; Reyista de
Qiencias Econ6micas de abril de 1958.



r-epe rcus Lón de la mí.sma , sufre ·una no t abí,s d í srní.nuo Lón de los valQ.

IJGS de sus 'EiJtportacio'nes y a·ntela .fal t a de oro y para ovt t ar la

eva s í ón de capitales implanta el control de cambios e

La medida an te e s t as e ircuns ta,nc ias se Lmpon í a , pe ro la

man t ac Lón que en un principio se pens6 de corta vigencia, so

prolongando a través de los afiase

ro zLa
¡;::) -

tué

Las primeras medidas cambiarias que fueron simplemente de su-

ge s t í ón , adquirieron bien pronto fuerza le gal y diversos 110 gímenes

se fueron sucediondo~ aUffisntando paulatinamente su severidad 'y e~t

g e nc í as ,

mund í aL nuestro pals al seguir e xpo r t ando Y al 'ver frenadas sus i Ml

po r-tao í.o ne s , fué ac umuI.ando oro y divisas que al no ser convon í oj;

temente estorilizadas, fueron un factor inicial de inflaci6n 1 y~

que permitieron la form1ci6n de medios de pago nacionales redun~

dan te s ~

Vea-DOS el siguionte cuadro del Corno r-cí.o Ex t e r í.o r Arg'311tino,

que demuestra esta asever3ci6n:

AíiQ.­
1939
1940
1941
1942
1943
1944
1945
1946

(En
Expo rtac i6n

1574
1427
1464
1789
2192
2361
2498
3938

millones de pesos)
ImpQ.r~9.ci6n.

1338
1499
1277
12,74

942
10017

1154
2330

.§,ªldo..!.
., 236

72
+ 187
... 515
... 12·50
+ 135~1

t 1244
• 1608

Fuentej Revista Economía del Instituto Argentino de Investigacio~

nes y Estudios Econ6micos de Buenos Aires, NQ 8 del
15/IV/1947.

Los e xpc r t ado re s argo nt í.no s , por el meCaniS1110 del control do.L

cambio, doblan vendar al gobierno sus certificados do divisas en

el ext ranj o ro , provenientes de sus oxpo r t ac í.o ne s regularas, pe re..:h
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biendo rnoned a nac Lo nal , que p re sí.o nó sobr-o el' me rc ado Lntc rno , .

Esta presi6n inflacionaria hubier~ podido evit~rse? si parte

Por otra parte la producción nacion~l por falta de 8aquina-

rias, personal especi31izsdo y combustibles no pudo compensar en

su to t atí.o ad la anbe r í.or Lmpo rtac Lón , por lo que f'ué Lne ví.t abLe

la disminuci6n del abastecimiento de determinados bienes y servi-

cias.

Al término del conflicto bélico, era urgente proceder al

reequipamento industrial del pa1s o Se calculaba que en 1945 eran

necesarias importaciones extraordinarias, para este fin, del or-

den de los $ 5.000eOOO~OOO (l)~ Par3 ello se cont3ba con una exi~

t onc í a sur í.c í.ont o do oro y dtvisJ.s?($ 6.007 mí.Ll.orie s el 30 i
IIX/46)

pero lsffient3blemente l~ misma fu~ dil~pidada en compra~ de sur-

plus de guerra y en la ad quí.s LcLón de servicios. públicos que Yt3.

se encontraban en el p~ís. Entre ellos se adquirió a los ferroca~

rriles, cuya administr3ción y mantenimiento darí~n más adelante

origen a otro gr:9.n r ac to r Lnf Lac í.onar-í.o ,

Fué en ese momento? en que se di6 un gr2D paso atrás en el

desarrollo argentino, ya que después de tantos años de insuficieD

cia de importaciones, hubier~ sido nocesario destinar esas rese~

vas a la importaci6n de nuevos bienes de c ap I t a.L pa r a co nt í.nua r

con el desarrollo económico de la Naci6n~

1Q.§ mere ado.LYj~llJQL~,:~lh :h.9-trts~t i,t~l1. ~~__Q..§ Q

No es nuestro prop6sito hacer un 8x~men exhaustivo de la in-

cidencia de las d í.s t í.n tas med Ldas c arnb í.a r.i as en el proceso Lní La-

c í.onaz-Lo argentino, sino que nos referin10S a las mí su as en su

2.9.n j un to... . "-''"'''''''''''_''''''''~_'r-'._"",.",.,..._
(1) Revista Economf a del Lns t l tuto [~rgenttno do Lnve s t í.gac Lón y~
tudios Econ6micos de Buenos ~ires NQ 7 del 15/III/1945~
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D'í.rnmos as í que la implantación de las cotizaciones de c ambl,o

po r el mo rc nco "of'Lc í.a.L" destinado a canalizar las operaciones Itr.Q.

gu l.a re s tt, generalmente dLó lugar a arbi trariedadGs ya que sus valQ

res solieron estar lejos de los cursos que hubieran correspondido

al libre juego de la oferta y do la demanda de divisas.

En el cuadr-o que ve re-nos a continuación, so aprecia 18" vari-ª

e Lón sufrida por los tipos de cambio. Se de s pre nde que las intr.Q

ducidas en el ~erc3do Oficial est~n lejos de acompafiar la real de­

preciaci6n de la moneda que queda aproximadamente reflejada en la

111tilna columna que indica la. c o t í aac í.ón monetaria de la. onza troy

de oro o

~"'....
i
í r-;»

¡l.U10S
j
¡
t

I

1

1

1 940
1946

11 94 9

1
1950

1195J_
11955

e=____________ .. __ . ~------.....__,

t Mercado Oficial Mercado'Mercado Cotizaci6~

Il--. Tip~~m-p;;·dor,uí Ti·p-~· vendedor i Libre. Parale- de la onzaf
- : f 10. troy y de f

rB~S~~enc~;l B§sIc'o¡!f~~n I oroQ__

f 3,36 4 J 23 4,37 154,55

1

1 3,36 3~98 4,23 3,73 4,09 4,15 250,22
3 136 4,30 4,69 3,93 5,87 10,96 699,03
3~93 6,02 6,68 4,70 10,72 16,09 814,80

'5,00 7,50 7,50 5,00 14,ro 23,00 1.113,89
\ 7,17 9,22 9,25 7,17 17,3629,72 1.145,98

1.316,07
3.006,26

..... -35,87
83,00

•-_......._-_~-....-------------- .

\ / \
,

v ... ,........~"-.J •• •

1956 18,00 18,00
1959

I
18,00 18,00

f......-- --
Fuente Ministerio de Hacienda.

Es asi que dcs pué s de 19~1:6, la sucesi6n de Ba.Lanzas de Pago

no g.rt í.vo s y los tipos de C:3J11bio insti tu1dos originan en el me rc ado

ofici~l y en el del ll~mado libre, valores de cotización irreales.

Al fijarse en ellos tasas de cambio demasiado favorables 1 la

moneda del país resulta sobrevaluada en relaci6n al nivel de pre-

8ios y como los exportadores tienen que entregar su cambio a ese

t í oc b'.ijo, se cornienza a de s a'l.en t a r peligrosamente nuestras eXIJO]:



54.

taciones, con todas las consecuencias que analizaremos más adelan

te.

Para el importador, el tipo de cambio del mercado oficial es

beneficioso. Pero el ré gí.mcn de pe rmí.so s de cambio instaurado,

adem~s de un gran caos producido por la organizaciÓn burocrática

del país, introdujo una marcada arbitrariedad, ya que se posibill

t6 la importaci6n a unos, negándosela a otros. ~lgunas veces los

favorecidos, revendieron sus productos o permisos de importaci6n

con exhorbitantes ganancias que llegaIQn hasta el 500%, como en

el caso de los autom6viles.

Desgraciadamente ese fácil dinero, frecuentemente se orientó

hacia la especulaci6n, donde obtuvo grandes ganancias, pero donde

no cooper6 con el desarrollo nacional.

El llamado mercado "libre" ta111pOCO fu~ tal, ya que sus co t í,­

zaciones r e spond í.aro n a U11 mercado limitado e Lnr Luí.do por la au-­

toridad monetaria que intervino para alcanzar, las ootizaciones

que juzg6 ~til a su po11tica. Recién despu~s de 1955 se dió nue­

va forma al mercado libre con mayor amplitud y libertad en sus op~

raciones.

En ese entonces comienza una tendencia de cambios más libe~

ral, anul~ndose los permisos qe cambio. Se deva11a la moneda y

se establece un tipo comprador y vendedor aparentemente uniforme.

En realidad se instituyen otra vez tipos m~ltiples, ya que

se instaur6 un sistema de retenciones sobre las exportaciones y

recargos y depósitos previos sobre las Lmpo r t ac í.ones ,

Esta política busca la devaluaci6n parcial y selectiva a tr§

vés de los c ambí.o s múltiples y tiene algunas' ventajas sobre los

efectos Lndí.sc r í.mí.nado s de una devaluaci6n total, que eleva el

p roc l.. de todas las importaciones e intensifica la e sc a sé z de los
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b Len o s que puedan ser más necesarios pa r a la p roduc c í.é n ,

En realidad el s í.s t ema ideal, que po r otra parte es precorlí­

zadc por instituciones internacionales ~omo el Fondo Monetario In
ternacional, es el establecimiento de un solo tipo de cambio capaz

de n.ant cnc r en o qu í.Lí.b r-Lo la b aLan za de pagos durante un periodo

de t í.orapo suf Lc í.orrte ae nte arn]Jlio? como para C01TI1Jrender 1[J.3 varí.a­

ciones 2stacionaleso

El 31/XII/1958 la po11tica c~mbiari~, sufre una nueva variqn

te~ Lnt ro duc í.óndo s« U11a mayo r liberalización y s í.mp l.í.f'Lc ac i.ón ,

/~hora, ol. iJ8IJCJ.do libre cobra mayor vuelo, aumsn t ando en cc nsccuej;

cia la cotizaci6n de 133 divisas extranjer3s considerablemente,ya

que el poso tendió :1 aj us tarse a su ve rd ade ra paridad i!1ternacio­

l1al:\

En c ons ccuenc í.a se l)l'odLljo un aumerrto en los costos de los

b Lono s de iE1POI-¡t.3.ciÓll, con la consiguiente repercusión en los lJ13.§

eios ir~~C8rnos '"

D'3':]~i.S está decir q,-U(3 e s t as me d Lda s se to na.ron con la idea de

SJ.Dear 1..3. Eloneda, p rc t.end í.e ndo que La misma encontrara su verdad.§.

ro va Lor , Pero el Lmpac to producido en el n í ve L de precios int t3I

110S t'ué de doble s í gn í.f í.c ac í ón , pr í.mo r o porql~.e los p ro c í.o s de ar­

ticulos iuportados se adecuaron a los costos de reposici6n y se­

gundo po r quo 01 Banc o Centraldobi6 cunp l.í.r- con todos los so gu ro s

do cambie vigentes al 31/XII/1958. Para pagar las diferenoias pro­

ducidas por la devaluaci6n~ el Banco debió emitir papel moneda,

pe n s arido r-es arc í.r-sc con Los recargos que se establocieron sobre la

Ele:rC e r-í.as 811 curso d (3 iiTIIJOrt 3.CLón , t amb í.én al 31/XII/1958. Pe ro

pa r.a 01 I'iUgO de o sto s :c~.:caI·6os~ se dieron facilidades de doce ~:le1J

sual 8S, y al producirse su cobro, ya no fu~ posible reabsor-

bGr les Gud 3 de p~go emltloos.
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Esta exteriorizaci6n del proceso inflacionario, respondía a

C3usas anterioros que no gravitaron en el mercado interno debido

a las cotizaciones de cambio arbitrarias, vigentes h2sta ese mo­

raanto ,

Breve~n~ll:§is x~omDQ.§i.Q.1pn_ge la Balanz~ de~~os ,

Si coris í.do r-amo s el periodo que se anaLí.z a en este tra"oajo ,de ....

be mo s reiterar que entre 1939 y hasta 1945, debido a, la. falta de

inportaci6n, a causa de la conflagraci6n mundial, hubo fuertes su­

per~vits de intercambio,

Pe ro Lue go en los año s 19t±6/1948, Y siendo 1JO sible nuovamerrte

las Lmpo r't ac í.one s , e s tas cobran un notorio aume nto , Se inicia alli

un3 serie de años con déficits de intercambio, pero es debido a

las axpo r-t ac Lo no s extraordinariamente baj as del año 1952 qlle el

desequilibrio de la Balanza de Pagos se hace m~s evidente, debien

do constrefiirse not3blemente las importaciones ert 1953.

Cabe mencionar que erl los paf se s jovenes, las Lmpo r t ac í.one s

suelen ser mayores que las export~ciones, debido a que están en

pleno desarrollo económico, cubri~ndose est¿ brecha con la afluen

cía de cap í t al.e s extranjeros. En nuestro país no se produje) este

aporte y debido al do oa í.mí.ont o de nuestras e xpo r t ac Lone s , ]~,3. bEllan

za comercial sigui6 siendo negativa h3sta 1958.



II\1PORTJ\CIOI\1ES POR GRUPOS ENTRE 1955 y. 1959 (lvlilos de Dó La r-c s) ,-_........_-_._-_ ..~--~ "

TOT'AL G"71\TT-;1RAL_ i:J~~.r.J •••••• 11 • • •

1955

1.172.589,8

.195§

1.127.578,8

1957

k310.442,6

1958

1.232.632'28

1959

993.019,5

1- Sustancias alimenticias • • • •
II- Ta baca y sus manuf'a c tur-a s • • •

III- Bebidas •••• '•••.••••
IV- Textilos y sus manufacturas • •
v- Sustancias y productos quimicosy

farmnc6uticos,aceites y pinturas
VI- Pnp21 cartón y SUS artefactos •

VII- Maderas y sus artefactos••••
'\JIII- Hierro') Lnc i uí do mf.ner-a Le s d o hiQ

rro y sus artefactos ••••••
IX- }1aquirl2.rias • .. • • • • • • • •
X- Metales excluido el hierto y sus

artefactos•••••.•••••
XI-' Pi0dr~1s 5 ti8rrD.s, v í.d r í.o s y ce rám,

XII- Combustibles y lubricantes. • •
XIII- Ca UC110 -:ir sus manut'a c tu.ras • • •

XI'\T- Vacíos a r t Lcul.o s ••' ••••••

----------:... .

82..013,3
21<~:,2

302,5
48.322,2

90.782,8
28.593,4

136.511~7

185. 89~~ ,'7
238.393,9

77.696,5
~l 2Ll.~ 3C-J • •... "'-',

203.232 1 1
2$~~84,7
30.406,'5'

79.473,8
67,2

624,2
25.644,9

78.089,9
27.267,1
82 • ."130,0

161.427,8.
309.869,2

64.892 55
9.010,3

250.663,3
17.404 ~ O.
20.714,8

68.771 51 80.186,2 33.090~4

68,1 225,8 291,5
1.767,4 2.723,3 1.319,7

48.862,1 36.435,5 39.559,0

96.026,1 76.906,7 72.270,3
35.120,9 34.213,8 25.289,1

lü(¡.844,6 94:.468,8 55.041,5

162.187,1 2160702,3 194. 41¿1,6
334.631,7 324. 351 j8 259.850,4

79.066,6 57.263,8 50.934)0
12.994~2 10.506,2 7.968,~

317.492,2 251.419'j7 .. 211.388,6
.27.079,1 24.069,5 21.445~O

25.5.31,4 '23.159,4 20.156',6

FUGnt~3: Dirección Nac í.crr.L de Es t.adi s t í.ca y Censo s ,



(X) .i. EXPORTACIONES POR GRUPOS ENTP~ 1955 y 1959.
(Miles de D61ares)

~ 1956 1957 1958 1959----o
Total General • • • · · · · · • · .. • ~.?8.595, 3 943.752,9- 974.:.-§20 \'8 993.919,1 1.OO~ª5~º

I- Ganader{a. • ~ • • · • · ~
, 4 l 1(;; 189 5 5Cl3.7s:6

76 50() • 078 9 (3 508.670,5 520.372,8• • • :t:'l..- • ,

a) Animales vivos•• • .. ,. • • • • 9 .. 539 74 11.981,3 10.$31,0 8.564,3 11.336,7
b) Carnes•• · . · • · · • · • · · 207.007,6 243.519,6 259.195,3 2970713,1 259.286,3
e) Cueros •• · e · .c. · e & · ~ e • 55.10'7'} 1 65. 9~t7,4 59.899,6 58.967,6 69.682,1
d ) Lana s .'. · e · · e · lí'; (: · • .. 124.003~'l 123.809,3 117.387,1 99.098,3 120.519,6
e) Prod uc t c s de lenceria ,ht18'JO s y

nrí.eL ~ ... • • · c:. • Cl • · · · · ... 34. 72'1 ~ 1 35.132 J O 29.926,4 2t5. 307,5 42.900~6
f) Subproductos ganaderos. • • · .. 18.805,2 23.357,0. 22. '739,3 19.019,8 16.647,6

11- Agricultura~ · .. · · · t · • · · • 423.552,1 384.672,8 405.683,3 440.583,3 444.902,5

a) Cer oa Le s , • • 6 ft • · · · · · o 32C).749,8 28C). 778,1 2E!6.011,8 264.776,9 292.654,1
b) Ii::lrirln .y otros prod ucto s de la

molie~ja del trigo. e • · · • • 19.833,3 11.140,4 8.546)2 16.748,3 220233,0
e) Oleaginosos (excluIdo el lino)

y sus a ce l.tes • e · · · CI · C. el 45.495:1 9 60c875,6 95.299,4 126.340,3 9~1.822,8
d) Gr~nos elaborados,legumbres y

ho r ta Lí.zét s , ~ • · · · · -.. -. • • 9.561,9 9.953,0 6.538,6 8.489,5 6.368,6
e~ Frutas frescas. • • • • • • • • 22.515,4 16.712,2 204ó125,3 17,'780,9' 17.359,5
f Frutas secas,desecadas o en cog

4.151,4si2rva.... • • · • • • · · • · . -. 3...213,6 3.995,5 3.648,7 5.480,4
g) otros productos de ln agricultura 2.18.2,1 1.218,1 5.418,3 1.357,6 4.313,2

111- Forestales • • • · • · • · • · • • 27.356,8 26.421,2 24.960,5 19.037,9 18.326,5
IV... I\unería • • · · • · · · .. ... .. · · 3-.256,4 8.332,3 7.301,4 3.838,5 3.698~

v- Gaza y pesca ~ • · . • • · -. · • · 777,7 1.402,4 2.857,1 2.305,0 3.508,9
VI- Divr:3rsos artículos • ,. --. -...... • • 24.462,8 19.177,6 34.034,8 19.093,4 18.142,8

--
Fuerrt e s Dir(~.c.ción Nacional de Estadística y Censos.



A continl10.ció,n s\~--l2.r,esanta un cuadro, con las cj.frtls
do ros .601 t í.mos ~lan'ces Comerciales de los 3.1 t í.io s años._________ ._ ._.-.-.--.....a -' _ __

I !. - ¡ - ,.

Cantidades en miles
de ton31adas

VaLor-es 'en mí.Llone a üc m$n. Valor0s on miles de d6laros

Años
Expor­

, taci6n
Impor-ta-. ~ca.on,

Exporta- '1 Il~lportQ- I Saldo.
ción . cí.ón

Exporta-. ,
c i.cn,

Impor-t.a-
A ,

c i on. Saldo.
....... I t-...........- -,-, - J • t • t - - -at - I I I

983.599 1+ 17.007

795'.138 1+ 330.009

979.001 + 47.637

9("14.8211 1.310.443 1- 345.622

993.919 I 1.23S~633 [~ 23a.714

943.75311.127.579 1- 183.826

928.595 I 1~172.590 l~ 243.995

5.66:,41+1.522,111.125.147

7 .ai.s ~I- 358,5 l. 026.638

lO.4917~3.779,2 1.169.4411 1.480.220 I~ 310.779

8.361~~3.969,2 687.812 f 1.179.335 1- 491.523

8.904,6 -1.607,0

18. 255~ - 169, O

3O.898~ -9.123,4

34.951;7 -6.346,8

.71.739~21+5.94~11811.000.606

21.775 79

.6.712,5

4.392~O

7.189,5

6.757,3

7.297,6

18.086,9

28.604~9

77. 68 Ll ,08.880;>1112.95L1~5

8.557,0114.420,9

5';,"7'88,4 12.052,1

¿~.038,3·11.094,5

7.285,5 9.076~4

9.689,6 10.855,9

6.907,5 12.380,1

7.279,2 13.015,3

7.776~9 14.044,2

• • fI¡ I __-L- ~.~.__'-,- 5 d1

\ I 1951

1952

1953

1954

,1955

1956

1957

1958

1959

i........-
Fuente ~ Dirección Nací.onnL de Estadí s t ica y Censos.

~omentemos br-evemerrt s los pr-í.nc í.pa Le s rubros que componen nu..es t ra s Lmpor-ta c Lone s y

exporta~:lone s s
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En las importaciones, habla tomado extraordinaria importan­

cia la de combustibles y lubricantes, que en 1957 superó los

300.000.000 de d61ares. Este era el ~nico sector facilmente com­

primible ya que los demás, eran de demanda prácticamente inelásti­

ca y ya se hablan reducido a un mínimo.

Era por todos conocido el hecho de que contábamos en nuestro

subsuelo con rique zas ext raord inarias de pe tr61eo y sin embar-go

la proporci~n de combustible importado sobre el total consumido

era cada vez mayor. Existla el c r í tnr í.o de que nuestro pe t ró Leo

s610 debla ser explotado por Yacimientos Petrolíferos Fiscales,

pero desgraciadamente esta empresa que tuvo un notable desarrollo

hasta 1932, lue~o careció de medios financieros y languideci6.

El gobierno entendió que la única forma de salir de este atg

lladero era llamar el capital privado extranjero, y di6 este paso

aún en contra de la opini6n pública, hecho que nos permitirá el

auto abastecimiento nacional y al mismo tiempo destinar esa impo~

tante cantidad de divisas, que antes se gastaba en importar com­

bustibles, a otros fines que fomenten el desarrollo del pais.

Otras importaciones, como las del café y de los frutos tropi­

cales, provenientes de paises vecinos, prácticamente no son com­

primibles, ya que al desaparecer, o disminuir, afectarlan desfavo­

rablemente las exportaciones argentinas a esos mismos países.

Por el lado de las exportaciones, tambi~n habíamos llegado a

una lamentable disminuci6n~ producida por varios factores coinci­

dentes. El mercado mundial de productos agropecuarios por desgrg

cia ya no es el de otros tiempos cuando absorbía todo cuanto podia

exportar la Argentina. Numerosos paIses han tratado de lograr el

autoabastecimiento de materias primas y especialmente el de ali­

mentos. Estados Unidos hace una gran competencia, insuflando en
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el me rc ado mundial enormes excedentes agrícolas, aI ampar-o de la

Ley 480.

Esta ley fu~ producto de los grandes exdedentes agrícolas con

que se encontr6 Estados Unidos en 1954, debido a la política de :fQ

mento desarrollada durante la guerra, periodo en que fué noc e s ar-í.o

asegurar la propia alimentaci6n y la de sus aliados.

El solo hecho de la existenc ia de los "surplus It deprirn1a los

precios internacionales y luego Estados Unidos los lanz6 al merca­

do para elevar los niveles de vida de los paises amigos en alguna

de las siguientes formas:

a) Ventas en moneda del país acreedor.

b) Entregas en casos de hambre o desastres.

e) Donaciones a instituciones ben~ficas.

d) Trueque de excedentes por alimentos necesarios a Estados

Unidos

Entre el l/VII/54 y el 31/XII/57, por el r~gimen de la Ley

480 se hicieron ventas a 35 países por total de 2.300,8 millones

do dólares~ entre los que se encuentran varios que mantienen cor­

diales relaciones comerciales con nuestro país.

Pero justo es reconocer que tambi~n nuestro pa1s se ha visto

favorecido por este sistema y en el periodo menc í.ortado adquiri6

productos por 31,1 millones de d61ares en esas condiciones.

La política de cambios que se habia adoptado, a la vez que dQ

primia las exportaciones~ alentaba los consumos internos.

!si por ejemplo la carne que fu~ subsidiada, tiene un consumo

alrededor de 100 kg o por hombre año, cifra que es la m~s alta del

mund o ,

Pasaremos ahora a re t o rí rno s al f'enéme nc de los t.é rmí.no o del

intercambio o sea la relaci6n entre el valor de los articulos de
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exportaci6n y los de importación.

Por la índole de su producci6n exportable, la Argentina es

uno de los países del mundo 111~S afectados por el empeoramiento de

los térrninos del Lrrto rc ambí o , ya que mientras la participaci6n

argentina ha venido disminuyendo constantemente, hasta algunos

paises latinoamericanos han logrado disminuir el ritmo de este dQ

caimiento y hasta han logrado aumentar, en algunos casos, su par­

ticipación en los mercados mundiales (1). Por ejemplo nuestro ve­

cino Brasil ha tenido términos del intercambio favorable hasta el

año 1957, cuando nuestro empeoramiento data de mucho tiempo atrása

Años

1925-29
1930-34
1935-39
1940-44
1945
1946
1947
1948
1949
1950
1951
1952
1953
1954
1955
1956
1957

Poder de compra de
las expo r-tac ione s
(millones de dólares
de 1950) o

1.982,3
l. -213,6
1.599,9

987,6
1.065 73
1.694,1
1.901~6

1.634,7
943,8

1.144,9
969,5
471,1
992,8
932,4
826,7
821,9
852~O

Indica de la relación de pre­
cios de 'intercambio 1925-29=100

100
66~2

8.5,7
66,1
70,0
96 10

114,8
113,1

94,0
79,8
87,4
60,0
79,8
71~8
70,2
63,8
57,9

Fuente: Naciones Unidas~ Fuente citada.

Como monc í.on a la Ce pa L, esta ovoLuc í.ón tan desfavorable se dQ

be a dos factores, por un lado el hecho de que la d omand'a de nue.§

tra producci6n agropecuaria exportable tiende a crecer con muy e~

casa intensidad a medida que 3umenta el ingreso por habitante de

los países consumidores. A ello se agrega la revoluci6n tecno16g1

ca operada en varios paises europeos, que les ha permitido ConveA"---------------
(1) NEtC iones Unid as: El des arre 110 aconómí.co de la A.rgentina (1959)
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tirse en exportadores de algunos productos que antes Lmpo r t ahan ,

'&dem~s de esta disminuci6n física y de valores que experimen­

taron nuo s t ras exportaciones regulares, las no regulares no fueron

suficientemente fomentad3s.

Es 16gico que un producto elaborado no pueda c ompo t l r en. el

extranjero si en su composici6n intervienen materias primas suje~

tas al pago de recargo de Lmpo r t ac í ón , Por eso es ne ce s ar-í,o que p-ª

ra obtener nuevas fuentes de divisas, se instituya el "d r-awback "

y se exima a las exportaciones del impuesto a las ventas.

Por otra parte 19. política comercial que s í.gu í ó nuestro pa í s ,

LmoLant ando los acuerdo s de c ome re io bilate rale s, no hizo más que

agravar la escasez de divisas. Es sabido que estos convenios bil§

terales, f3VO~GCen a los países desarrollados, pero en nuestro ca­

so, el sistema puede considerarse como pIDductor de inflaci6n ya

que mientras los productos de export~ci6n habituales siguieron ex­

portándose a los paIses tradicionales, se adquirieron medi3nte los

convenios bilaterales, mercaderías que muchas veces resultaron de

razago. El costo de l~s importaciones fu~ as! superior, al haber-

se sus t í.tuí do mercados no r.ua.Lo s de aprovl s Lon amí.ant.o por otros más

caros.

Con los convenios bilaterales (1) tampoco se logra aumentar

la corriente comercial, debido a que cuando se producen saldos de~

favorables para un pa.í s , este opta generalmente por la contracci6n

del intercambio? tal como ocurri6 con nuestro comercio con Est~dos

Unidos.

A.nte la si tuac i6n def ic i taria de la Balanza Comere LaI , hub íj;

ra sido neces~rio una nivelaci6n con el aporte de c~pitales extran

jeras, sin embargo durante casi todo el periodo analizado fueron
~~~_.'.11(.t'.... • ..-.po-~'W:"~:".;",.~._

~l) Prados Arrarte J. El Control de Cambios. Bs.&s.(1944).
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muy pocas las inversiones realizadas, debido primero a la guerra

mundial y luego a la legislaci6n imperante en materia de invGr-

s í ón (1)0

Por el contrario, como ya se mencion6, se llev6 a cabo cier­

ta. "de s Lnvs r s í ón!' al utilizarse dí.ví.s as disponibles en la compr-a

de los tel~focnos, ferrocarriles y otros servicios.

Recién con la nueva ley de inverslones~ NQ 14.780/58, dicta­

da en el momento en que se establecían libertades en el aspecto

cambiario y dentro de un panorama mundial que volvia a confiar en

l~s posibilidades econ6micas de nuestro pa1s, el capital interna­

cional vuelve ~ p3rticipar activamente en nuestro desarrollo eco~

nómí.c o ,

Es necesario que el control gubo rnamo ntat seleccione la adm],

si'n de inversiones extranjer3s. As! si se efectúan inversiones

de capital extranjero par~ producir artículos de exportación, se

entionde que el valor de la oxpo r t ac í ón nuo va o ad í.c Lona.L, cxc Luj,

do el valor de la Lrnpo r tac í.ón que llova implici to y el de los sel:

vicios anuales de capital que se giren al exterior, debe represen

tar un incremento de ingresos al p~ls en el que so efectu6 la in­

versión que posibilite la Lmpo r t ac í.ón de otros bíe ne s extranjeros.

No ocurre lo m~smo si la inversión produce bienes que sustituyen

importaciones, situ3ci6n que h~ce más inelástica la balanza de p~

gas, provocando trastornos on apocas do defloits de divisas.

Nuestra economía requiere más c í.vt sas para s at Lsf ac or su nec.Q

sidad do importaciones esenci~les. Es imprescindible reequipar al

p3ís con transportes~ energia y maquinaria adecuada, par~ lo cual
,--------

(1) Instituto de Política Econ6mica de la Facultad de Ciencias
Económicas. Universidad de Buenos Aires. Legislaci6n espGcífl
ca sobre radicaci6n de capitales extr3njeros en los p31ses
subdessrrol13dos (1959)~ DraoRosa Cusminski, Dr.Enrique DOffie-
nech? Raul Berenger y Jack Hirsbrunner.
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deben acrecentarse las exportaciones. El esfuerzo argentino debe

estar orientado en este sentido.

a2' La l?oll-tica~aborll

La Argentina no qued6 en los óltimos tiempos a la zaga en ~

toria de política soc í a L¿ áun que no existi6 el oornpromí s o legal

de lograr y mantener un alto niyel de empleo (tal como ocurri6 en

Estados Unidos desde 1949 y en Gran Bretaña desde 1944), en la

práctica se llev6 a cabo una política de absorción de mano de

obra. Legalmente se establecioron el salario vital mínimo, jubi~

ciones y pensiones) sueldo anual complementario y otros impor­

tantes complementos en forma de cargas sociales. De su impacto

sobre el proceso inflacionario habremos de tratar en este punto.

L01Lsalario~•

Se reconoce hoy en dia la necesidad de un salario vital mínl

me, que permita al trabajador y a su familia estar a cubierto de

las penurias econ6micas. Es que la lucha contra la pobreza es ahg

ra responsabilidad colectiva y existe una conciencia general de

que el salario no puede estar sujeto a la ley de la oferta y la

demanda. Tal es asi que los congresales de Santa F~,en 1957, con­

sideraron oportuno incluir este derecho en el art. 14 de nuestra

Constituci6n Nacional.

El complemento del salario ví t al, mínimo debe ser juzgado

aparte de consideraciones sociales, tambi~n por sus efectos ecoqQ

mí.c cs ,

Tambi~n este aspecto escapa hoya la esfera individual y los

aumentos de salarios son establecidos generalmente por convencio-

nes colectivas, establecidas por las asociaciones patronalos y

los s í.nd l ca to s obreros. Casi s I empre estos ú.Lt í.mo s pugnaron por
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solucionar sus problemas econ6micos con aumentos en sus salarios

nominal~s, sin relacionar esta mayor disponibilidad do fondos con

un incremento paralolo de la producci6n.

Esto ocurri6 tambión en nuostro pals, y en al poriodo qua so

comonta, fueron frocuentas las alzas masivas de salarios, sin qua

,la p~ducci6n guardara la misma relaci6n ascondento. Puado docirse

que 8110 fu6 producto de la nuova oriontaci6n que so daba a la po~

11tica social. As! en el Plan Económico de 1952, a la vez qua fij~

ban procios congelados, so ostablecieron aumentos do salarios, qua

variaron entre 01 40% Y el 80%. Los precios congolados signific~

ron en 01 mojor de los casos una rotracci6n do los productoras y

fué necesario variar frocuentomonto los topos fijados. Asimisrno,

01 gobierno decrot6 en 1958 aumontos masivos del 60% qua gravita­

ron profundamente on la Gconomla nacional.

Estos aumentos generalmonte fueron otorgados con rotroactivi­

dad do varios meses, por lo que los ompresarios saltan rocargar sQ

b ro los procios tambi6n las ro t ro ac t í.v.i dade s , Por su parto, los

asalariados durante los mGses qua cobraban retroactividad acostum­

brsbanse a un nivel de vida suporior, el cual luego ora dificil

abandonar.

Tambi6n se aceptó en algunos casos la cláusula de automatici~

dad on el aumento do sueldos y salarios, situación incompatible

con una política a0ticiclica. Soria por ojomplo lawGntable que un

alza de procios, dGbido a motivos circunstanciales, la p6rdida do

cosechas, por ejGmplo, detorminara un aumento genoral de salarios.

Ello podr1a justificar qua los procios ya no bajaran el año si­

guiente, aunquG las cosechas fueran abund~ntGs. Por al contrario,

on aste caso hubiera sido proferiblo que la clase tr3b~j~dora com

partiera al sacrificio derivado do la situación oconómica adversa



y contribuyera as! a superarlo.

Por su parte, astos awnontos masivos perjudic~ron al omploado

capaz y calificado, ya que l~s diferencias de sualdo so fueron a­

cortando y muchas vocos los tócnicos y profGsionales qUGdaron relQ

g3dos, lo qua origin6 un éxodo al extranjero muy pGrjudici~lc

Los aumentos do los s11arios de los obraros no calificados

f'uo ro n son s í.b Leme n tn lTI1S Lmpor t arrt o s que los de los c aLí.f í.c ados ,

Antos do la sogunda guarra ~undial, la simplicidad t~cnica

de la industria, no suponia gr3ndes exigoncias en materi3 do cap~

citaci6n y por lo demás SG contaba con el aporto que traia consigo

la imigraci6n Gxtranjera. Mas, estallada la guerra, la situaci6n

var-í.ó y se come 11Z6 a padcc or do un a agud a f alta de t óc n í.co s que en

1956 f'u ó o s t í.raada po r la CGI):3.1 (1) en un 8 %? ya q"L1Q ent r o los

750 .000 o b r aro s quo 811 19·56 tr3wbaj aban en la indus tri 8. argen t í.na ,

hab í a t1.110S 210.000 c3.1ificados y eran necesarios apr'o xí.mndame n te

otros 18.000. Se hab í a e s t Lmado qu..8 1:1 escasez ropresenta'-ba alre-

dedor del 25 %del continsento do obreros c~lificados en la indus-

tria de vehículos y maquí.n.ar-í.as y del 20 %en los de mot al. e:x:cllli-

da 1:3.8 de maquLna r la s y made r a , s í.cndo o sta s 1a.8 industrias má s

dofic i t a r í as,

POdG1TIOS mcnc í.oriar- que apa r te de la política da aumc n to s ln3.si-

vos de s aLar í.os , CiUG p ro vocó el éxodo y do s a.l Lent o de mucho j!O.i~sQ

nal c apac í t ado , fSllt6 en nuestro modI o una ads cu ad a ro rmac Lén do

o Le.ncn to s oj6venes ~ ya que la. exl s t cnc ia de ::J1~S, t6C11icos ~ hub í,o ra

sido UI1,3. g.:1rantia de má s producci6n y 110r lo t anco t1D freno al Pl")Q

ceso inflacionario o

Otr3. mo d í.da que af'e c tó 1'3. prcduc t í.ví.dad f1.16 la g -an o po s í.c í.ón

que fOillGnt6 el go-b:Lorno a los convenios de incentivos ~ los qua ll~
~~.:a~,:"'.aa~~...r.~-'-'~IIC~"-"" .. 'f:ftI-:--.~,;¡o;"_~,,~:r.u~.-::::c__~~-"~

(1) Cepall Dosarrollo econ6mico de la Argentina (1959).



ga ro n a os ta r prohibidos en casi todos los grcmí.o s pese .:3. que 1.3.

t o ndonc í.a moderna. os utilizar esto s i s t oma , Dar ar r í.ba de un s uo L, ~ ~

do mf ní.mo gararrt í.z ado 9 't an t o qua 01 s í.s üerna está muy e x t ond I do tl~3.§.

ta on la industria soci)liz~da do la UoR~S~S~

]J.LQIG~..Q.illJ21QSLY:J.a....Drod~ct ~:Lbd -19. ()

Al Lgu aLqua ojrc conoo Lmí.o n to d oL do ro cho a un saLa r i.o v í taL

mfnimo~ so ha generalizado actualmonte l~ opini6n do que corros~

pondo al Estado velar por 81 mantenimiento de un nivel do em~loo

alto y o s t ab Lo do los f acto r c s humano s ,

So admite qUG en una sociedad h aya cierta. c an t í.d ad do do scrn-

ploados friccionablus y estacionalos, poro cu~ndo 01 dGsempleo os

o s t ruc t ura.l , 01 go b í.o rno d ob o p r-ac t i c a r el PI\3SUpUGsto c í c Lí.cc ,

que 18 posibilite d3r una mayor ocupac~6n uD los periodos dG do-

p ro s i6n o

Es dc c Lr que 3.1'1to una SitU:1Cic)D de do s ompLoo o s t ruc t u rnL, d.Q

be 01 ,50biarno crear f'u..o n t os de tl"a3.bg,jo a. cualquior costo ~y has t a

con rnadios qUG s í.grií.t í.quen una OXI)3.Dsi6rl Lnf Lac Lo nn rLa ,

En el Lapso qua so ana Lí.z a en e s t o traiJa,j o, pue do afirrnarso

qua nuestro pals no tuvo dosempleo. Antos bien hubo un3 falta do

mano de obr3 frente 3 los pl~zos de trabajo Gxistente, entro otros

factores porquG la inilligr~ci6n que hab13 aportado en otras 8pOC3S?

e oris í.de r able rlÚr118rO de t r ab aj ado re s , dec .3.y6 no t ab Lcraon te.

Por lo t9.nto puede de sc a r t a r se como aI"¡;llrüento en favor¡ do una

politica de o c upac Lón , al o s t LmuLo oxpans í.o n.i s ta del Es t ado , Yél

QU_8 todo aquel que quiso ~ pude encon t r ar un 't ra b a.lo aco rdo con sus

apti -elIdes y t9.D to corno í~ s t :.1 S lo 1)8 rrni tic ron, una OCUp3.C J.6D c1L10 le

posibilitara concretar sus aspir~ciones do respeto, bienestar y

otros vaIo ro s no po nd e rab.Le s ,

Si r-o Lae í.on amo s l~l of í.c ac í a en que el factor humano de un
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país utiliza los recursos naturales y medios técnicos-m~tGrlales

a su disposici6n SG puede conocür el gr~do ro12tivo de su produc­

tividad.

Ya hemos visto en los puntos antoriores do este trabajo el

co nt í.n.to aumento qua sob rev í no en los me d Los de pago do nuos t ro

p~1s. Para evitar la inflaci6n era necesario aument3r la produc­

ci6n, para contar as! tambi6n con una mayor cantid3d de bienes y

servicios disponibles.

Al haber plano cmpLco on nuo s t ro me d í.o , 8610 se po d í a Log ra.r

un aumento de productivid3d por alguno de los siguientes illGdios~

a) áumorrto de las horas ho.ub r o trab.g,j ado s (1

b) Mejora de los modios t~cnicos disponibleso

e) 'I'rasLac í.dn de personas do labores H18110S f r'uc t Lf c r-as .'1 o t r as de

mayor productivid~d.

El primer medio no tuvo apLí.c ac í.ón en nuüstr1Q pal s , y POI) 01

contrario, las jorosdas da tr3bajo se fuaron reduciondo 7 en algunos

C3S0S por ampliarse l~ n6mina de trabajos insalubres, algunos de

las cualos s610 en nuestro país merecen esto calificativo~ en otros

por generalizarse la costumbre de no tr3bajar los dias s~bados o

simplemente porque 135 prácticas demag6gicas as1 lo establocioron

en la prác t Lc a ,

Otro f :9.0tor que' ha gravi tado no ga t I vamon to en la. product i vi­

dad es la enorme cantidad de huo Lga s que so po r t ó 01 paí.s on 01

periodo anal í.z ado , No se d í scu te 01 derecho de huo Lga , "0 c;::· Xlf)",,.

co sarí.o reconocer que este derecho ha sido u.. tilizado frecuenteD.len­

te en forma arbitraria y no para los elevados fines sociales p~r~

lo s que fué e re ado •

En cuanto a la mejora de los medios técnicos disponiblesf no

pudo llevarse {1 cabo durante La guerra mund í.aL, Luego a causa. de
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las restricciones a las importaciones, que ya hemos analizado~ el

reequipamiento industrial fu~ muy reducido.

Un lapso tan ccns í de rab l,e de falta de ade c uac í.ón a una (3vo~LJ2~

ci6n tecno16gica mundial extraordinaria? tenia forzosamente que

incidir en la productividad.

Ya hemo s dicho que Lamen tab.Lemont e , las divisas y oro 3.c1.1tl1u12

das durante la guerra mundial, no fueron aprovechadas, sino en

quefia proporci6n para. esta f LnaLí.d ad , Justo os r'ocono ce r que el

13anco Centr9.1 7 responsable de la r eguLac í.ón do las Lmpor tnc í.ones ,

quí so llevar a cabo un plan de pr í.o r i d ado s pa ra el reoqv.. Lpamí.o n to ,

en el que ocupó el primer lugar el agro, pero el e s t r anguLamí.cn to

de nuestra Bal~nza de Psgos, ya comentado, mininizó los efectos f~

va r-ab l.e s del mí, smo •

Por otra parte las inversiones se han ido despl~zando hacia

los sectores me no s productivos. En 1940-44, el 48,3 % de 13. nia s a

total del c ap l t a L co r re s pond La a los sectores de producción y trrlr~

porte de bienes, mientras que entre ese quinquenio y 1955, s610 el

26,1 %del incremento de capital fu~ a ellos (1)0

Hab!amos dicho que el otvo medio p3ra lograr el aumonto de la

pro duct í.vtüad era .absorbor en tareas nlás prc duc t Lvas , personas que

dc s onpeñaban anteriormente labores de menor r end í.mí en to so c í.a.I ,

Veamos el siguiente cuadro:

(1) CEPAL: El Desarrollo econ6mico de la &rgentina (1959),
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Di~~~!buci6n_~~Q1ªci6n activa argen~
, llQ.L~tividade s. k

--.......-...........~-_._---. ....-...---_.-----.......-.-----~
Actividades Produc- Actividades no produc~

Periodo tivas de Bienes. tivas de Bienes Q

_. ~es de p;;~n~_L__ . Mil~~~~n~_-=C
1940-44 3.695 67,·0 1.821 33,0
1955 4.562 62,1 2.786 37 ,9_..-.,..-- .......__..._..-- _ , ......... -.-......__ 10 .\

Fuente: CEPAL.

Se ve claramente que se ha producido un desplazamiento de la

poblaci6n activa del .pa1s, de las actividades productivas a las

llamadas no productivos.

En ef'cc to, mientras que en 1940/44, el 67 %de la poblaci6n

activa se encontraba en la producci6n y el transporte de bienes,

s610 el 47,3 %de su incremento fué a e~tos sectores entre este

quinquenio y 1955.

Aún dentro de las ac t í.v í.d ades productivas se produce una ma­

yor absorci6n de los sectores transporte y electricidad y comuni-

caciones que fueron bnrocratizados a costa del sector agropecua­

rio, que descendi6 bruscamente. Da este modo se priv6 d3 brazos

a la prod~cci6n agropecuaria, sin dotarla del grado adocuado de

moc an l zac Lón ,

Dentro de los sectores no productivos, la rnayor absorción la

realiz.a el sector e s t at al, , El núme ro de empLe ado s púb Lí.co s , sin

comprender a las Empresa.s· del Bs t ado , se ha ido oLevando ,de

2~3.400 en 1943 a 5410200 en 1955, aumon to qUG equivale al 120%0

En oamb ío la poblac i~n argentina, que era en 1943 de 13 o 9LO.000

habitantes y en anero de 1955 de 18.9290000~ aument6 en un 36 %

(1). Estas cifras hablan p~r si solas.
~----...-------- .----..--
(1) BERGER, Jorge, Op. citada.



Se choca hoy día con la resistencia do asta masa burocrática

que no está dispuesta a desprenderse de sus mal romunerados pero

fáe í.Lo s puestos y qua es además un extraordinario lastro en la

economía argentina.

La tarea tampoco es tan fácil, ya que para la economía en

conjunto do nada valdr1a la disminuci6n del exceso de personal en

este sector 7 si una mayor acumulación do capital no permite absor-

berlo productivamente en otros.

2egurigad Social y c~r~~~cialoª~

Nuestro pa1s es uno de los que cuenta con mayores tasas do

cargas sociales. Por eso un aumento de sueldos repercuto en los

costos no s610 con el importe del mismo, sino además con las car­

gas sociales que le corresponden, lo que es pro duc to do una logi.~

laci6n social inadecuada.

%
2,32
4,06
4,64
O~07

O~O~

11,12%

a) 1.. D1as f eri:ldos' (6)
2- Licencia por vacaciones (12 días promedio ).
3- Licencia por enfermedad (13 d1as pro.nod io )
4- Licencia por matrimonio
5- Licencia por duelo

A contí.nc ac í.ón , da retno s una estad1stica sobre cargas sociales

en nuestro pa1s emanada dG la Delegaci6n Argontina a la Tercera

Conferencia Interamericana de Contabilidad~ celebrada en 1954.

~ i.m1l.r.o~YsUllQJ2 pagos <t

. W~~12.:l:.§..@9nt.u~

b) 6- Aumento por antiguodad
7- Salario familiar
8- Contribuci6n por sorvicio militar

%
4~04

3,64
0,09



§.yaIdo anusl..~oml21gmsm!a..r i o

e) 9- Aguinaldo
10- Incidencia factor 9 sobrG a y b

d)ll- Instituto Remuneracioncs(3% sIc).

EE~avi~a In~mDi~a~iones R9t~~

e)12- Preavlso (Pzomcdí,o efectivo)
13- Despido
14- Incidencia factor 13 sobre a) b) y e) .

, .'
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9,90 %

0,29 %

~.oo 3.00 %
8,33 %
~ ,39 .-' 10.7 2 %

A~9rtes jubil~t9riQ~ lngustriª~

g)15- Jubilaci6n (15%)
16- Incidencia factor 15 sobre a) b) e) y e)

Impuest~~Q11dizajG.

h)17~ Impuesto al aprendizaje
18 ...\ Inc1dencia factor 17 sobre a) b) e) y e)

%
. 15,'00

1,00
0,31

15,00 %
4,77 %

1,31 %

PagQ§ Y contribYQionG~varias.

1)19- Contribuc16n por nacimiento 0,25
20- Contribuci6n por matrimonio 0,11
21- Contribución por g~stos 0,10
22- Prima por seguros accidentales del trabajo 5,00

T O T A. L
5o~5 %

69,3'4 %

De~ reconocerse empero que esta estadlstica,'en la parte

del dospido no p re vd la l1mitaci6n de $ 1.000 por "año de antiguji

dad, que ya en 1954 hacia disminuir este ·porcentaje.

Sin embargo, asta leyes justamente una de las: de efectos

más nefastos, pues si bien es razonable dar plena seguridad al

trabajador y dar sustento al que permanece en in~ctividad invol~

taria, luego de ser despedido, en nuestro modio el obrero consi~

dGr6 el despido como un derecho adquirido, y muohas veces cuando

se oncontraba en alternativas de lograr una major remuneraci6n

en otra empresa, optaba por quedarse en la anterior y provocar

01 despido que lo pormit1a obtener una suma importante de dinenJ.

Es la llamada industria del despido.

/1/
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Igualmento, el r~gimen jubilatorio os exco s í.vamerrte oneroso

(actualmente 26% sobre los sueldos), mientras que las prestaciones

no guardan relaciÓn con los aportes y retenciones. Los recursos

de las Caj as de Jubila.ciono s pueden y de ben se r r3.C ion :l1~:1GntG in­

corporados al proceso productivo par~ h~cer mas eficientes l~s

prestaciones que las mismas deben efectuar. En cambio si? como

ocurrió, el Es tado utili Z·S\ los ru curso s de 13.5 e aj 90S par-a sus g3...§

tos corrientes? lo que se hace es dar un mayor impuldo al proceso

LnfLnc í.ona r-to ,

En rosumen, podemos decir que las carg~s soci31es actualmen­

te on vigencia oscilan alrodedor de un 60% de los salarios, por­

centaje realrnente excesivo y que incide po s ad amonto en los costos

de produce Lón ,

Horno s qua r í.do signif ic ar a t ravé s de lo dicho, qua no se di~

cute en 19. ac t.uaLLdad los dorecho s sociales 7 tales corno el satar í,o

vital mínimo como no se discute t~npoco la aspiración de todos

los pueblos de obtener y mantener un nivel de ocupaci6n alta y e~

table y el derecho a la seguridad social. Poro cuando la política

Labo r al, , no tiene en cuenta c í rcuns t anc í as de 1\3 coyuntura. econ6­

rnica, olla s í.gní.f Lcar á tal como ha ocurrido en nuestro 1J.9.1s, un

fuerte incentivo a la presi6n inf13cion3ria, echando por tierra

las esperanzas de los boneficios de la segurid~d social.



75 •

.Qap! tyJ,o II.

Qsusas estructuralGs-ª~~_inklaci6Q 90 lª ~rgent~.

Hablamos dicho que la inflaci6n ha sido considerada por el

gru90 de economistas ortodoxos como un fenómeno puramentG monota-

rio por lo tanto, seg~n estas teorías, el comport~ni~nto de la in­

flaci6n obedece a una variable monetaria. Sin embargo otros econQ

mistas han determinado tambi~n la existencia de factores no mone-
~

tarios de la inflaci6n, que aqu1 hemos de denominar estfllcturales,

y que a pesar de actuar frocuentemente en forma interdependiGnto

con los factores monetarios, tienen fuerza propia capaz de actuar

sobre el nivel de procios.

Los f~ctores estructurales no afectan directamente la masa

monetaria disponible, sino la cuant1a y composición de la oferta

de bienes y servicios. Entra a jugar aquí la elasticidad de la

ofert~ de éstos, y si la misma es inel~stica, frente a un aumento

de la masa de dinero disponible, se producir~ un alza de precios,

por lo que estamos evidentemente en presencia del fen6meno de la

LnfLac í.én ,

Nos referiremos en este capitulo alt a) factor moral y psico~

16gico, b) a la distorsi6n y cambio en los c~nsumos, e) a las 11~

madas "oco nomfas e x te rnas " t.9.1es como los transportes y la provi­

sión de energia y d) a la situaci6n industrial y agropecuaria.

l. jL!~.tQ.!:....!!1QralX--Wco1§giQo.

n daño .morJal..

El daño moral que produce la depreciaci~n monetaria puede

considerarse tanto o más perjudicial que el daño material ya que

su erradlcaci~n 5610 se logra mediante la reeducaci6n espiritual,

sumamente dificil de lograr.

Practicamente durante todas las épocas do la historia se ha



reconocido el efecto negativo que ejerco 13. Lnr Lac í.ón sobre las

conductas humana s (1) tanto en su aspecto individual como en el

e oLoe tivc ,

En el periodo analizado en este trabajo algunas disposicio­

ne s gubernamentales, por ejernplo los precios impuestos y 19.5 le­

yes impositivas no tuvieron la flexibilidad nece s a r í.a para ade­

cuarse al grado de inflaci6n. reinante en el pa1s.

Los individuos que con estas medidas se vieron afectados,

optaron frecuentemente por burl~rlas o no cumplirlas. Se deseaba

mantener l~ propia posición aunque fuera a costa de la posic16n

del semejante. La dnica soluci6n para los ciudadanos en cuanto a

las consecuencias de estas leyes parecía consistir en no tomarlas

en cuenta. Desg r ac Ladauerrto que dó mermada y atacada la no r a l ,

Es justamente hoy este uno de los m~s serios problomas en

nuestro país ya que el pueblo ha perdido la confianza, se ha aco~

tumbr3do a no trabajar, a evadir los impuestos, a hacer falsas d~

claraciones y h3sta a hace~ el contrabahdo y otros delitos. La

inflaci6n es una poderosa máquina de distribución de riqueza, pe­

ro es una m~quina que quita ciegamente a unos para darle a otros.

La gente se v~ as! arbitrariamente desposeída, se rebela y pie~

de todas sus espe r anzas en los seme j ante s , en el gob í or no y en

el código ooral. Justaluente pa ra poder c amb í ar toda esta ca6tica

situQci6n, es necesario un esfuerzo y un~ prédica excepcional,

que todos los argentinos debemos realizar.

~l factpr )3sJ..co.l6gicQ.

Recordaremos nuevamente que la inf13ci6n es tambi~n el re-

sultqdo del comportamiento de g~lpos soci~les. Los distintos gry
. .-..- -_- ....~._ ........._.'T.............._ .

(1) Schwartz, Fritz, Segen und Fluch des Geldes in der Geschichte'
(1925) •
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pos sociales están mutuamente ligados y cuando alguno'se opone a

las relaciones monetarias existentes, se producen cambios sustan­

ciales en la direcci6n y magnitud del flujo de mercancías y medios

de pago, provoc~ndose as1 la inflaciÓn (1).

Creemos que este hecho se agudiza en p~es 'cocoáL nuestro en

que la psicología popular es mucho más sensible que en los países

plenamente desarrollados. Bastar~ as1 un deseo colectivo arraiga­

do de que los precios suban o bajen, para que este hecho se produz­

ca, ya que cuanto más abrigue un Wividuo la convicci6n de que los

precios estAn en alza, tanto más displicenteme~te actuar~ en ~l,

el freno del ahorro.

Se produce as! la inflaci6n ya que sin aumentar la producción

estará dispuesto a pagar más pOI' los ble ne s y servicios dí.s po ná bLe s ,

El co.mportamiento humano ac tüa as1, sobre la velocidad do

circulación do la moneda. Se comprende fácilmente que si una mis­

ma unidad de dinero se gasta cinco VGces en un período determina­

do, el efecto final sobre los precios, será igual que el de cinco

unidades de dinero que se gastan de una sola vez y dentro de eso

mismo periodo de tiempo.

La volocidad de circulaci6n 7 como está sujeta a factores ps1

cológicos individua.les y colectivos, principalmente Lnf'Luonc Lados

por inflaciones anteriores, puede oscilar mucho más que la canti-

dad do dinero, ya que es dificilmente controlable, en contraste

con a que lla que en roalid ad es tá da te rrní.nad a por la politic a mo nq

~simismo~ la velocidad do circulaci6n, que era lenta en las

sociedades antiguas, on c~mbio ha crGcido en la actualidad con

los sistemas financieros y do cr~dito altamente desarroll~dos
____......................... ,........ __• ~.'Y:a ~...-.e-:

(1) Aujac? Honri, Op. citada.
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suele sor alta en las opocas de inflaci6n, para descender en las

de dopre s í ón,

El Dr. Cañellas (1) münciona el siguiente cuadro do la velo~

ciaad do circul~ci6n en nuestro país, Glabor~do con los datos do

los choques componsados, relacionados con los promedios anuales

de los saldos mensualos de los dGp6sitos a la vista.

1939
1940
1941
1942
1943
1944
1945
1946
19/:1:7
1948
1949
1950
1951
1952
1953
1954
1955
1956
1957

40.717~O

41.075~O
48.343,0
55.392,0
60~169~3

68.641,7
72.814,2
99 •.431 3 1

131.108,0
95.549,9
98.158,9

113.222,7
154.872, .')
163.431,14
181.522,7
roo .967,5
240 o 329 ~ 2
314.433',9
419.623,0

~ldo~~e prQmedio de
las cUen~~Q..j:'r~-ªll::
~s QrLG~tlJo.

1.969,2
20078,6
2.599,5
3.117,2
4.241,7
5.643,6
6.510,4
7.282,1
8.189,0
9.991,2

11.876,3
13.382,5
15.738,8
16.860,9
20.457 ,6
24 .436 ~4

28.783,7
37.816,4
44.927 ,8

XC? loc.id 3d

20,67
19?76
18,59
17,76
14,18
12,34
1'1,,18
13,65
16,01

9,56
8,28
8,46
9,08
9,69
8,86
8,22
8,37
8,45
9,34

El produc to. .. do .. l~ ....suma de los promod ío s anuales de· los me d í.o s

de pago multiplicados por la velocidad do círculaci6n de la C~mara

Compensadora, da por aproximaci6n, una idea del empleo de lo~ fon­

dos que ha habido en cada pc r Io do , Es t e es 01 LLaraado indico de

actividad financiara qua S\? compar-a co nie L producto bruto nac í.onal,

expresados ambos en. númo ro s !ndices~

....----,-..........-
(1) Cañellas~ Marcelo G. op. cita~a.



1939
1940
1941
1942
1943
1944"
1945
1946
1947
1948
1949
1950
1951
1952
1953
1954
1955
1956
1957

Activid~-f!nªncicra
Base 1950---.......-..--

30,3
30,5
34,8
39,4
40,6
46,0
48,6
69,1
95,3
74,5
81,1

100,-
132,1
161,5
178,2
198,8
240,7
300,4
375,1

79",

lndice ,gQU.r.Qdy.ci.o bruto Nac iQ...
nal, .Baso J.950,

17,8
18,6
20,0
22,5
23,9
27,2
30,4
41,2
57,2
70,3

" 84,4
100,­
140,5
161,0
179,8
201,1
235,3
289,2
369,2

Hasta el año 1944 hay gran corrclaci6n antre los índices

de actividad financiera y los del producto bruto? aunque los prí~

maros son mayores. En al periodo 194.5/49 la actividad f'Ln anc Lc ra

aumenta, lo que indico que on esos años se encuontra el n~cleo

da propagaci6n de la inflaci6n argentina. Despu~s de 1950 los in

dices practicamonte so superponen.

Se desprende de lo anterior, la influencia que tiene el c og,

po r t amí on to humano en la Lnr Lac í ón y os esto f ac to r central y prQ.

ponderante el que puede llegar a neutralizar todo esfuerzo ten-

diente a mejorar las condiciones del crecimiento de una economía.

2." ~ d~.§i.Q1:si6n ~..sa_rrtJ2,~os ti.l1...1Q.§_con.aYJDQ.§..

Al tratar esto t6pico debe menci~narse que la inflaci6n de

los precios produce cambios en el nivol de los consumos y a su

vez los cambios en el nivel de los consumos puoden llGvar a la

inflaci6n. Es decir que debe ericararse el pl~blema desde dos Gn-

f oquo s posibles.

La inflaci6n nunca afecta a todos con la misma intensidad y
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Y simultaneidad. &s! quedar~ afect9do primGro doterminado sector

social, extendi~ndose postoriormento los efoctos al resto de la

pobl~ci6n. Como veremos mas adelante nadie escapa a sus influen­

cias y los rosultados significan un caillbio en la distribución de

los ingresos y por consiguiente tambi~n una modificaci6n en la

forma de los consumos y en las composiciones patrimoniales o

Estas Qodific~cionGs engendran el descontento y dosacuerdo

entre los distintos sectores soci~les, pues existe el consenso

gener~l que la redistribución de ingrosos operada no es la resul­

tante do un esfuerzo para lograr una mayor productivid~d, sino

que se produce por causas h~st~ cierto punto arbitrarios.

Este hacho es do mayores consecuencias cuando so re31iza en

p3íses como el nuestro, en el que m~s de·la nitad de la poblaci6n

r8cibe un ingreso menor de 40 d61ares por mes, en compar3ci6n con

las grandes potencias industriales, on que el ingreso per capita

oscila en los 400 d61ares y existe un margen amplio por encima del

nivel mínimo dG subsistencia.

Según las estadísticas, on el afio 1949 7 el ingreso total re­

presentado por las gan~ncias de los empresarios, propietarios 1

profesionales~ trabajadores por cuenta. propia e intereses fué de

20.716 millones de pesos y el de los sueldos y salarios de

26.457 mí.Ll.onc s •

Esto significa, que el sector de 19.5 remune r-ac í.ono s del t¡iab.s

jo dispuso del 56% del ingreso, correspondiendo al sector empre­

sario y profesional el restante 44~.

En los años s í.gu í.errtc s o s ca .~)roporci6n va de sme j o rando para

el sector labor-al, alcanzando en 1955 un 55%, en 1956 01 53%t en

1957 un 5~ y en 1959 el 46%. Pero tambi6n estos porcentajes

aparecen distorsionados por la inflaci6n. &s1 por efectos do la
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depreciación monetaria los ingresos del sector empresario G inde­

pendiente fueron en realidad muy inferiores, en el poriodo lnenciQ.

nado, por cuan to la mayo r parte de las utilidades de 13.5 empresas

del p~ls han sido ficticias y s610 producto de la inf13ci6n. Indi

ce elocuente do este hecho es que la distribuci6n de dividendos

de las ~:)ciodades Anónimas'} ante la falta de recursos efectivos,

ha sido efectuada en los ú Lt í.mo s afias p ro pondo r-ant.ome rrt o en acciQ

nGSo

Por iguales motivos no pueden determinarse a ciencia cierta

los reales ingresos ponderados del sector saLarí.aL, pero lo 'cior­

to es que de un sector Gcon6mico a otro y entre los distintos

componentes de un mismo sector se han oper3do por imperio de la

infl~ci6n consider~bles cqmbios en la percepci6n de los ingresos.

Esta variación en los ingresos produjo la consiguiente distorsi6n

e1'1 los consumos, al ser é s to s la consecuencia directa de aquellos.

CabG mencionar qua nuestra poblJción no t~eno una educación

lTIUY na.rc ada en ma te r í a de consumos existiendo una gran pro pens l ón

par2 los g3StoS en bienes y servicios no imprescindibles, hecho

que se agravó por imperio de la inflaci6ne

Es importante toner en cuenta que el nivel de vida no depen­

de sólo de la cuantía de los Lng ro.so s f amí.Lí.aro s sino t9.1nlJión de

la forma en que ~stos se inviorten.

Tambi~n ha tenido importancia en esta distorsión de los con­

surJ10S el pa po L asumido por el Es t ado , que mediante diversas medi­

das ha contribuido a la mencionada distorsi6n en desmedro dol

má rg on disponible para Lnvo r s í.one s p roduc t í.vas G As! el oon t ro L

de p ro c í.o s Lmpues to por el Estado 7 es otro r ac to r que tuvo parti­

cip~ci6n en el proceso inf13cionario. Ya nos hemos referido a

los congelamientos de alquileres que produjeron un retraimiento
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de las inversiones en viviendas, orientándose esas sum~s hacia

sectores de menos prioriqad en el desarrollo nacional. También

en la agricultura, al garantizar el Estado precios mlnimos de SO~

tón~ se contribuyó a crear un merc3do imperfecto. Cabe agregar

que esta po Lf t Lc a tuvo po r objeto el os t IrauLo de la actividad

agropecuaria? tan necesaria para ~anteoer·o acracentar las expor~

tacioneso

Los proc í.o s ú1áxínlos nacen en nuestro país con 13. Ley NQ

120591 de 1939 con motivo de la dacla~aci60 de la guerra mundial~

ante un acontecimiento tan excepcional evidentemente se justific~

ba este hecho que además debía haber sido acompañado de o t ra s me­

didas tales corno: (1)

a) La de e s t í.mul.ar la Lmpor t ac í.ón de los artículos afcc tados 111Ji

diante rebaja en los aranceles.

b) L~ de utilizar toda la capacidad productiva de las plantas

de p roducc í.ón ,

e) Buscar la sustituci6n de productos.

d) Combatir la acumuLac í.ón de existencias y el ac apar-amí.o nto

e spocuLa ti. vo •

Sin embargo on nuestro medio el control de precios en lugar

de ser provisional se extendi6 por espacio de quince años a un

númoro muy impo rtante de ar t í cul.os , produciendo las consecuencias

que eran de esperar y que Lauf enburge r enumer-as

a) Morma do la pr'o duc c í.ón ,

~) Las merc~der1as se rarifican.

e) SurgG el me rc ado ne g ro ,

d) Los precios subenJ

....--------------~--
(1) Laufenbergor? Hen~J) Precis D'Economie et de Legislati6n

financieras (1947).
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Aplicando pues el control do precios a largo plazo se produ­

ce una distorsi6n en la producción y distribuci6n, ya que al no

tGnerse en cuenta los intereses mínimos del empresario se termina

por conseguir el retraimiento del mismo y la derivación de su ca-

pital y esfuerzo a otros rubros que le ofrecen mejores posibili-

d nd es •

Es necesario reccnocer que es -imposiblo consumir cantidades

que no han sido producido y a la voz no se puede producir Ganti­

dades que no ha do ser consumido. De estas dos premisas y dentro

de una cierta libertad de acci6n el mercado tondorla a perfeccio-

narse tal como surge de este simple cUad!Q~

cantidades se rán

1

...---- ---,... ------- '------...------
Si el prec 10 ~_-_- ---....E"r ..s-t-a_s ----..........-,........---..-..-------.....-

.se fija en: IR'
~~queri~--r----Ofrecidos 1 Negociados

! 1 1 1 1 I¡---I-
1 1 1 1111 11

1 r 1 I 111 111

rIr1rIIII--J_ II~_ ,, __2~--l

50
40
30

L-~
Cuando el gobierno interviene con leyes de control de pre­

cios) aquel equilibrio ya no se mantiene y se crea artificialffieg

te la escasez del articulo, si su fijaci6n es inferior al precio

retributivo y la falta de demanda si es superior al mismo.

Por cierto que si en esa libre competencia, se producen artl

ficialmente inporfecciones de mercado, el Estado debe intervenir

con los rocursos legalos, que están a su alcance para evitar las

mí,smas ,

otro artificio que prolifer6 en los ~ltimos años, que tam­

bi6n puede ac ep t arse como fnedida provisional, pero de 'utilizarse

p ro.Iongad amont e p ro duce Lnr Lac í.ón , es el subsidio.
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En roalidad no se beneficia el consumidor, ya que en lugar

do abonar directamente y en su totalidad el precio, paga una par­

te en su calidad de ciudadano, satisfaciendo impuestos para la

Tesorería Nacional. 8610 para el año 1957 se habla previsto por

este concGpto la suma de 10.338 millones de pesos.

A.deinás la política de subsidios roquiere una linea clara y

libre de ciertas contradicciones como las que se han originado en

nuestro pa!s. Por ejemplo el f6sforo qUG es gravado como articulo

suntuario enciende una horn311a a kerosene, combustible que est~

subsidiado.

Por otra parte los subsidios implantados para el azucar uni­

dos a 1\1 f orma de pago preví s ta pa ra 13. caña.~ que era por su volu­

Den y no por su contenido en az~car, produjeron una visible reduc­

ci6n en los rendimientos de la caña de azucar nacional.

También a largo plazo y hablando en términos generales 01 sub­

sidio ha tenido consecuencias desfavorables, significando par~ el

oxto r í.or que nuestra moneda está sobrevaluada o que la industria

trabaja a precios poco competitivos, y para el interior que se es­

t~ cometiendo injusticias, dando a unos lo que se quita a otros.

Fu~ justamente uno da los subsidios~ el de la carne, el qua

foment6 un consumo interno desmedido (m~s de 100 kg. anuales·per

capit~), produciendo a la vez una disminuci6n considerable en las

exportaciones do esto producto.

Todas estas medidas intervencionistas producen distorsiones

y cambios en l~ orientaci6n de la producci6n y por supuesto tam­

bión en los consumos.

Suponiendo un c~mbio en la dirocci6n de la demanda, existen

divarsas posibilidades, referente a 138 consecuencias monetarias

/11



85.

que se producir~n.(l)

1) Si los dos bienes sujetos al cambio de la demanda tionen ofeI

ta elástic3, el nivel genoral de procios qUGdará igual.

2) Si la oforta do bienes h3cia donde va la mayor demanda es in~

l~stica, los precios aumentar~n.

3) Si la. oferta de bienes h ac í a donde va la mayor. demanda os elá.§

tica y l~ de los bienes de menor demanda es inolástica, habr~ me-

nar procio general.

·4) Sí ambas mercancías sustituiblos son do oferta inel~stica se

pueden producir aobas contingGDCias.

Nuos tro p a í s que cuenta con un relativa pLono ernpleo de al-

gU110S de sus fa.ctoros productivos y con escasa movilidad do Los

mis~os, estuvo sujeto goneralmente al segundo caso, y por consi-

guionte estos c anb í.o s en los co nsuno s fueron caus an te s de una el.Q

vaci6n do precios.

llsiuliSfno 19..s eilll)res3.s qu o ven disminuir 1.3. demanda.. de sus

artículos, ya sea por la ley de los costos marginales, o porque

se resisten ~ adaptarse a la nuova situaci6n~ no disminuyen sus

proc io s de vont .,3..

Taobién tiene import~nci~ la forma en que el Estado act~a

sobro los consumos~ a trav6s de la po11tica presupuestaria. Hemos

visto qua (31 Estado fu~ aumorrt ando c ad a vez más los gastos co-

rriontos oiGntras disminuía l~ importancia porcentual de 138 in-

vorsionos de capital con finos productivos.

En el siguiente cU3dro se comprueba el destino del gasto

púbLí.co ~

(1) Dr. Olivera Jo Conferencia del 9/10/1959 en el Co13gio de
Graduados en Ciencias Econ~micas.
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~§.tos p1iblicos,
QQ.§fic i~.ni.G..a...respecto....Qs¿l produc.tQ.--º.ru to in te.fj1Q

FUente~ Cepal.

P romodlo s
anuales
193.5/39
1940/44
1945/49
1950/54
1955

Total de
G,~sto s púbLí.co s

21,3
19,5
29,4
28,5
28~2

G3StoS
Ca rrientes

14,8
14)9
16,5
19,5
21,6

Ga,s to s de
Capit.alo

6,5
4,6

12,9
9,0
6,6

Por supue s'to el vuaLco en f' avo r do los gastos corrientes y a

costa de los gqstos de capital no es convenionto~ o3ximo que con

la aLt a Lnpo s í c í.ón ví.gcrrte no cllledJ.ban mucno s recursos financieros

d í spo n Lb.Le s en los sectores privados, que podrían h abe r iTIojorado

la capitalizaci6n del pa1s.

En 1958 (1) el producto nacion~l bruto del pals en procios

de mercado, fu6 de 317.000 millones de posos. De esta cifra, la

inversi6n bruta interna represent6 unos 64.000 millones.

Una 9preciación su)erficial del producto nacional pareci3ra

indicar que el coeficiente de ahor~ argentino es bastante satis­

factorio ya que el promedio anual ha sido siempre superior al 20%
del producto global. Pero lamentablemente, al no crecer el produ~

to bruto, medido con monedas de valor constante 1 correlativamente

se ha deten:Ldo y es c ad a vez Gl~S Lnsuf í.c í.cn te el mo n to del ahorro

para las inve r s Lone s o

Por otra p3rte en un principio, el periodo de guerra y luego

al sistema legal imperante unido a la inseguridad jurídica, infly

y oro n par-a que el capital oxt r anj o ro hasta 1959, dGjara da ace:r­

earse al pais, con lo que taapaco hubo posibilidades de acrecen­

tar la inversi6n por esto lado.

A la vez qt o el producto por c áp í.t a ha dej9.do de crecer, se_ ......~..... . __--.:.0 ___

(1) Krieger Va.sena~f.1dal·bert. Conferencia pronunciada en el Centro
de Ingenieros el 6 de agosto de 1959.
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ha producido un desplazamiento do las inversionos hacia los sec-

tores que no producen bienes. Mientras en el quinquenio 1940/44

el 45% del incremento de la masa de capital iba a los sectores

productores de bienes (1), entre este .último quinquenio y 1955

séLo el 25% do 1 inc rernento ca rre s pende '1 e s to s secta res, mi an t r as

que el 75% va a los sectores productores de servicios.

Entre 1946 y 1955 la p roduc c í.ón de bienes de consumo aumcn tó

en un 127% mí, en tras que la de biene s de e api tal so lo subi6 un 45% f'

No hay duda que los bienes de consumo s~tisfacen necesidades, pero

su excesiva deQanda, en un período de estancamiento del producto

bruto 7 afact6 la producci6n de bienes imprescindibles para el de­

sarrollo nacional.

De todo lo mencion3do se desprende que la 3cción del Estado

ha coadyuvado a producir una distorsión de los co n sumo s , q118 ha

sido perjudicial para el país y ha producido inflaci6n; a su vez

ésta con su nefqsta acci6n no ha hecho más qUG aumentar esa disto~

sión tarrto en el campo de los consumos C01110 en el do la prcducc í.ón ,

(l)Krie ge rVa.sena, A.d allJert:Conferencia e i 'trda ,
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3. 1LLest.r.Yc t u ra iQ.du§.:tr.1gl y ag:rope.Q.Yariao

Durante el periodo considerado, esto es entre los años 1939

y 1959, la Lnpo r-t anc í.a relativa de las actividades su..fri6 varias

transformaciones. Luego de una neta superioridad de las activida~

des agropecuarias, en el quinquenio 1945-1949 el aporte de la in­

dustria al Producto Bruto Nacional supera al de la agricultura y

la ganaderia en su conjunto. A partir de ese entonces mantuvo o a~

ment6 esta preeminencia hasta 1959 en que vuelve a prevalecer,

ahora por escaso már3en, la actividad aJropecuariai

corrientes.

A.c t i v i 'ª-ª-ª
a ,·s roQ§.Q.}J ªr i-ª

8.010
10.669

9.940
11.160
30~800

40.800
57.800

129.800
159 .. 000

en pesos de 1950
Central a precios

E..grtici.I-2..ªº-16n-ª'ª--las_actividadgs industrial~~ai2:rop~-ª.=

l:~as. en el Prgg1}.c tQ....Bru. to Nac ion.:a1
(En millones de pesos)o

Ac tivid ªd
industrial

5.532
9.072

12.607
150152
36.800
46.500
65.800

115.200
1520000

Fuente¡ Años 1925 a 1955, Cepal
Años 1956 a 1960, Bañco

1925/29
1940/44
1945/49
1955
1956
1957
1958
1959
1960

La forma de este crecimiento industrial, muchas veces a cos-

ta del sector dgropecuario, tr3jo varios problemas que incidieron

en el proceso inflacionario~ como por ejemplo la distorsión y cam

bios en los consumos qu..e ya. h smo s visto y otros que se tratarán

en este punto ..

Como se ver~ se llevó a cabo una política de neto favoreci~

miento industrial a través del crédito, política de cambios y de­

m§s resortes económicos estatales.

/11
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El úroceso de industrializaci6n.-------
La industria ar~entina descubre su mercado interno a rais de

la pr í.me r a ;~uerra mund í a l , periodo de ernerjenc í.a en que fu.. é inlpe-.

rioso s at i s r ac e r las ne ce s Ldade s de COnSU1TIO. I'e rmí.nad a la co nf La-

gr3ci6n no era posible dejar de lado todo lo realizado y por otra

p~rte se lleGa a l~ conclusi6n de que muchas producciones podlan

ser perfectamente realizadss en el p31s y no tenian necesariamente

que proceder del e xt r an.l e ro ,

No todas las instalaciones del tiempo de zuerr~ pudieron SO~

brevivir .9, la a;.~ud3. c ompe t e nc í.a de po s t gue r r-a , pero la tendencia.

industrial continu6o

Posteriormente la politica proteccionist~ en materia da comeK

e io inte rn .ic iOllE3.1 que comí,enza a man í.f'e s ta.rse en 1931 y las e i r4
...

cuns t anc í.as do r-í.vadas de la segund a i)1).erra mundial dan el LrnpuLs o

de f ini t i vo a la Lndus tri 8. n,~3.C i oriaL,

analizando los hechos podemos convenir en que nuestro país ha

tenido un crecimiento industri31 significativo, pero que este cre~

cimiento no fué estructurado orgánicamente. Pese a contarse con

bu..enos recursos naturales, se coman z ó por la f abr í.c ac í ón de produg

tos finales a base de bienes intermedios import1dos, en lug~r de

desarrollar las industrias b~sicas del pa1so Esto es precisa30nte

el criterio q1).8 se sus t e n t a hoy día para c Lme nt a r s ó Lí.dame n t e el

desarrollo econ6micoo

1\To s í.emp re fué ésta? la idea que pre vaLoc í ó , pue s to que Lno Lj;

sive en la ~r~entina, hasta la aparición del Plan Savia del Hierro

y del Acero? p re dorrlnó el pans ami.en t o de que La Lndus t.r-íaLí.zac í ón

debía realizarse sobre la base de satisf3cer las necesidades do

consumo en primer t~rmino~ Pero una vez arr3ig~da esta nueV3 con~

cepci6n industrial, su realización se vió extraordinariamente difi
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cLlt3da 7 princip31uente por efectos de la inflaci6no ~s1 Oliveira

CaJ~1pOS (1) maní.f' í.e s t a que la Lnf Lac í ón 8,jerce una desfavorable in
f' Lue nc La seo ro el o re c í.mí.e n to de la Lndu s tr í.a ]8sad,3 (hierro y

ac o ro , c enanto , maqu i nar-r a , conbu st í.b Le , oLsc t r-í.c í.d ad) , Ello se

debe a que el Lnr ;o pa r í.c do de eS118ra antes del Loj ro de La p ro-

ducc í ón , on U11 :lL~1~Ji8nte de p r.rc í.o s Lne s tab Le s , auuorrt a los r í.e s ..

~OS7 ya que por su pro~ia n~turaleza, los productos de l~ indus-

tri~ pes3da, ¿ueden ser wanos flexibles en sus pr8cios qUG los de_

f le i t de l~·~t ba'Lanza de p3.·jOS ~ y r3C Lon aní.orrt o de 1 c ambi o exte r í o r

el g~ueso de los productos de la industria b1sica, os objeto de

tiJos de c3mbio ~~s favorables. Los precios son entonces m1s es-

t31Jles<J '.111 efecto erl si deseable, pe ro qU.e tiende a aLe j ar La s Ln

versiones de este sector el otros E1~S Luc r at í.vos , 'I'ambl án a::3re.i;:1

O'Lí.ve l r a Campo s que corno este scc to c mucha s veces es desen1peñ':1do

po r el Es tado , la ac c í.ón de éste 511e1a ac tu ar C01:10 un a aspec í o de

subs í.d í,o .3.1 ccnsumo , siendo una corape t enc í,a de s Loa l, a 1~3,Sl.cci6n

priv3da y deprimiando 133 nuev3S iniciativ3S.

Se e xpl.í.c a r-La (1St e L e seaso de sar-ro l.Lo q118 h an t cn í.dc 19.5 :1.1}

dus t r í as ~J3.sic.9.s en nue s t ro 1111s en los ..año s que e s t a.io s :tnalizan

do. Por e j smpIo 1.3 Lndu s t r í.a s í.d e rú r gí.c a , que aunque co n t ando

con existencia de hierro en Sierra Gr3nde, no ha couenzado a 8x~lo

E11 cuant o El 1:1. Lndus t r í a quí.mí.ca .~r;~e11tin:9, .dí.rerno s que com-

prende, en su ffi3yor p3rte actividades relat~v3mente simples tales

cono la el~bor)ci6n de 3rti2~los de consumo no dur~dero y sobre

todo l~ tr3nsform~ci6n de materi3S prim~s nacionales. Si bien 11-

..~~~[l.;3',~2~~~e =>~9wr~E~gr~~~do ··~']J.stant.e? 11.u1JO en ve r d ad un ..at r aso ri13.ní­

(1) O+iveira C3.~~lpOS: La Lnr Lac í.ón , el crecim.iento equí.Lí.b r-ado ; 11
b ro de Howar d S oEllis, El des ar-roLl,o econ6mico y lUl1~ r í.ca Latj·
n 'J,.
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fiesto en su crecimiento. As! por ejemplo la industria petroqu1mi~

ca quert an t as posibilidades tiene en nuestr·o medio, por la existen

cía abundante de petróleo y por el gran mercado de su consumo que

proviene entre otros del sector de los plásticos y fibras textiles,

si~uiéndole el caucho e industrias varias~ practicamente no se ha

desarrol13do.

También cuenta el p91s con un amplio potencial de recursos cg

,·lu16sicos pa r a 13 producción de papel, que hasta el presente, han

sido escasamente desarrol13dos. Ello obligó a efectuar considera­

bLes Lmpo r t ac í.one s a pesar de que ciertos papeles C01110 el de d·i9.­

rio han estado con un consumo fuertemente comprimido.

Deb í do a que no est§. en el e so í r.í tu do este t rab aj o h3.C8r" un

análisis detallado del desarrollo de los distintos sectores indus­

triales? tr~taremos de determinar cuales han sido los principales

f3ctores que han incidido sobre la industria en general, actuando

de s f avo rab.Iemen te sobre su p roducc í.ón y sobre sus posibilidades de

desarrollo.

En el concepto co n tompo ráneo ac tual , los t é rmí.nos Lndus t r í a.l],

z3ci6n y progreso son equivalentes, pero en nuestro país esta idea

p re v a Lec Lo h as t a t9.1 pU11tO que se p roduj o un vuelco e xage r ado ha-

cia la industria a expensas de nuestra actividad m~dre~ la asrope~

cu art a .

Este do sp.Lazamí.cn to del af~ro, unido a la calda de los t é rmí.nos

del interc~mbio, produjo un ing!8S0 de divisas cada ve~ menor y

por consiguiente fU3ron t~mbi~n menores 198 disponibilidades paEa

13 compra de materias primas y ma~lin9rias import9das para uso in­

dustrial.

Tanb í én di smí.nuye ron 13.8 inve rsione s que en el pe ríod o que se

trata, debieron haber emanado preferentemente del mercado de ahorro
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nlcion31. El pa1s se encontr3ba en un cIrculo vicioso Y3 que el

ahorro era eSC9.80j d cb í do a los b a.los Lng re sos reales, reflejo ele

la bnja prod~ctividad que a su vez se debió a la escasez de equi­

pos de c~pital. Como en nuestro p~ls el consumo es deficilmente

c ompr-Lmí. 1)18, no pod I a en consecuencia aument a r el aho r ro, En el

p~blico en general (1) se nota una f31ta de educ~ci6n financiera?

ya que existe una Lament ab Le tende11cia a inve rtir en biene s r-ai c e s,

o ro , joyas, ac ap a r auí.errto de me rc ado r-í as y ate so ramí.en to e s pecuIj;

tivo.

En cuanto al capit31 extranjero ya henos dicho, que por factQ

res Lns t í tuc í.onaLes , sociales y de s e gu r-í.dad Le gaI no $8 v í.ó atr3..l

d o o Por o t r a p ar-t o ~ el es timulo para inver tir no e s ~~rar1de, dé bi­

do a que la f' a.Lt a de me rc ado hace más dificil el Loj ro do Un1 l')'rQ

ductividad adecu~dao

&n~lizando el factor humano, ya hOillOS visto que so registr6

una po rd ida. .g,l9.r¡naJlte de pro duc tivid ad y que hubo un cons í.de r a oLe

déficit da personal cap~cit3do. Por su parte y al amparo de un ex­

cesivo pro tccc Lon í smo y de su s í tuac í.ón de productor monopoLí s t Lco,

el empresario argentino no ha azuzado en general su inGenio para

lo~rar costos competitivos.

Si a todos estos factores afiadimos una notoria escasez de fU8X

za motriz y un sistema de transporte ineficaz, factores estos ~lt1

~os que analizaremos más adelante, es fácil comprender el porque

del est3do actual de la industri3 ar~entinao

Se ha producido un aislamiento exaGerado con el resto del mUQ

do, con la consecuencia de que hoy en d1a nuestros costos de pro~

ducci6n son altos, en comparaci6n con los costos de otros palses

y se~uraDente costar~ in¿entes esfuerzos colocarse otra vez en

(1) Nu rsko , Re!.sn9.r~ Pro b.Lemas de f or-mací.ón de C3.1Jital (1953).
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equidad de condiciones.

Todo este cúmulo de factores tenia forzosamente que repercu­

tir desfavorablemente en la producci6n.

Seg~n informa la Cepal (1) entre cOwienzos del si~lo y la

gran depresi6n, el producto medio por habitante ha crecido a tin

ri tino 111edio9.nual del 1<] 2 %'J rnientras que con posterioridad la t-ª

sa disminuy6 a la mit~d, es decir al 0,6 %. Desde 1954 a 1957, la

tasa po rmanec e prac t í.c amente e s tanc ad a ,

P..erfodo

1935-39
19'10-44
1945
1946
1947
1948
1949
1950
1951
1952
1953
1954
1955
1956
1957

Población
(m í Le s )

130493CJ2
14.643 7°
15.39°7 0
1511653~6

1·5 o 942, 1
160306,5
160737~O
170188,5
170635 74
18.040,1
18e398,2
18.748,8
19.110,7
19 0492,9

19.882,8

Producto bruto
(millones de pe
sos de 1950) G -

39.754
45.908
480836
53.197
59.114
··62.353
61.544
62.291
64.222
59 0986

63.225
66,028
680769
68.677
70,749

P roqU.QiQ b I'11 t o .12o r
h3bitante (pesos de
--1950)"

2.946
3.135
3.173
3.398
30708
3.824
3.677
3.624
3.642
3.325
3.436
3.522
3.598
3.523

. 3.558

Se 3dvierte claramente en el cuadro anterior, que el produc­

to bruto por hab í t ant e , ha descendido desde 1948.

Un f~ctor que ha ~ravit~do en un sentido profundamente nega­

tivo es la permanente Lnce r t Ldurab re a que está some t í do el indus-

t r-í.al, argentino. No solamente choca con el :~usto c amhí an t a al e~

t reIno de 1 consumidor, t andenc í a ps i.co Lógí.c a c o r r-í.en te t a.ab í.én en

otros paises, sino que la Lncon gruenc La de 1.3 política del Estado

con sus continuas nuev~s disposiciones, marchas y contramarch~s,

hacen muy dificil el cumplimiento de un plan a lar~o alcance.

L3 producci6n se ha reducido en los sectores productivos pa-
--_.-_.._-

(1) Cepal. El desarrollo económico de la argentina (1959).
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ra desplazarse hacia los no productivos.

P.J:.Q.Q~Q...J2.ruiQ interno ~~ªn~.L~ecto res~n6rnicos

100
100

Total

48',6
53)2

0,2
0,2

Pe;sca. Mine-lD,gustri~ go..nstry,~ Se~v1
r1,:) t I1anyfl1qt;i ci·bne.~ _. ~.

~.,!. . ,

20,9 5 19
22~1 6,2

13,1 10,2
9~4 7 98

~1sric\11 Cfana­
turª.. pdq~fa

1939
1954

En 1958~ el produc to ibruto nacional total f'ué de 317.180 lni-

llones, de pesos ~ de los cuaLes el Est:ldo~bsorbe ap ro xí.madaraent;e
mcn te

la mi t ad , Lamon t ab l.a/ esta gran ~sravitac í.ón es t a taL es t á t ambí.é n

t ot atme nt o descontrola.da y exenta de pl.antf í.c nc í.ón , tU3t por ejem

pLo un pro gr.ama de COfJ11JrJ.s del gobierno ~ no es conocido por la iD

du s t r í.a privada nac í.on al con 13. suficiente an be Lac í.ón, como para

touar 135 disposiciones aconsejables.

De lo expue s to r e suLt a en conclusión que 13. industria ar~~entl

pa no ha logr~do, especi31mente en ¡os últimos años? una productl

vidad adecuad a , para cont r-ares t ar con un mayor producto 7 el prO-c~

so inf13cionario del p~1so

L ~~ J2EC ,{~li.Qil l~b~Ull~~!lLbi- .lGBIQQ111ill.::l.. ~1.nG~NT 11'1 {l.

Eh el periodo que se analiza en este trabajo, se ha operado

D.. n profundo retroces.o en 1:1 economí a agrícola, re troce so que p,a·r~,

ce haberse prodticido en raz~n del extraordinario impulso dado' a

la actividad .í.nüuat r í.a L, a 1.:1 par que se descuid6 13. actividad rus

dre del p~is, que es 13 agropecuaria.

Es cierto que existe desacuerdo entre los economistas mode~

nos sobre la perspectiva de c010c3c160 de los product~$ primarios

en el mundo? Y3 que raí.en t r-as por una parte se s añ a La la decadencia

de la agricultura debido a la b~ja de 10$ precios relativIDS de su

p roduc c í.ón en re Lac í.on a los ar t IcvLo s manuf ac tu rado s , .se advierte

por o t ra parte que grac Las ,1.1 Lnc renen to de 1:l¡ndustrializaci6n



95.

y del fuerte crecimiento de l~ población la actividad 3~ropecua­

ri~ tender~ a recuper~rse (1)0

En realid3d ambas opiniones pueden conciliarse si se toma en

consider~ci6n el ~nálisis a corto y 1ar30 pl~zoo La colocaci6n de

los excedentes J.gropecuarios constituye en los momerrto s ac tu aLe s

un serio pro~lema1 pero con las perspectivas de un~ m3yor pobla-

ci ón y del Lnc r-emcnto de los niveles de vida de 1:18 naciones que

se están industrializando 1 la demanda tender1 a crecer aún cuando

no en igual proporción al mayor ingreso. La teor13 econ6oica en

efecto, nos dice que la elasticidad ingreso de los productos ali­

oenticios, es not3blemente inferior a la elasticid3d in~reso de

los artículos que satisfacen otras necesid~desQ

En opinión de Oliveira Campos (2), aún cuando pareciera en

teoria que la inflación no pueda tener efectos desfavorables para

19. agI¡ic"Ll1ttLr3.~ pu o s to que a~.n aumon t ando los precios de sus p ro-

duc to s r10 d í srunu l r á su dernanc1a~ por ser esta. Lno l ás t í,c a , en la

pric t í.c a ocurre que result~J.3.s·le

En consecuencia se puede convenir que los procesos inflacio-

narios influyen desfavorablemente sobre l~s ~ctivid~des 3gropecua-

ri ::lS.

Ve re.no s 9. c on t í nu ac í.ón una. serie de r ac to re s que r.nf Luye rori

en 13 dec3dencia de 13 agricultur3 de n estro p31s~

,'].) CO:.~lO ya heuo s visto e s t a ac t í.ví.d ad se vió pe r-jud i c ad a IJar la

politica de c ambí,o a que f'ué some t í da , que sorne t La 3. las expoj;

t~ciones el tipo de cambio oficial sujeto a retenciones, oien-

t r.2S cuo 1,)8 in11JO r-t 3.C ione s de maqu Lna r ías e Lmp Lerne n tos a.csrico-

13.8 c st ab an sujetas al tipo de mo rc ado Lí.b re,

(1) PGrsp~tIv~s econ6mic3s de ~los-PToductos prim~rios~ Theodore
WoSchulz; op. citada de How3rd S.Elliso

(2) Oliveira C32POS~ Rob8rto) op. Cit3d3.
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b) Los pr-ac Lo s ga r ant í.aados al pr-oduc to rv ag r-Lco La , que much a s ve-

ces fueron co ns í de rado s no remunerativos por los productores?

pues no compensaban sus costos de producci6n~

Si bien se reconoce la tendencia universal de otorg~r pre­

eLOS je sostén? en nuestro p21s est3 medida fu~ siillult~nea con

la acc í.ón monopo Lf s t í.ca del I.il.PoI. que yerJenlo s en se5uida.o

e) Lo9, ac tuac í.óri del Instituto ú.r6entino de Pr-omo c í ón del Ln t e rc ag;

bia, q~e fuer3 cre~do por el decreto ley 15.350 del 28 de mqyo

de 1946~ con c a r ac t e re s de entidad au t á r qu í.c a n ac í onaL y con

l~s si~uientes funciones;

1) lsesor3r, orientar? dirigir y aplicar la política estst31 de

I'orido en rnate ría de 1:) ro duce Lón , f'o.nen to y carne re i aLí.zac i6n

ac;ropecuJ.ri3.&

2) Centralizar la c08ercializ3ci6n exterior de los principqles

renglones de la producci6n nacional y fijarles precios integ

nos o

3) Defender las co t í z.ac í one s de los productos ar~5entinos.

4) Es tud í a r nuevos me rc ado s y diversificar los existentes.

5) Colaborar en la regu13ci6n de los abastecimientos internos

y adquirir en el exterior 138 m~teri~s prim3S y otros pro-

duc tos.

6) ,lctua.r COl:10 agente oficial del Es t ado p3.ra 13.sadql>isiciones

que se r eal, ..Le en en el exterior.

ESt3S flcult9des t3n amplias pusieron en manos del I.l.P.I~

13 c3si tot31idad de 13s exportsciones e import3ciones del p11s,

adem§s de innuoer3bles operaciones fin~ncieras re13cion3dos con

t an e o 111p le j o e o iTI8 t i do •

.mat í zando 13.s c onsccuenc ías que tuvo en 13 pz-ac t í ca la Ges­

tión del Iol.Pol o 7 debe convenirse que la· misma fué tot~lmente inQ
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per~nte, y es más j por ell~ la activid~d aJrlcola se vió en rea11

d 3-d de s aLen t ad a ,

Por ejemplo con el lino se llev6 a cabo una pol1tica ne33ti-

va , ü.rgentina era. el prí.me r productor mund í.aL siendo nuo s t ro l)ri.n

e ipal compr-ad or Es tado s Un ido s • Como consecuenc ia de que el l. /~.

P.I. exi;iera precios dem~si3dos altos y pretendió exportsr s610

aceite de lino, ~stados Unidos decidi6 sembrar su propio lino y

otros suced~neos para a~3stecer a sus f1bricas aceiter~s.

El siguiente cuad ro derruo s t ra que ::;. 13. par que dí.smí nuye rl11e..§

tra producci6n aumenta la norteamericana.

(Unidad~ superficie 1.000 H~.

Producci6n 1.000 Tno)

Prom. 1935/39 1951 1952
Supo P'rod , SU1)o Prado Sup. P'ro d ,

1953
Sup. Pro d ,

~r6entin~ 3002 1702 641 313 1020 584 731 348
EE •UU• 587 279 1580 881 1337 766 1772 935

Fuentes Revista The First National Bank of Bastan.

El 1)3.1s ha perc1ido as1 una excepcional pos í c í.ón que detenta-

b3 que será muy dificil, si no imposible, recuperar.

~'l 11 vez que 1:3.5 exportaciones ar,sentin3S d í sraí.nu í an debido

a l~ actu3ción del Iol.P.I., este org3nismo se encargó de dilapi-

dar Las ill3.gr3.S divisas obtenidas en importaciones muchas veces iD

convenientes.

Pese a esta actu3ción monopolizadora el I.l.P.I. entre los

ejercicios 1949 Y 1954 produjo un~ p~rdida de ~ 236.796.675. Esta

cifra h~ sido calculado promedi3ndo los resultados positivos y n~

ga t í.vo s de los años menc Lonado s ,

En 13 actualidad este factor que por h abe r producido el des­

censo a la producción a3ropecu~ria, fu~ inflacion3rio, ha sido

o Lí.mtn ado , al habo r se r-e su oLto la liquidaci6n del I.ú,oP.I.
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d) El princip31 problem9 en materia agr1cola es la poca difusi6n

tecnológica en l~·agricultura. Estando prácticamente explotada

en su tot~lidad nuestra principal zona agrícola-ganadera, la

p ampo ana , sin una mayor t.e c n í.f Lc ac Lón , la producción ag ro pe cug

ria, podr~ cambiar de composici6n~ pero no aumentar su volumen.

En o t ras nac Lo ne s 1,9. función estatal en rna t e r La de Lnve s tj,

gación técnica agraria ha alcanzado gran import~ncia~ mientras

que ·en nuestro mad í,o la. despreocupación por la tecnología 1(~r.Q.

pecuar í a , ha tenido consecuencias muy graves, ya, que salvo el

caso del trigo, donde la genética di6 excelentes result~dos~

los deill~s rendimientos son solo 3cept3bles.

Este hecho es t3nto o .nás doloroso cuando otros paises 1.2

t í.no amer-í.c ono s , no habl.ando ya de Estado.s Unidos o de varios

psises europeos, han obtenido rendimientos sorprendentes en

los últimos tiemposo

La poca difusi6n de las técnic3s modernas, hace que nues­

tro campo sea cultivado con métodos muy rudimentarios. Se utill

zan muy poco los fertilizantes y h~sta se deja de realizar en

muchos c~sos la simple técnica de la rotaci6n de cultivos. Otros

prohl.e mas del CafJ.11)o arje n t í.no son el sobrepastoreo que en InU-

chos casos produjo la erosi6n de la tierra? la proliferaci6n

de las malezas y la f~lta de lucha contra las plagas y enfern~

d ade s ,

Se produce as1 una disminuci6n o estancamiento en los reD

dimientos de nue s t ro s pr í.nc í.paLe s cultivos que es d ab Le obser-

var en el siguiente cU3dro.
J
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~voluci6!l...de...1~...r.endimi entQ.Lill.§.d io s (krt:.LH9.:.) de lO.S-.Ill:lllQ.1­
pale~...Ql!ltivos,

Fuentei Capal~ Dirección General de Economía
Ilgra pecuaria.

~.5.Q.§

193.5/39
1940/44
19l-15/49
1950/54
195.5/57
1956/59

Trigo
978

1098
1102
1151
1344
1309

Lino
655
654
645
692
586
623

para

.:J.'yena
942
913

1063
1220
1194
1133

1956/59.

Ceb9.da
962

1182
1211
1264
1304
1227

Cent§nQ
584
691
.584
761
739
733

]'1aiz
1809
1998
1766
1529
1·504
1787

En el ma1z y lino se ha operado últimamente una reacci6n

poro si tomamos en cuenta la evoluci6n de la técnica mundial

aj rope cua r l a , en los últimos veinte años? t enemo s que convenir

que en general nuestros rendimientos son todavía muy insuficieD

tes.

El gran ause de la producción asropecuaria en los años

veinte fu~ posible en gran medida gr3cias a l~s facilidades

que exis t1an pa ra mecanizar las Labo re s a2;rarias. Luego de la

crisis de 1930, se inicia la decadencia del proceso de mecani­

zaci6n agudizado por la segunda guerra mundial.

fr.Qrned io.~

.QuinguG.Q.91es
1920-24
192.5-29
1930-34
1935-39
1940-44
1945-49
1950-54
1955

T.Q t aL1~~ illonQL de
Reso"ª_de_19~

4.134
6 .. 723
7.923
7. L±89

6.378
5.292
5.737
5.939

p§.SOS•. .120 r héc1·
Q111tivad as_o.

189
283
301
273
230
195
220
223

Fuente: Cepal. Desarrollo Econ6mico de la lrgentina (1959).

Esta-disminución relativa de la mecanizaci6n es contraria

a la tendencia mundial, tal cual se desprende de una compara­

ci6n que realiza la eepal.
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..=.t:llQ
1940
1947
1952
1955

~stados Unidos
11
18
Z7
50

,1r::sentina.

0,8
1,0
2,1
2,0

En el deseo de fomentar la difusi6n tecno16~ica, el Esta~

do cre6 en 1956 el Instituto Nacional de l6cnolog1a l6ropec~

ria 7 sobre l~ base de las antiguas estaciones experimentales

del Ministerio de ~¿ricultura (1)0

Es de esperar que este Instituto cUnpla una acci6n eficaz

en bien del majo r-amí.an to del agro argen t í.no ,

e) Coopleta.o el C'U~,_iro de factores que inciden en la acción depr-ª

s í.va sobre la agricultura, los "embo te Ll.amí.errto s " de la econo­

mía en materia de energía y transportes que se analizarán más

ade Lan t e ,

Es por todas estas causas que se produjo la decadencia r~

lativa de la agricultura, reflejada en rendimientosinsuficien~

tes como ya se ha visto y además en una disminución de las

áreas sembradas, como se desprende del siguiente cuadro:

------------.-------
(1) Nota: El INT L\. tiene por finalidad la realizaci.6n de estu-

dios técnicos, investigaciones y trabajos prácticos para ada~

tar a las diferentes reGiones agrlcolas y ganaderos de la ~r­

gentina los ñltimos adelantos de la técnica moderna. Cuenta p~

ra ello (en 1960)9 con 36 estaciones experimentales, que abar­

can en total un servicio de 46.395 Has. eopleando 2784 perso~

nas, de los cuales son técnicos 985, obreros del campo 1260 y

empleados s610 382. Fuente~ La Rep~blica ~rgentina, Secretaria

de Prensa de la Presidencia de la Naci6n (1960t.
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j.ño§ Trigo l1alz Lino
1930/39 7802 61·59 3015
1945 6233 4017 1996
1950 5693 2156 1078
1954 6136 3055 784
1955/59 5393 2888 1167

Fuente: Direcci6n General de Economía ü,gro pocuar í a ,

En los tres cultivos mencionados la superficie cultivada

ha descendido bruscamente, no dando todav1a frutos las medidas

de aliento instauradas a partir de 1955.

Hucho Ca lo dicho al t ra tar el punto anterior pod r:í a re lJet irse

al hahlar sobre la 6anadería argentina por lo que solamente a~re­

ga roro s algunos aspectos .nás para consfigurar un cuadro de este

sector.

En general se lograron me joras en los rendimientos, pese a

lo cual, tambi~n aqu1 la acci6n estatal tuvo consecuencias negatl

vas. 1s1 e~ Estado aplic6 una pol1tica de subsidios a la carne

que fomentó artificialmente el consumo interno en desmedro de las

expo r-t ac í.one s ,

En materia de sanidad, no se ha velado por los leGitimos in­

tereses nacionales al permitirse las exportaciones de carne, con­

taminada de aftosa, con la que se ha permitido el descr6dito del

producto argentino en el exterior. La Cepal estim6 que actualwen­

te el 50 % de la existencia de terneros y novillos y algo má s del

40 %de las vacas estabuladas, est~n afectadas de aftosa.

Desde 1935 h3sta 1944~ la producci6n :~~nadera total, con li­

];eras oscilaciones, ha ido en continuo aume nto alcanzando el l11áx.;1

00 precisamente en ese año. En los años siguientes se produce

una cierta estabilidad, para caer brusc~nente en 1951.
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Des3raciadamente hasta 1959 no se ha producido la recupera-

ci6n que era deseable esperar, según se desprende de los siguien­

te s cuad ros, at ribuyéndo se este hecho princ Lpa.lrnente a la. 1)011 ti­

ca oficial de discrimin3ci6n de precios.

~istenQia-de Bovinos,ovinos_~_~rcinos~miles de cabe~

año s Bovinos Ovin,o s Po rc ínos

1937 33.007,3 43.882,7 3.965,9
1947 41.048,3 51.171,6 2.930,8
1952 45.263,0 56.683,7 3.989,2
1955 43.978,3 43.784,7 3.761,1
1959 40.753,8 48Q900,O 3 .¿'170, O

Fuente: Junta Nacional de Carnes.

La exportación ganader-g, en vo Lúmen .f í.s i c o crece desde 1935

hasta 1941, salvo en 1940, para decaer al año siguiente.

Desde entonces, las export~ciones de carne han seguido una

tendencia declinante, pese a que el r1t~o de faena fu~ intensifics

do. ls1, oientras en 1954 se sacrificaba el 18,7 %del stock, en

1956 esta cifra lleg6 al 26,1 %, cifra que es un limite peligroso

p~ra la existencia para l~ existencia del stock ganadero.

EXi0.Q1:iag,1~-ªe Ca!:ne Bovinf4-Q.yina y Porc1JJ.a..iIQ.!.lll1fid Cl§l

(\ños
1940
1945
1950
1955
1959

Fuente¡

]Q~ Qy1P~ Porci~a

595.475 79.623 13.774
373.777 160.610 124.862
429.449 47.684 27.228
414.957 79.962 12 0 693
457.024 33.250 22.454

Juanta Nacional de Carnes.

Total
688.872
659.249
504.341
507 .612
512.728

Otro f~ctor adverso es que no se han tom~do medidas para ~

men t ar con rapidez la receptividad de los c ampos sanaderos. ~lsl

por eje!l1plo no se ha. generalizado toü aví a el uso de pas to s artifl

ciales y l-a Lns emí.nac í.ón artificial con lo que la densidad :.sanad~

ra puade ser sensiblerJente aumentada, mo j or ando t ambí én los rendl:

mí.ento s ,

Se explica as! el hecho de que t ambt én en la ganaderla los
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rendimientos obtenidos por otros paises fuersn superiores~ como

se comprueba a continuaci6n en un ejemplo de la industria tambera:

Rendimlento_por bva~gQhera.

~.:.

:i.lenlania
Reino Unido
Estados Unidos
Nueva Zelandia
Canadá
.1ustralia
1:trgentina

L.~t.t:o.s_12Q.r_~-ªUño.

2.940
2.860
2.640
2.540
2.370
1.910
1.000

Fuentes Fao, cifras de 1955.

Igual tendencia presenta el rendiüiento por animal faenado

si corapar amo s la ü.rgentina con estos rl1iS:·~10S paises.

RL REGIlviEN DE PT1CPIED ÚJ) DE L~i TIERR<i
~---- ............._---- ----.....--

~l analizar la decadencia del agro argentino, deben conside­

rarse los efectos perjudiciales que tuvieron en nuestro nedio las

lioitsciones impuestas a+ derecho de propied~d territorial.

En efecto durante casi todo el lapso que comprende este tra-

bajo de 1944 a 1959, subsisti6 un régimen de congel~Jiento de al­

quileres y arrendaoient6s rurales. El rnsmo frecuentemente impi­

dió una expLot ac í ón r:19.8 racional de los suelos y tuvo corno conse-

cuencia su empobrecimiento. Los arrendatarios muchas veces no se

preocuparon por cuidar SU extensión a largo plazo, sino que busc~

ron un ap~vechamiento inmediato. Por su parte los propietarios,

muchas veces obtiuví.e ron ar rendamí.errto s que ape nas alcanzaban para

pagar los iopuestos que gravaban sus campos por lo que no intro-

dujeron mejor.:1s o efectuaron ampl í ac í.one s en los raí.sno s ,

Tambi~n pendió permanent~mente sobre el propietario, la ame­

naza de l~s expropiaciones, que se llegaron a materializar en a~

gunos casos. Cusnto ha gr~vitado en la disminución de los indices

de rendimiento, la inseguridad jurídica 1.
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Si bien reconocemos que l~s reformas a~rarias se justifican

en algunos países, opin3mos ~le en nuestro medio esta medida debi~

ra ser considerada con suma c~utela.

Gene r-aLnen t s las reforrL13.s acsrariss? en nuestro he ml sf or-Lo e...§

tán nal orientadas, ya que se tilda de latifundios y sujetos a ne­

cesidad de expropiación, los campos que están en plena y 6ptima

producción, cuando el real y verd30ero sentido de una reforma a­

~raria no debe pretender eliminar o reducir la propiedad a3rlcola

por ser grande, sino s610 en aque Ll.os casos en que el suelo no. se

explota de modo adecuado.

La expropiaci6n mal entendida de extensos campos, perfecta­

mente cultivados, produce una reducci6n en l~s explotaciones y reD

dimientos, ya que se sustituyen elementos modernos y aprovechados

o p t í.ua.nan t e , por s í.s temas de trabajo de nucha mano de obra y poco

capital.

Se llega 351 por un concepto excesivamente socializante ~ la

formación de un r~gimen tan nocivo como el verdadero latifundio,

que es el mí.ní.rund í o , al que y3. de por si, conduce la ley de 1.9,

vid~ por oedio de l~ repartici6n de l~s tierras en caso de 138 SQ

cesiones.

Ql.a.s1tlcaci6n-ª~UQ.nencia.s.a.~r:1coJ..a.s en relaci6n Q..Q.!1 su
1.arg,año.

/11

184
272

140

19.§Z

56/:1: .891
275.000

290 0000

194.7

4390573
160<»054
127 .877)
146~139)

50503)

1931

434.514
1490748
127 .343
151.532

5.891

1914
306.603
100.836
80.026

120.508
5.233

Tªmaño de lª~ explo
tacione~.

I\Tro .de expLo t ac í.one s
Explot.de hasta 25 Héo
Explot.de 25 alOa Hé.
Explot.de 100 a 5000 Hé.
Explot.de más de 5000 Hé.
:B"uente¡ Cepale

Su COm.J2.a.r..aci~n n1fn1eros...1llili~.L1l214=-1°0 1
Nro.total de explot~clones 100 141 143
Explot.de hasta 25 H~. 100 148 158
Explot.de 25 alOa Hé. 100 159 159)
Explot.de 100 a 5000 as , 100 125 121)
Explot.de 5000 a ~ás H~. 100 112 105)
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'Este,cU3dro es un indice elocuente de que existe una franca

tendencia a ir erapequeñee í.endo las propiedades territoriales.

Otro de los problemas relacionados con el réGimen juridico

da la tierra que h~ afectado a la producci6n es el de l~s tierras

f isc ale s. Existen a.gr í.cuLto re s que desde 20 año s o IIl:~S OCU1)ah Las

mism3S, dedicándol~s a cultivos, sin que hasta la fecha hay~n pg

dido obtener el título de propiedad.

Las construcciones t ambí ón se vieron redu..c í.das por la f3.1t3.

de crédito, ya QLue al h abe r s e sup r í.ru.do las c é du La s hí.po t ec arías ,

que fueron la b~se p~ra la concesión de hipotecas, los créditos

se vieron reducidos a un m!nimo.

Todas las causas descritas tuvieron consecuencias que afect~

ron la economía general, y explican en pa r t e el nivel de inverJsiQ.

nes relativamente bajo que se advierte en el Cillnpo arzentino.

COrlO c onc Ius í ón , el proceso inflacionario se v í ó netarnente

influido por la disminución de la producción a6ropecuaria por un

lado, no contrarestada po r el aumcnt o de la produce ión en el sec­

tor de la industria.

Por otra p3rte el desplazamiento de mano de obra no calific~

da del campo a la ciudad gener6 un proceso de inflaci6n de deman­

da al darse poder 3dquisitivo a gran n~mero de personas cuyo apoI

te a la producci6n, por falta de capacitaci6n fué pr§cticamente

nulo en muchos casos.



Uno de los efectos m~s nef~stos de l~ infl~ci6n se opera so-

bre l~s inversiones de capital J~sico, tales como los trqnsportes~

c onuní.c ac í.one s y electricidad ya que fr1ente al a Lza de los c o s ....

tos y dobí.do a los centrales de precios a que está s uje t o este

sector se produce una m3nifiest~ inflexibilidad en el ajuste de

tarifas, por imperio del costo histórico que 13.8 deterrJina? liúli'-

t ac Lone s Le j aLe s sob re 1,9. g3nancia. y 13 mí.s na Lnerc í.a Jlll~OCr3.tlc.J.

p a ra el c ambí,o de tia r í.r as (1) o Los subs í.d í os e s t at a Lcs que 3- ve-

ces se ot o rg an , no s Le.npr-e Loj ran Lnce n t í.va r 13.s inversiones pri­

vadas y se p ro duc e 3.s1 el decaimiento de estos servicios pú.rl í.c os,

o r í.g í.nándose "c ue 1105 ele bo t e lla ¡f e on Lc.s consi -suientes lJé rd id a.s

en la producti't"i<~ad de la ec onomf a ,

Expuesto lo precedente, a manera de teoría ,:~eneral, nos li~:li

t a.re mos a corit inuac i6n a expone r a l.gunos ot ros f ac to res que pr-odj;

jeron el decaimiento de estos servicios y a exponer breveüente el

estado ~e los mismos.

a) I&Lt r-ªnS,Do rte.2_Y-2 t ro s_ºª-9-i oLllª--QQ.ill11nie.aQ.~lli

Es conocida la extraordinaria ioportancia que tiene en la

e c ononrí a nacional el sector de los t r-ans po r-t.es y las c ornirrí.c ac Lo-

nes, ya que los mismos son servicios complementarios de c3si to-

das las actividades económicas. El 6rado de desarrollo de los

transportes limita y determina la capacidad d~ crecimiento econ6-

mico del 119.1s ,. por lo que de1Je Loj ra r-se una al t a c ap ac í, t ac í ón del

mí.smo para pos í ut Lí t ar un desarrollo nacional '[lláxirJo pc s LbLe,

lsimismo el sistema de transportes posibilita una adecu3da

d í.s tr-í.buc í.ón de los mad í.os p ro duc tlvo s , e v í t and o los c o.npa r t Lraí.ej;

tos estancos dentro y' fuera de la frontera nac í onal ,
______________ ~--_........ '- >__ '_r·-~·."..._...·...·_

(1) Oliveira Campos, op. citada.
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Se comprende as! que un sistema de transporte eficaz,al per-

mitir el aumento de la producción y su eficaz distribuci6n, puede

ser un factor antiinflacion3rio.

El desarrollo de las construcciones de las c ar-ro to r-as ~eecién

se intensifica a partir de 1932, año en que se lJron1111t;;Ó la. J.,8JT de

Vialidad Nacional, que creó un o r-gan í smo "ad hoc ", la Dirección

Nac ional de Vialid ad, que es t aua 1) 1"0 vi s to de fondos re ¿;ulare s y

permanentes destinados a las construcciones viales, lo cual le

permit1a fomentar y llevar a cabo planes de larGo alcanceo

Es ta f'ué la ~ poca de las ~~irandes C011S trucc iones que ale an zó

su cúspide en 1937, a p3rtir de donde comenzó a declinaro

!&n .~6 i .:tY.9. 9e_º-ªmí. nos eQ.nE.t.ru i dQ~_ªnu.ª1.ill.§.n te
(kilómetros)

Tránsito lr~nsito ,llQ Tot=ªl
.:QQ~roane nte .Q.ª-ll11-ª1JQn t.Q.

Promedio período 1933/44
Promedio período 1945/54

1937
1952
1953
1954

10187
572

1.601
32Ll

687
562

40453
729

100083
420
388
215

5Q640
10301.

11.699
744

1 0075

777

Fuente: ü.dlninistraci6n Gener,g,l de Vialidad Nac í.onaL,

La baj3 fu~ mucho m~s acentuada en las construcciones con

pavimento superior, c ompue s t os de granito? ho rmí gón armadc , c a.r-

peta bituminosa y concreto o macad3ffi.

Las c ausas de este brusco decaimiento pueden a t r í.lru Lr-s e

principalmente a¡ disminuci6n de los recursos~ aumento de los

gastos de conservación y mayores costos unitarioso(l).

El impu3sto a la nafta, previsto por la ley de vialidad no

alcanzó para subven.í.r Las necesidades c amí.no r-as 9 .le b í do a las 11

mitaciones impuestas por la segunda guerra mundial, desde 1939
~---------_._---------

(1) Cepal, El desarrollo económico en la irgentina (1959) a
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hasta 19±5~ y que trajeron ccns í.go una fuet1.1e reducci6n del con ...

sumo de c ornbus t í.b.Le y por el hecho de que en los posteriores au­

mentos de precio fu~ perdiendo import~ncia el monto asi~n~do a

Vialid3d Nacional. Lue~o de la se~unda guerra mundial, la falta

de recursos finsncieros de Vialidad Nacional se ve a3ravada por

las retenciones indebidas que efectuó Y.P.F. de las partes que

le correspond1an a aquella entidad.

Se reiistra un constante aumento de los deterioros de las

construcciones existentes, pr'oduc í.do s por el anvs j oo Lmí.anto na tj;

ral, la falta de rep3r3ciones en el periodo inici31 de destruc­

ción y la introducción de camiones al p31s con un peso DUY supe­

rior, al que admitian las construcciones existentes.

Por vltimo, en la menor longitud de caminos construidos in
f luyó ta~l1'lJi~n la eLevac ión de los ca s to s de co ns t rucc i6n y re pa­

r3.ci6n.

La suma de estos factores h3 tenido como consecuenci~ la no

re~liz3ci6n de nuev~s construcciones carreteras y a la VGZ~ el

deterioro de 138 existentes. Ello no solamente impide una c~nal1

zaci6n auecu~da de los bienes y riquez~s nacionales de sus pun·

tos de producción a los de consuloo, sino que tambi~n provoca la

destrucción de los rodados que circulan, con la. ccns í.gu í.errte 1Jé]:

dida de labor hum~na en procurar su reparación.

La soluci6n de este problema es fundamentalmente cont3r con

los equipos viales adecuados, que reemplacen la excesiva mano de

obra u t í Lí.z ad a en nuestro me d í.o , que encarece Lnnece sa r Lament e

las construcciones, lo que se espera será f' ac t í.b.Le con los mayo­

re s recursos qU.8 pe rmi tEl obtanar 1:1 nueva Ley de Vialid ad sane i.Q

nada en 1958, a lo cU31 deberá agregarse un3 adecuada ayuda ex­

terior.
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El_..~ r an SQQ rtL-ªptonto to r:

Debido a la escasez de divisas que ya he menc Lonado en otro

Cap! tulo, la Lmpo r tac Lón de vehículos autono tor-ea a nuestro país

fu~ muy inferior a las reales necesidades. Este hecho explica la

enorme cantidad de vehículos, ya completamente obs oIato s ~ que tQ.

davía circulan en nuestro medio.

Veh1culos de Vehlculos de
-Easaj~ross Q.é}.IEª:

.mslad en J.9541 Miles; }:.QIcientoSL _Mil~ Porcientos I--------
H·~sta 5 años 28,6 7,3 13,6 7,1

De 5 a 10 años 68,8 17,6 80,5 41,9

De 10 a 15 años 36,6 9,4 16,1 8,4

De 15 a 20 añps 126,5 32,4 54,8 28,6

lVIás de 20 años c._J. 2~.,.2.._ 3:J,3 22,9 _14,0

Total: 389,8 100, - 191,9 100,-

Fuentes CEP¡~L, Desarrollo ec onéní.co de la k~rgentina (1958)

Mientras que en 1929, contábamos con 27,8 autom6viles por

mil16n de habitantes, en 1954 esta relaci6n empeora a 18,1 autQ

m6viles por mil16n de habitantes, perdi~ndose as! una posici6n

que superaba holgadamente el promedio mundial.-

Reci~n a partir de 1958, se da fuerte impulso a la indus~

tria local automotriz, que a la vez provee abundantes fuentes

de trabajo, obteniendo la radicaci6n de lmport~ntes marcas mun­

diales~ con cuya producci6n podrá tr satisfaci~ndose la ~ran dQ

manda insatisfecha acumulada, pese a que los precios de-venta

pr1ctic3.mente triplican los precios internacionales vi~entes.

El estado de conservac16n del parque de automores de carga

es rne j o r , ya que hubo importaciones de c ons í.de rao í.ón en 1947
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Y 1948. Sin embargo, la insuficiencia da otros medios de trans~

porte, especialmente el ferroviario y el fluvial trajo como cons~

cue nc l a una fuerte expansi6n del transporte de camiones, cuya e.a

fera de acci6n lleg6 muchas veces a límites de distancia que nOA

malmente no le debieron corresponder.

Este sistema de transportes se vi6 trabado por una fuerte

reglamentaci6n nacional y provincial, vigente especialmente en

la provincia de Buenos ~ires.

El sector del transporte colectivo de pasajeros cont6 en la

provisi6n de vehículos con las dificultadas ya reseñadas, a lo

que se agreg6 la ingerencia estatal.

~s!:, el Estado consider6 conveniente explotar las líneas

de tran spo r to colee tivo de Buenos tj.ires, en el deseo de crí.ndar

un servicio público más eficaz.

En la práctica esta experiencia no prosperé, ya que la or­

ganizaci6n burocrática Corporaci6n de Transportes de Buenos ~i~

res trab6 la eficacia da los transportes y acumul6 p~rdidas, que

a su vez impidieron la renovaci6n, dentro de lo que las circun-ª.

t~ncias permit1an, de los elementos de tracci6n destinados al

transporte colectivo.

Actualmente se está operando el retorno al r~gimen privado,

cuyo ~xito dependerá de sus posibilidades de autofinanciar sus

inversiones. El or garrí smo Transportes de Buenos t~ires acumul6

entre 1952/1958 un d~ficit de 3181 millones de pesos y no brin­

d6 un servicio p~blico adecuado.

~ tranSl)Orte ferroviarioL

Nuestro país cuenta con 44.000 km. de vías f~rreas, cons­

truidas en su totalidad sobre una topografía favorable, lo que

aU30nta su duraci6n y rendimiento.
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,Desgraciadamente., existen diferan·i;es trochas, las que for ..

man en cierto modo un sistema desconectado entre 'sí y formado en

realidad. por tres redesprinc'1pales distintas.

0,600
0,750
1,000
1,435
'lt 67 6

Total,

LQn~itu-q;

km.

209,0
874,,4

15.517,9
3.350.,4

23.Q70,6

43.922,3

Fuentes CEP,\Li Desarrollo eeon6mico de la ~rgentina (1959)

El e stado da los rieles es defi'cie·nte debido a ·lafal ta

c rec í.en to de materi'ales, a.qúiposy herramientas necesarias para

efectuar las r-aparac í.orras , las ma.La s 'co·ndiciones del, material

de tracc·i~·n,. .Los c ambIos frecuentes 'en 'los dapar temerrtos de vías

y obras, lo~m~todos anticuados de trabajo utilizados, el alza

del costo de la mano de obra y la pésima situación r ínano í era

de los ferrocarriles. (1)

Se d,es·taca con caracteres alarmantes la propo rcí.ón de víaa

en regular y mal estado, ,tal, como surge de la siguiente estad!..a

tical'

lJluy bueno
Bueno
Regu'lar
Malo

Total-

Poteen.~a j q}.

11,3
32,3
42,9

..ll..JL
100',0

Fuen te;. OEP tU,.

'En mater1~ de durmientes. 1asituaci~n es tambi6n orítica.

ya Glllé nuestras vías no cuentan oon el promedio de 1600 a 1700

(1) CEPAL, op.eitado ~
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p o rQ ep..:tai e JKms J

durmientes por ki16metro, que se considera conveniente.

Cantidad de durmientes
J2or_km....g~ vía.§.!...._

menos de 1.300
1 .300 a l. 500
más de 1.500

4.788
37.419
3.188

Fue n te s MINISTERIO DE TR¡U\TSPORTES.

Se calcula que deben ser renovados más de 6.000.000 de dur­

mientes, pero desgraciadamente la falta de reforestaci6n del q~

bracho, en sus dos variedades, principal especie de la cual se

generan los mismos, obligará a solucionar este problema con la

importaci6n de maderas adecuadas.

Tambi~n la situación es muy precaria en materia de balasto.

Baste decir que el 59% de la longitud de v!as no posee balasto 'ª
decuado.

En el material rodante la situaci6n no es más promisora, ya

que la dotaci6n de locomotoras y vagones se caracteriza por su

grado de obsolescencia, existiendo un alto porcentaje de material

fuera de servicio.

La escasez es más notoria en el sector de pasajeros, y la

misma se aprecia al comparar el escaso incremento que han tenido

a trav~s de los años estos elementos da tracci6n:

82.069
82.847

(1)
82.63.5

(1)

Vagones
,de cargql

Equipo de
.o§a,1er9ll

3.665
4.074
(1)

4.087
(1)

Locomotoras diesal
_ y el~ctrie&1s;.

3
33
33

142
321

Locomotoras
-ª-vapora

Año:

1928 4,195
1939..40 3.992
1944-45 3.929
19.50 4.050
1956 4.087
(1) Cifra no informada.

Fuente: CEPlU,¡ Desarrollo econ6n1ico de la [~rgentin.a (1959)

~demás, el promedio de edad de estos elementos es anormal~

mente elevado, tal como se desprende del siguiente cuadro.
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0-4 ~ ).O-lLl 12-19

tOCOJ:l0 toras a vapor 40 186 25 1'"10
Irocomo to ra s diesel 85 110 13

22-24 .2§...ª~ ;3.5.. .:.1Ll .L15

144 777 804 1975
3 2

J..-reconstru!rJ
NQ %

Eqi. ipo de pasaj eros
VaGones de carg3.

Buenos
NO-%

2103 46,9
25423 30,4

1597
3391,7

35,5
40,7

788
24063

17,6
28,9

.. liproxii:lad3rJente el 60% de los e quLpos de tracci6n deben

ser renovados o reemplazados para poder recuperar la eficacia de

este tra.nsporte.

ESt3 situ3ci6n tiene 3raves consecuencias'para 13 economía

argentina, Y3 que un considerable V01UD.l0n de carja que poúrIa u-

tilizar el ferrocarril es actu310ente tr3nsportado por caoiones,

C011 ~astos de t r-anspo r t e D.11s elevados, ceLcul.ándos e que 1ta oen1a.D

d3 actualoente no satisfecha por el fGrrocarril es de L11s de un

20% de su ,tI'áfico actual.

El siste83 de clasificaci6n y sefialamiento es taobi~n ~nti~

ouado, ya qua en Gst~ wateria la t~cnic~ ha evolucionado notab~

Llanta, 1)01'"' lo que urgo S1.1 node rn í aac i6n.

Sn r~1atGri3. de ferrocarriles, el Estado juzg6 que la eXl)lot.Q:

ci6n priv3da no era convenionte, por lo que opt6 por nacionali~ar

estas líneas en 1947.

Es inC1uc1able que .13 red .. f6rrea fué trazada, teniendo en

cuanta 01 ~ovimicnto conercial exterior y que una ciert~ rees-

tructur3ci6n era necesaria. Pere cabe ta8~i6n al ESt3do rGs~on~

sabilidad por la situaci6n anterior 3 la n3cionalizaci6n. ~s1,

13 ley de concosiones de ferrocarril estaba red~ct3da con un es-o

p!ritu deQasiado controlist~ y destin3da a evitar el alza del
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cOsto do los pasajes. prOVO!9 ost~ ley un porcont~je de aDort1z~

e i6n que podf.a ser car.tado &1 costo del 2% anual, lJar3 v!:lS yo­

)ras y del 2,5% anual J~r3 el natcri~l rodanta. Este hecho, al

que se ¡ñadi6 13 anenaza de expropi3ci6n que pendía so~re l~s em

presas, explic3 en ciert~ forwa la f31t3 de renovaci6n de equi­

pos, que por otra ¿~rte se vi6 dificult~da por la confl~Jraci6n

nund í a l ,

Con II nac í.ona'Lí.aae Lén se cozie t í.é , a nue s t ro entend-er, un

..;rave error al 121:l1~3.st3r d í ví.sas que el pa1s tení~:leUl:1ul3.d3S y

que er~n neces~ri3s p3r3 otros fines. En c~nbio, los ferrocarri­

les si srlific3Jan un~ rad1caci6n ya rC311zada.

DcsaG l~ nacion31izaci6n, el resultado de explotac16n ha e~

peorado contínuaoentc y en el conjunto de los ferrocarriles se

ha J)3.s3.c1o de una si tU3ci611 de supe ráv.í t en 1943/4-16 a otra de d~ ..

ficit creciente en 1947/57.

I1.fL~1!.1~.ª.Qos ble••~lOl.Qt g,ºi6n dQ lo s ,f ~ rroga.rriJ,!i s,

.;0&0: J'~ sJll ti' d.Q.! tIDO: i·':~ 8y1 tado:-------
19--53 ... 103 nillones 1951 -859 raillonos
19--14 • 118 " 1952 -537 n

1945 .. 136 n 1953 -549 n
19416 • 53 n 19&-1 ..1836 11

19,17 - 128 u 1955 ..2161 tl

1948 .. 429 tt 1956 ..4106 "19L19 495 n 1957 -11300 11

1950 - 516 ti

Es de de staca r que la enpre sa no con tabí.Lí aa las 81:l0rtizacis¿

nos SO~)11e 135 inversiones indisl)ens9.bles pa ra cub r í r las renova­

ciones necesarias, con lo ~ue el déficit real es ouy superior.

El DUjo princip~l de este
Od'f1cit

est1 en los Jastos de per­

son~l, que 31c3nz~ron a re¿resentar en 1958 el 65,5% del total de

los Jastos de explotaci6n. El n~nero de personal ferroviario au­

8entó jo 133.000 en 1943 a 210.000 en 1957, os decir en un 58%.

Este a~JGnto fu6 aconpañ~do por una baja iwpresionante de la ~r~
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ductividad, aotivada entre otras cosas por el alejamiento del

pe r sona I Sl.11)e rior y t6cnico, en virtud de los baj o s suaLdo s que

prPdt1ctjnclªd~. personal f gr r ª gaa :r:1.9....
--------1~.:H;.. ~~.l 1~:.-; 19l21! 1~56.í·

Personal total por .
100 trenes kilówetro~ 1.20 1.45 1.41 1.59 1.61

Esta relaci6n os una de las Q1s altas del mundo, quizá s6~o

SUper3J3 por la del Brasil, que contrasta con rel~cionGs, como

la ce Suecia, de 0.58 personal por cad~ 1.000 trenes/ko.

En raz6n del Danto muy inportante del d~ficit do los ferrb w

carriles :;'7' por 13. diSl:'Jinuci6n que se reJistr6 en los transportes

realizados, esto factor tiene activa p3rticipaci6n en el proceso

inflacionario ªr3Gntino~

L3 noroalizaci6n del servicio no puede ser sino el resulta-

do conjunto do la pro¿rcsiva oodcrnizaci6n t~cnic~ del sistema,

el aUw8nto ~e la productivid3d de la oano de obra y el aumento

del tráfico fGrroviario~

~l tran~portG flYY~~1-y-mar1timo,

L3 cnorCG Gxtensi6n de nuestros ríos navegables y litoral m~

ritiuo abren proDisorias posibilidades a este tipo de tr3nsporte.

:u ~mp3ro de estas favorablos condiciones n3turales podonos CO~

tatar on l~ estadística que el tráfico fluvial ha evolucion~do en

el Estuario del Pl3. ba , no ocurriendo lo mí.smo en las ríos interi.Q

194·0
1942
1944
1946
1948
1954
1956
Fuente~

En el Estuario del Dentro de los ríos y
Bío de la Plata: entre r1o§ ¡ ~~u~Aip:

millooOStOñ/km. mí.LLene s ton/km/

53 2466
1~472 2492
1~679 2683
1$672 2343
10812 2344
4,,385 2190
40303 2140

CEP.~& Desa r-r-roLl,o ccondní.co de la t.i.rgcntin.9. (1959)
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Tnnbi6n en esto ti)o ~8 tr3nsportcs so r03istr6 l~ 1n~crcn~

e La e s ti t al, , que c cns í do r a:..JOS j.t.lstific3dn, aunque no con e a rác te r

exclusivista. Se h3..11 f oruado asI d.íve r sa s eupre s aa e s t a t aLes , en
tre Las que se de s t ac a La l"'elativa f avo rabl,a evol.uc í.ón de la ~q•.

~inistr~ci6n General de Transportes Fluviales (~TF), que hnbien

do si do c re ada en 19 i 14 ~ ale anzó en 1956 un tr1f Leo de 1,11 [Ji 11~9.

nes de tonel~d~s~

Pero en t~rLlinos :~~onGr3.1Gs, el t ran spor t e f Luv í.aL se ve di-:­

ficultado por diversos f~ctcres~

Los ~)lJ..ertos f'Luv íaLe s iJ~S ii:l}}Ort·J.ntcs, TIos~rio y Santa Fe,

sufrioron por 13 li8it~~3 expsnsi6n Gcon6~ica de sus zonas de in
fluencia, a lo que se sun6 12 cOD¿etenci~ de los ferroc3rriles,

por oedio de 135 tarifas diferenciales instituidas, que desviaron

hacia ellos tr1ftcos escncialnente fluvi~les~

Por otra ~3rtG, perjudic3 espoci31oontc a estos dos pUG~tos

13. excesiva cen t r-aLí z ac í.ón c1e~ctivid3des adr.ríní.s t r-a t í.vas en BUQ

nos ~ures y el retiro (~e ~):lrte del e quí.po por tuarí,o , ;:;rú~s Y e­

Levado r os , 10 s demás pue rtos, soore talle del JYIedio y .{l.l to P 3.r3.­

ná , cusnt an con Lns t a Lac í.cne s nuy an t ítuas y rudí.norrtarí.as , lo

cue oc a sí.ona un ·-;ran eno a r-ec í.ní.on t o de los costos de c arja y dc.§

Se h:3.b13 insti tu.ído un ré.~~ir.1cn aduí.n l s t r a t í.vo y aduanero e~

tr3..orcl inari 3L1Gnte profuso y :Jurocrá tico 1 c1U..8 t.:ln:Jién :lif LcuLt a ~)3

e st o t r áí' Lco , que por sus e a rae te rl s t í.c a s e sene i :llE1Gn te Lrit erna s,

dabo r ía e s t ar li~):T;cado de es ta s t.raba s Lnneco sa r í.a s o

L35 dot3ciones del personal GDb3rCado y terrostres de carga

y clese 3r[;3 aU0811taron con s í.de r-ahl.cnen te, de b i do a que lo s t r-a1.)~­

jos fueron p rof'us ancn to rc.~laGlent3.dos, con 13 con s í.gu í en t e pépd~:b

da de pro c1uctiv í.dad , Un ::srD.n pro1Jlo[la es 13. fOrL1D. de r-ouune rac i6n



1949
1951
1952
lS53
lSj55
1957
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h oras ext r aordfnar t as aunque sean s610 un) o :108, é!eben ser reuu..

ner~d~s con un joroll co~pldto de ocho horas 13~orables, ré~inen

que se :·;ur3.rJonte influy6 p ara oue nuestros puertos h:1Y3n sido til-

d3dos C020 de los ~~s c~ros ael Dundo.

Las flotlS fluvi11es h~n ~rrojlco d6ficits, que si Jien no

son IJUY cons í úerab.Le s , no incluyen anort í.z ac í one s CIUG po r.ní t an

pens~r en la ranovlci6n de 11S un1dades n~vaj3bles.

Refiriéndonos al t ranspcrte i~9.r1ti~10 n ic í.onal , rec o roarencs

que el OiSi:10 cobr-a Lmnrl.so con La se~.~uncl:l. ~uerra ::lundi31 en qua

se incorpor~n ~ 13 flotJ n~aion~l divers~s njves de otr~s nacio~

nes re t cntías an jrues t ro s ~)uertos. En 1051 se cont '11J:), con 160 ..J'~

con COl1 953.148 ton. je re;istro .JJ.--uto t pe ro 3 p~rtir de e s t a f~'

Ch3 se produce un marc ado retroceso. PU~3de ~fi:C;~11rsa cue 13. rLo t a

Ge nave j ac Lón toJ .1V!~ es node rna y que existe unx ·)re¡Júnder3.nc 13

r.:e armado rGS es t at )le s , Y-3. que el (56 ¡; .Je1 tonel~j e total co rre.§.

pondo 3 118 ezipre s as Yacirllientos Pe tro11foros Fisc aLes , Flot 9. ~~l"-

L3ment~blemente los f3ctoras int~rnos nlcioneles y la 12] l i a

r acuparac í ón de 11s flot~s nar-í t í.mas de o t ras n ac í one s Lueco de

11 sojund a juerr:l uund í al., han provoc aíc una i)~rG:Ld,~ en 19.s pc sí,«

ci0nes que se detcntajan, t~l cono se ~preeia an el si¿uiente CU~

Jro ele Cone ro í,o Exterior tr.ans:)o~"'tado po r :)arcos del iJ·:tis.

Qora~~~§tlQr

~ll.¿~g~ f2Icqntaj§.
2259 12,5
3502 20,0
3389,2 24)4
3862,1 23,8
3961 20,7
3307 17,4

Fuonte s Capal, Desarrollo econ6cicc de la ~r~entin3 (195~)
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Las empresas estatales de navegaci6n de ultramar no producen

actualmente déficits, pero p3ra mantener esta fuante economiz3dora

de divisas, es necesarto re pone r Y modern í.z a r 115 f Lo tas ; en caso

contrario se estar~ frente ~ un3 nueva fuente infl~cion~ri3, S131­

lar a la que son los ferrocarriles ar-gerrt í.no s ,

!~U§2orte ~4¡co,

En nuestro p31s el transporte ~érco no h3 'ra;istr~do un desa-

rrollo wuy import~nte, siQil~r al que ~CUS3n otros p~1sQs, incluso

~lgunos de nuestros vecinos eouo el rlr~sil.

En uateria do política a~rea n3cion31, el ESt3do monopolizó

el tr~fico has ta julio de 1956, fech'l en 1-3. qua pe r-u í tc 13. ac t í vt ...

dad do e::_l~)rGS3S prí vadas (1). 31 c~)jetivo do est í.uuLa r 1.3. aví.ac í.ón

civil parocí a Lo gr arse y3. qUJ su r-j í.e ro n V3,ri3S COC1l)3.ñI.1S ¿io rolJ.t1

V.) onvo rg adur a , Sirl eEl~J.r~o 3. la luz do los hGc110S :)uoc1o 3.fír:lar-

se que 3. os tis 8r.aprGS.1S no les resulta f3cil ovo.Luc í.cn ar , o spoc í.a],

non te por e ar-oce r derccurs'o s f Lnanc iero s , mí.en t ras que '~Grol!nG as

~~ ...gant í.nas , cuonta apar-te oc los aviones Ootie t IV. con L19.quin3s tQ

d rs SU1'i13111Gntc ant í guas , El o r j ants.io est:1tal, de s da 19/-±2? con la

s ó La cxe e pc í.ón 1:;0 1950 y 1951, h a arro j ado dt1fícit, al que ú Lt í.na-

mentG os dsl orden de les 500 millones Jo )cses Jnu~les, por lo

que t Lene par t í,c t p ac 160 en el proce so Lnf Lac ion '1rio 1r18i1t Lno ,

Sin e~bar30 por el mom8nto, es ncccs~rio reccnocer que esta

~ctividad,quo 3~n cst~ en les prinaros )1S0S en nU3strc p3!S, si­

~UG requiriendo el 3POYO ofici11.

Qthos w9dios gg~90Duniclci6D2

El servicio do correos Gel p31s est~ resentido cc~o consGcuoD

c11 del ~11 est~do en quo so oncuentr3n 115 l!ne~s de tr3nspcrte y

110r o tra parto por 1::\ insuficiente mcc aní.zac í.ón y autcuat í.aac í ón

(1) DocrGto ley 12.~7 de julio de 1956.
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do 1'1S t are as •

El ac r-acen t amí.cnt.o de los envíos tclc~r1flcos h a pro vcc ado

1'1 s aturac í ón de los circuitos, elementos que no h an sido uo de r-

n í zados , ~)OI' lo que son frecuentes Lo s cxt r avt o s y dGE10r3S.

El servicio tc13f6nicc t3:J1)it3n fU..6 e s t at í z a.lo dur ante aque -

lla fiGbrc de n)CiOnl1izlciones. L3ment~blemente este servicio,

no ha podido ser equip300 con 13s tócnic~s mojern~s, que h3n re-

3;istr~do en el nunáo }~ro'sresos s o rprcnderrt as , po r lo qr.e no ha

3cc~p)fi3~C 119 necesi¿3des crecientes del p11s. Se ro~istran

3s1 actu31~cnte en ~a16fono del EstJdo m1s da 5CO.OOO solicituJes

de servicios p~ndientos.

Estos tres Q@dios ~e cC1mniclc16n, necesarios p3r~ el lOJro

del dasarrollo nJcion31, 00 ast1n a 13 31tur~ de 13s necesid3des,

por lo que dificult,J,n 13. uarch a del pa í s y rac í Lí t an el procese

Lnf Lac í.on rr-Lo ,

Nue s t ro l)J.!s h a venido sufriendo desde 1944 una man í f í.e s t a

Gsc~seZ de electricidad, la que ~lc~nz6 su punto critico en

1955/56, siendo precis~üente este ~specto une OG los princip~les

f ac tc re s que ret3rd3.n el aumontc de 13. or er t a de bienes y sGrvi-

eles.

Ccuí.s í ón ,.~sesor:l de P'L aní.f í,c ac í.ón Hidr~ulic1 (1), que uonc í cna

tr3 un ccnsu~c de 6.000 kw/hor~ pcr 350 •
.................--------- -------------....-...-...............
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La energía eléctrica disponible se reparte en el país de

manera poco equitativa, ya que de los 6~OOO millones de KW/h

que se generan actualmente (). de los cuales sólo un 6% son de 0-.

rigen l'lidráulico r la Capital Federal y a.lr-ed e d or-ea disponen de

casi el 70%; el res-to de Buenos Aí.ree y Santo. Fé 2' cada uno [~l,,.>

go menos del 17,5%; C6rdoba 5,5%; Mendoza poco más del 3% y el

resto del país en total 8?5%~

El porcentaje de población que recibe los benefioios de la

electricidad es nada más que el 62% y en promedio, onda h2bitaE

te del interior dispone de 150 KW/h por año solamente~ Aproxim~

damente un tercio de la población del país no dispone para faci~

litar sus activid~des9 en este siglo de In electrificQción 9 de

la ayudu de la fuerza e.Léc t r í.ca ,

En general, se atribuye a cuatro caUSGS la formQci6n del

d6ficit energ6tico crgentino:

c ) El lento c re c Lmí.cnt o anua.l de le, capac Ldud nac t ona'I de ge-··

nerQción eléctrica~

b) La provisión irregulcr del fluido.

e) La escasa explotación de las fuentes hidroeléctricas~

d) El estanc2~iento de la producción petrolífera nacionalo

A mediados de 1957, la potencia total y nominal inst~lada

con destino al servicio público era de 2$150~OOO kw~~ de loscu~

les el 36~5% (7850000 kw) correspondían a organismos estat~les~

Agua y Energía Eléctrica; 01 57% (102300000 kw) a empresas pri

vadas y cooperativas y el 6% (1350000 kw) a provincias y muni~!

piaso El d~ficit nscionQl de potencia el~ctrica se estlm6 en

750::000 kw , lo que da una paute. de 18.s restricciones l)roducti-·

vas a las que está sometid~ le industria localo

Además de los esfuerzos que deben hacerse pa.r-a elíminar el
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OiSU0 es neces~rio ir renov~nco a1suncs equipos existentes, ya

que en 1955 el 25% de los equipos terillo-el~ctricos instalados h~

~J1a lle,~~do ')1 11;::li te de su ví.d a 'dtil, e s t ím ada en t re tn t a año s ,

~ª ~~~r11a h1QlQ~ct;icJ.

L3 r&ducida )roporcL6n de ener~13 hidroeléctrica prcducid~

en el ~11s no as )roducto da 13 escasez de recursos n3tur31es,

les que por el c orrt ra r.ío son abunoan te s , ya que se es t í.nan en

11.000.000 kw.

Existen estudios a~e13nt3dos p3ra el 3provachaoientc hidro­

el~ctrico :~~e El Chce rn , donde se preve Lns t aLa r una ce rrt raL de

700.000 kw., el 3prcvech~~iento 8e S31to Grande, de 365.000 kw.

Si ~Jien 135 construcciones h í d rce Iéc t r í.cas tienen un cesto

lo que iJeroi tiria t aubí.én crear nuevos centres Lnrus t r-í.al.es , COLle.·

el ~r~n centro ~ct~lúr~icG de Sicr~a Grsnde, que ser!3 3~~stecido

)or el aprovech3~ianto del Choc~n.

En D3teri3 de prest~ci~n )riv~da de encr~í3, 1)5 dos enprG-

8·15 :'J~S Lmpcr t anties que tcní.an concc s í ono s acord ad as e r an la C.J)E

L3. c oncs s í ón de C.J)E (1) exp í.raba en 1957, l)er~~ en 1936,

an t as de inic t ar il:1:)() rt :111 te S .3.r.11:>11o.c ione s , 13 CC'1l1~):1¡113. c.rtuvo
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Los cleseos ele nac í.on al í aar e s t as dos e apre s as no fueron nu.Q.

vos. y) en 1923 los scc í al.í.s tas pLantea ron este pro lü.cma y lue ~o

13. rof'crm a co ns ti 'tuc ion 11 de 1949 pr~c tic aaerrte i1.!llJOn13. 11 eXl)l~

pi3ci6n de estas jos em)res~s.

I\Tc es de Gxt:rJ.~I3.I' lJUGS que aEl~)~S emprc s 3.5 110 ampLí aran sus

Lns t al.ac Lcne s , pa ra vadecuar-Las 3.1 1213yor ccns uno de ener31 9. oxis­

t ente ,

~ecientcL1ente se han f í.rm ado c onven í.cs , po r los que se for:1J.

13. cnpre s a ní.xt a SEGB:~, 811 13. que el Gc1)ierno iI'~ compr-ando 13.

~arte de c3pit31 prlv1dc.

Con oSt3 Qedid2 S8 cor:9 el riesgo de que en Gst~s eoproS2S

se Ln t roduzc a la :Ju.. roc rac í.a y el 1)),1s Lnví z-t í r í.a una cons í de rab.Le

SUl:l3. de :]inero :?:J.ra c onpra.r b í enc s que YJ. se e ncuen t ran en 61.

L3. r e po r cus í ón en el ext r anj o r-o t::ti]1)i~n so r í a do sf avc r a.rLo ,

)T3. qL1G so of ro ce r.~ a 3. los Lnve r s ore s fo i~~ne .:s 11 ccn t rad ic toria

posición de solicitar prést3~oS p~ra restituir capitales ya invG~

tidos en el p31s, al mismo tiempo que so procura o~tenar 13 invoX

s í.ón eJe o t rcs nuevos lJJ. ..ca fines s Luí.Lare s ,

y~ se ha puesto en carch3 la usina tJrmoe16ctric~ de San Ni­

c cL'is , que de ,~·19. 3.;J1StUC81' a 1~ 11:3.i]:1c~J. Costa Industrial ~"'r ..;entj.

na , pe ro que 13.n1Gnt 3~)lerJG nte para subs an a r la t remcnda f 3.1 t a de

ener31a de Buenos ~ires, debió ser interconoct3d3 ffiedi31te costo­

SJ.S O~Jl"l3.S 9. 13. C1:)itstl Federal y le suní.ní.s t ra 200.000 kw ,

Por lo t3nto, es necesario un3 13~or 3rdu~ ~~r3 subs3nar el

déficit e ne r jé t í.co y 1.:1 po Lí t í c a :.~U1Jern3.i.:lent3.1 cJ81JC va r-í ar en as­

te sentiJc, ~rindAndole todo el apoyo n3cGsnris 2 115 empres~s

lJr í.V 1C]3.S •

El Go1JiGr110 mí.cnt.r as t ant.o e s t a rá o1Jli;J.(Jo a c ons t ru í r e

Lns t aLar 13. SUi)8rUS i11.~ de Dock Sud 7 de aprcxí.mad 31:18nto 600. oeo kw.,
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e spe rándose ée es to. maneru soluaionar la af 11 ~enta situaci.~·n ~Q­

tU·31 •.

1:1 Rotrl~lc~j

La prcduco í.én nac í onaf de potr~~jleo coní.cnaa en 1907 e ro 1l1G..Q

se a pOO'O Yacintientos Petrolíferos Fiscales, "para fomentar la

rnisn1a.... En un ')rincil'Jio Y.P.F. lo~~r3. lJlan.:ioentd S'lS o:)jJtivc~s 3.1-;1

L1ei1t9.nc10 la produce í ón pe t roLe r a .3, un ritmo acelerado nas ta 1943,

sido or]ullo nJcion31, cooienza a tornarse ineficaz.

El consuuo de l)d t~61co y sus derivados e rece c ont tnuamerrte ,

por lo que el f~ltJnte entre éste y la producci~n l~cal debe ser

iw~)ortac1o•

(Yll~_~_~.9Jj e.:L~~d~

Ioport~ci6n Ccnsuno~~ños .0
pe r Lodos ,

1935-39
1940-44
1945·49
1950...54
1955
1956

Prodv.c­
c í.ón ,

2.740
3.780
3.630
4.990
5.000
5.130

J H .1' ......

1.180
1.110
3,400
5.440
7.560
8,400

4.500
4.890
7 .oso

10.430
12.500
13.530

Prol)ordi~\h do
Iillport, en el
Q~hSUOO~~ ~

39,4
22,8
48,3
5Z,2
60,2
62,2

Como se observa, la producci(n de ~atr61Gc i~pcrtado cs C3.

t r-an.jul.aaí ento de l~ BaLanz a de Pa jcs , que y~ he nos 3.113.1iz3GO.

Ca1JG menc í cnar que en un ccmí.enzo , La l)ro:~tlCci~n n::\cicn3.13.

c a r go (~C 13.5 erip ro s as priv~d3S fu6 Lrapcr t an to y lleJ;6 ,9, un o1xi­

1:10 en 1934, con una produc c í.ón de 1,3 mí.Ll.cne s de tc)nelao3.s, lo

que aquival!Dw 3.1 6~ c10l tot11 nac í.onal, ,

Desee entoncos el d8seo de reservar l~ ex~lotaci~n

s610 a Y.P.F., produce la declin1ción de la p~)duccién priv1da,

ua0i~o a 13 f31t~ ae nuevas arcas para explot~citn y por el he-
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cho de que los pozos existentes iban mermando sus rendimientos.

En 1956 9 como consecuencia de esta política, la producci6n de

las empresas privadas es de 8610 920.000 toneladas, represen­

tando 8610 el 13% de la producci6n total.

Este hecho es más lamentable cuanto que nuestro país cuen­

ta con reservas extraordinarias de petróleo, que fueron esti­

madas en 1957 en más de 400 millones de toneladas, lo que ga­

rantiza un aprovechamiento para cubrir todas las necesidades :~

propias para muchísimos años.

A pesar de Clue YFF ha aument ado su producci6n y ha cona...

truído el gasoducto Comodoro Rivadavia~ Buenos Aires, ello no

ha sido suficiente o

Desgraciadamente, este organismo carece de medios finan­

cieros para encarar la producci6n que es necesaria, por lo que

actualmente sólo cabe como solución volver a solicitar la coo~

peraci6n de empresas p r i.vadae , especialmente extranjeras.•

A partir de 1958 se opta por esta alternativa, encarando

el otorgamiento de concesiones a empresas privadas, aún en

contra de la opini6n pública del país.

Es de Lamenha'r que estos contratos no hayan sido celebra­

dos haciendo jugar más la gran demanda mundial existente para

este tipo de explotaciones, con lo que posiblemente podrían ha­

berse obtenido condiciones más ventajosas. Sin embargo es de

esperar que con el ritmo actual de explotaci6n pueda lograrse

a muy breve plazo, el autoabastecimiento del país.

Mucho debe mejorar el transporte del combustible de los

centros de producción a los de consumo. Las deficiencias produ~

cían una pérdida cuant.iosa de petr61eo, sin contar con la de

gas, que simplemente se esfumaba entre el aire. Afortunadamente,
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13s cons't ruc c í.one s :lel 3:tscc1uat0 C:1':11)O Durán-Buonos ,'",iras y la

del olecdvcto TUctl:':13n-S3.n Lorenzo Y'1 son una ro ::llidad y ro~)r<3SGn

La .~rgcntina posee conside¡-.3~)les rocursc s de c cnbus t í.o Las

oinc~~les s61idos. lp,rte de Gxistenc1~s Je tur~a y ~sf~ltit~ la

El de scubrí.ní.ento de este impcrt:lnt1siflO y ac Lní.errto lo ofec-

tu~ el narins ~r3Jntino Del C3stillo en el 3fio 1887, )0rC rJci6n

Se 3stina hoy on jl~ un3 existencia de 400 uillonos de t0n~

1303.8 ,;le c arbón n ic í.cnal, de un pcdo r c31c1 r l f i co rC~Ul)l" de ~~.500

a 5. oce e ~lo rl as ~)C' r I(.:;.

Si bien se tiana ccnociniento Ge aste Y3ciniento desde tiem-

fech'l, ;:J3.r') ap rcvcchaz' su i!·roducci~n.

Es cierto qUQ su u.ií.c ac í.ón es ,1ej ana a .sue no s ..~ires (1']15 de

1.200 ka , on t ro f.ic 'llur~)ic· y los centros de COnSUI:1c), :;loro ello

na de Duchisino 01s lGjcs y sus flotes tan~i~n inciden en les CO~

tos.

una vez enc arada 11 prc ducc Lfn cuarrt í.t at í.vauerrte , lJcc1r111 .: .. b teno r-

divis3S )~ra otros d3stinos.

En l~lJ.taris fe rcs t al., el ¡~obiGr110 dO';)8 onca rar u rjentcnerit;o

•
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un~ reforestao16n adecuada. Luego de la segunda guerra mundial,

en que hubo necesLdad de efectuar una t9.1a Lndí.scrLraí.nada para

salvar la falta de coobustibles, no se encar6 la rGnovaci6n de

estas riquezas. Por ser una explotaci6n usufructuable a varios

decenios de su inio1aci6n esta actividad dif!~tlmente es roali •.

zada por los particulares y por 10 tanto,. en ella sí el Estado

puade realiz3r una funci6n pa~ri6tica.

De teda 'le cxpue s tc se desprende que la~ituaci6n en~r3~ti

C~ del país es dif!'cil. Existe un grave déficit y'es urgente GIl

eafar soluciones do fondo, Y3 que 13 energía os uno de los pila­

res fund9.ocnt3.1a,S sobra los que se sienta el desarrollo de 13

economía n3cional.
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C~l)1tulo II1.

¡'~s. C9DSQQYJU~:l..1.§ gc_lLsJJ¡~Qc\Jci:~ngonctJti a QlL~:e~~en~iD.J.

En este c ap í tuLo t raca rcnos en farrua suscinta 118 c onse cuon-

e t as que tuví,o ron 1'.:·5 pccco s os y'J. anal.Lzados G11 los e a
J
)1truLcs :l.Q

.tcricres y qua de r Lva rcn en un ascenso Lnf Lac í.cn ar-í,c ext ron.adanejj

te Lrrte nsr. CUY:l aaní.í'e s t ic í.én es t á eví.cenc í.a.ta en les índices 'del

costo de l? vida y el Inpac t o prcduc tuc en los distii1tl.Js:~rlll)OS

scciales.

El LmpuLs c inicial p roduc Ldo pc r el e s t 111i·:c. de 13. s e gunda

.~t,terra ..]t,~nclial fll~lJ. be La de nieve que ec116 a rCid3.r el pncce sc

inf11ci:)nJ.ri l) , el que Lua,o se tr:lnSfOrl:1:~ en infl:tcitn .;alCl)3nte,

que sumió en 13 mí.se r í a .:),1 ):115 Y t.cícs los qua en t11 ha~)it9.Ll0S.

L1).830 se SU¡:l3.rOn 115 Ge:']~s C~US3S, los dé f Lc í.t s f í.sc a Le s C3,­

si Lnta r-ru.ap í do s , 11 poLí t í.ca bancar-í a , 1'1 seju í da an natc r í as (le

i::1i.)tlástcs y 1::1 intarve nc i{~n gt~ :JG rnanont 31 en J:13te r í a c1G e 3.lJ:)ics ~

fij:tndo re Lrt í.va y .:lr:)itr:\riJ.~Jente el val.c r 1ntornaci~_nal c1e nU8.§.

t rj ríoned9..

T3.'~-1JiGn ;jien pronto erit z-a ron 3. jug:lr los otros c aus aLe s de

infl'lci'~n, t al.as cerne 1), pol í t Lc a se gu í.da en na t e r í a lJ.1Jcr3.1, 13-

f~lt1 de cocrdin~ci~n entre 'el crecioiento de l~ industri3 y l~s

ac t í ví.ü ade s ai~ropecu'1ri:ts j los t r ans pc r't cs , 11, prcví.s í.én ce cne r--

G1~ Y en fin, tedo un cúnulo de f3ctores que se unieron y actua-

e Lcnar-í a de to rri~)les 9.1c ance s •

El Dr. l~iarcGl~' J.C.3.ñol13s (1) nene Lona que Gi1 nuo s t rc lJa,1s

l~ 1nf13ci6n ha 3tr~vesado 13s si~uientcs et1p~s c~n c3r~cter!stl

cns bien definid~s~______............--__v,._. __. _

(1) Cañe Ll as ~ l~i:lrcelc) G. 0I). c í t ado ,
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l .... Un período de ,infloci6n latente 1 que se desarrollo hasta los

años 1945/1946.
2.- La concentraci6n de factores que se sumaron para actuar como

poderosos p~opogQdores de la inflDci6n en el año 1947 y sobre
todo en 194~.

3.- Un período de ~ranca propugnoión de la inflación entre los a­
ños 1948 y 1950.

4.-- Una disminuci6n del impulso inicial, en los años 1951 n 1953,
lo que puede atribuirse Q la influencia del Plan Econ6mico de

1952.
5.- El recrudeoimient,o del ri tmo de la inflaci6n en el período que

va de 1953 n 1957.
6.- La apertura de una mayor brecha inflacionaria en 1958 y espe-

, . -

cialmente 1959, como consecuencia de ln desaparici6n de muchos
artificios econ6micos, pero persistiendo~aún el impulso infla
cionario

IlillICE DEL NIVEL DE COSTO DE VIDA____________.-- .. • F _

~ª~ ~ !f1~ ~__-..;...:- ~!!.e ....-_...- ...._....~ ..........
1939' 89,2 1946 14·0,5 1953 58,,3
1940 91,2 1947 159,5 1954 6Cf7 f 5
1941 93,6 1948 180,4 1955 682,3
1942 98,9 1949 236;5 1956 773,8
1943 100,- 1950 296,9 1957 965,1
1944 99,7 1951 405,8 1958 1269,9
1945 119,4 1952 562,9 1959 2616, ·0 (x)

(x)- 10 primeros meses de 1959.
Fuente.Direcci6n Nacional de Estadísticas y Censos.

De por sí estas oifras hablan por si mismas, pero es -mas ev!

dente comprobar el enorme empobreoimiento producido en nue~tro

paf s , D causa de la inflación si comparamos los índice.s de decli-­

naci6n del poder adquisitivo con los de otras naciones.
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POf.Q4r::T ·tlJ....I.!..~ DBg~Il~ :áCIÜI~ J2iL PODJm ,ij).QuISlTIVO Q~ !f.)'a§ :.L¿SPlQI¡"
vrJ.ID ~~.ms_!~IO~T ,.I\I :~ ~ >

--................----...................-........---...........- ....
Enero 1948 a Diciecbrd 1956.

~ep.DcGinicana 2
EGipto 6
P0rtu~11 6
ilaití 8
Suiza la
Ceyl~n 11
Jur~-.l9. 12
lntillas Hol~na. 12
3cu~dor 13
P3kist~n 14
D~l~ica 15
Estados Unijcs 15
Indil 15
:~leL~1~11ia Oeste 18
VenGzuel~ 19
Hon; Kc.ng 23
Can3.u ~~ 25
It11ia 25
HC11d'Llr3S 26
cc s ta J?\ica ';!7
lr11nda 28
Df.nauarc 1. 29
SUGCi3 29
Hc13nJ~ 30
Sud ,~ric 3. 31

Fuente; Henry H~slitt.

Ncrues3 33
Nuova Zelnnuia 33
ES~3ña 34
Reine Unido 34
Turqul,3 36
El Salvador 40
Nicara3ua 40
Mejico 45
Ccloobi3 46
Urusuay 48
Finlandi~ 49
~ustr31i~ 52
Fr~nci3 52
Jap6n 55
~ustri3 55
Pe~_ 55
G~ecia 58
Isr~cl 66
Br3sil 70
~rgent1na 73
Chile 93
Par3;u~y 96
301ivia 99
Cerea 99

La est)d1stica DUGstr3 l~s distint3s n3cicnes en orden cre-

ciente oc depr2Gi~ci~n nonet~ri~, corres)ondiendc a nuestro ~31s

une de los ~lti~~s puestos.

Puede obse rv ar-se que '11)arte do Core a , 1.3.5 cinco n ac í.cnes que

en el período 1948/1956 h3n sufrido una o~yor infl~ci6n sen tedas

linltrofcs ~l nuestro.

2.- .ID,;.J;rl:)ac1Q....c1e la inf1.J.s.ijl~n en J.o~ s~tore~ soci~les,

Y9, hcncs visto que todos los c aus al.o s anaLí.zado s han p rcduc í,»

do La peor Lnr Lac í.én qU.G h a ar rorrtado nu.is t r o pa I s , y cono con-

sccuonc La de sor u..n fQn~r.lellc sc c í.aj.-ec onóní.cc , 1.15 L.1J.Y·· res pr-Lva-

Ci'_1.13S 11S sufro 13 1)C)~)11ci~n.

3ncende~cs que no h~y bGnGfici~dos por 13 inf13ci6n, y esta
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premisa queremos destacarla como parte fundamental de nuestra

tésis.

No todos los sectores resultan perjudicados de igual modo

y por ello habremos de hacer un somero an21isis del impacto

inflacionario sobre los mismos.

Desde luego, la categoría más perjudicada es la de los pe~

ceptores de rentas fijas. Los jubilados y pensionados que,jus­

tamente merecedores de paz y tranquilidad luego de toda una vi

da de trabajo. ven que sus asignaciones calculadaS sobre valo~

ros de moneda de otro valor no alcanzan ni r-emo t amerrt e para c~

brir sus necesidGdes o Quizá ésta sea una de las injustici~s más

grandes que trae aparejada la inflaci6n, Ma que este sector se

ve enfrentado al terrible efecto de le de'prec,iaci6n monetaria.

justéunente en el OC8.S0 de su vida, cuando sus merecirnientos SÓh

en realidad otros. 8610 en una ínfima proporci6n se remedi6 e~

ta situQci6n, con algunos ajustes que se hicieron en los ~lti~

mos año s ; pero que ni aome rumerrt e adecuar-on las asignaciones

a los valores que hubieran correspondido.

Otro séctor que ha sido castigado por la inflaci6n argenti

na es el de los pequeños p~opietarios, que han nrrendado sus

propiedades. Por imperio de las leyes de alquileres los ingre~

sos de los arrend2~ientos no se adecuaron a las variaciones del

costo de vida y además se desalerit6 la construcci6n de vivien~

das, situación que trajo consigo una 'gran ce.,restía de las como,

didades existontes.

Así, todo aquel que percibi6 entrad~s fijas se vi6 casti~

gcdo severamente. En este sector est2~ incluídos también los

poseedores de Títulos y Bonos Estatales y acciones preferidas

de interés fijo.
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Sus cotizaciones se ajustaron ~ sus valores actuales nate~~-

t í.cc s , qu..e 1'-·:;ic~::1cnte ant;e lo e xí guc de su r-end í.ní.sn to , .ruchas

veces cayeron por de~3jo del valor nocinal y asto sin contar 16~

~icaDente con el wGnor v310r dG 13 nonada en si.

El Dr. Gerardo F. Sichel (1) h a lle.s·~~(o ,3, dc tc rmí nar que GIl

tre 1944 Y 1953 l~ o3rch~ progresiva de l~ infl~ci6n h3 lle~ado

a representar un 82~37 %de pérGid~ para el tenedcr de titulas o

acc Lon e s de ro nt a fij.1. En c t ra s 1)3.1a1) 11 3.S , 13 p r í.nv t i v a Lnve r s i zn

1'19. qucd ado re duc í.d a en vaí ore s cons t an te s a s610 un 17,03 )~b.

Tan~ién el tenedor de accionos ordinarias h3 sufrido on i-

gual lapso una p6rdida del 49.39% de su c~pital invGrtido~ En 93

supresas analizadas por el Dr.Sichel la cotizaci6n promedio de

1944 era do 171,11% sobre su valor nooinal, mientras que en 1953

lJ8Se a no dLr-se en l)eSOS desvalorizados, s610 a Lc anzaba a 151.33%.

En este caso, adeoás de los persona¡mento afectados, so vi6

perjudicada la cocunidad, y~ qua fuó dificil a las GDpreSas rea­

lizar nueVas colocaciones de c3pital y con ello sucurJbió una

fuente de ahorros, que posibilitab3 la reáLizaci6n de p13nos de

inversi6n do lar60 aliento.

II ois~o tieopo la inflaci6n afcct6 la consistencia dGl se~

tor argentino de oedianos ingresos, produciendo una oayor separ~

c16n entre los distintas niveles de in3reso. El sector de nayo-

res Lnj re sos está generamentG en no jor posición par-a defenderse

de la depreciaci6n monetaria y el de cenares in3resos, si bien

es el [l.1S expuesto, es tCtl~1)i6n el que ra1s r1.cilElente puedo for-

zar una ayuda hacia a ~l. En c3~bio el sector de medi3nos ingre­

sos, sobre cuya Gxistenci3 se basa toda una ostructura social,

no resiste los enbates de la inflaci6n.

(1) Sichel, Gor3rdo F.: L~ inflaci6n y l~ invorsién en accionas
Bs.~s.(Tosis doctor~l, 1956)



El sector S31ari31 ost1 ta~~i6n entro los ~1s c3sti~ados,

y~ que sus in~rcscs os tán ce r'canc s al nivel de nfntna subsLs t ej;

c í a , y por supuo s tc , cuaLquí or nocos ar í a d í sní.nuc tón do los in-

ron al aS5l~ri3do al verdadero costo de v1duo

COSTO DEL NIVEL DE 'VID,~ y S~"JJ.:.r:IO ~iEDIO NOr\,¡n\f,~ y r~E~ DEL 0­
BT'~&BOb El'! L~·. llTDUSTBI,i.

costo del nivel de vid~ ajust3do
(excluido aloj3Diento):

Salarie ne dí,o por o~)rQ

ro en la in:ustria:
1~ oC4ipnl: hQa.l!........

1939
1945
1950
1955
1959

86.l. 89 .~) 103.4
119.9 1l9.7 99.8
330.3 464.7 140.5
739.0 1036.5 130.7

2147.5 (x) 1874 08

1943 1: 100
(x) 'cuatro p r í.noro s nasos de 19Q9.

Fuente: Bla.nco, Bugen Los O~.citadc :)·:J.r9. años 1939 3- 1955.
1969: Dir.Nacion3L de Est~dístic~s y Censos.

C3Je nencion2r que 13 estadística del cesto de vid~ cxcep-

t'l1a el al.oj aní.en tc y es ~Jien ccno c í.úo CO;:10 lJCS,:), en todo pr o su-

'puesto f3Diliar el sasto por este concepto, p3r3 los que no se

ven f~vorecidos l)-;r su c rnd í.c Lón de inquilinos :l:~11)ar3.dos po r 13.8

leyc~ de alquileres o por ser propiet~~ios

1J1 tan.

del innueble que h~
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Con Ducha frecuencia se suele oencion3r que la eupresa es

la ve rdadaz-a lJeneficiaria de la lnflaci6n; ya hano s visto cono

se ha expar10entaac una pérdida de capital en la econoo!a naci2

nal, y tal hecho tambi6n debe significar un Gopobreci~iento si~

oilar en las empresas privadas. Esta circunstancia no se apreci~

a primer3 vista a trav~s de 13s cifras de los balances je la

Generalidad da las empr'es a s ~rgGnt..Lnas , RecordarcJ.:l0s que en tel:

oinos generales, una activi1~d lucr~tiva no da ganancia en .~n

c1etcrmlnado perí.odo, si al final del raí.smo no se tiene un 'prodJd,

e í.do suficiento COi~10 par31 volver a adqo í.r-Lr el total de los l)i.Q

nas utilizados.: Por tal motivo, l~ verdader~ situ~ci6n de las

empresas se aprcc í,a haciendo comparaciones per:i~dicas en Donada

de un v310r constante. para poder deteroin3r as! los reales re­

sultados obtenidos".

~mte el espejisno de la inflaci6n~los porecentajes usuales

rrle araor t í.aac i6n sobre lo s Biene s de uso (,~ctlvo Fij o) apt.Lcaüos

sobr~ los valores de costo, 31 t~rnino de .l~ vida dtil del bien,

do terní.nan un valor l:1UY dist:lntc del costo de r-cpo s í.c í.ón , irl1pi­

diendo de esta farna 13 renovaci6n del bien.

Este c11culo, por su parte, al incidir en Danor proporci6n

sobrs el costo puede tener dos consecuencias' o se fijan precios

de ven ta oqu Lvoc ados no adapbados al verdadero cesto de f3.bric,S

c í.ón , en cuyo caso se est1 distri~)uyendo entre terceros el pl~O"

p í,o 1)3. t.r í.norrí,o de 13. socie dad, o si le s pr-cc ios de ven ba se ca.¡

cu13D SO;Jre los vaLor es do r cpos í.c í.én , se p ro duo c una !~3nancia

ficticia.

Parecidas roflexicnes es necesario hacer con les Bienes de

Canb í,o (:.ctivo Circu13nte ); t anbí.én aquí el valor de venta elo­

be r Ia ser sur í.c í.on te pa ra cubrir el valor de reposici6n •.
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,,~l ccnsíder ar un bal.anco en ~1)CC3S de Lnf Lac í.ón , los cwljr~

sarias suelen cecir que h3Y una rasarV3 t1cita, al poderse ofe~

tuar vontas je Las exí.stenc í as .3. prcc Lc s ccns í.dc r-ab.Ier..ien to SUP..Q

rieres a les valores da Lnverrtar-í.o , En roalid3.d, nc existe nin­

~una reserva, y pcr el, centrarie, se está frente a una ~nt1re­

sel~~ potenci~l, si los p~ecics dé venta sen inferiores a íos

precies ~a reposici~n.

Otrss rubr-os ¡jel ;.~ctivc' nc tienon una 'i::Jpc)rtarfcia fundal:.iejJ

tal, y~ que su ccn s tan te r c tac i éri VD. 3.:1ecu3.nclc.sus vaLo r-es a ,la

de precí.ac tén nono ta r-í a que se produaca , Nos referil:lO'S a las Di~

ponibilidades, C~j3 y Bances, Cr~ditcs (~ctivo Exi~i~le) y Car~

cas DiferiJos (G~stos ~delant3dos).

Ve3Dos los si3uiántcs n~~eros índices realizados en base a

los ba11nces cJnscliJados ~e 147 Sociedades 4Ul6nin3S, Que cotl-

Z3n sus acciones' Off la'Bolsa (Te CO:'1G'DCic 'c1e Buenos f,jires, en los

que se aprco í.a la c'1'is~Jinuci6n pc rccn tuaL de los Bienes de U$O,
. -

que 'son í31 nc to r da tó:1a in:1ustri'a.:

J.9í5 ¡ J,;Zf¡7J. ;Wl~~&

28.2 28.0 30.0
71.8 72.0 70·9,
1959 •

Bienes Uso '45.7 32.9
Otros Bubros .54.3 67.1

Fuente; Econoní,o Survey, .:~ brí.L

..it 5t1 voz, el p roce so de 13. Lnf Lac í.ón se apre c í,a en los b'a~,

lances en l~ ccnpo s í c í.ón del Pas í,vo y:Re servas de una' t'irr..la, ya.

qtle el cap i t3.1 propio l)ierd'e Lnportanc ía con r es pec tc al total.

Verer:1os la estaclístic:l c:)r~esl)On,~.~~ente el 'i,~s sociedades an

teriornante Dencicn~das.

..~11:1 ~J110 § eleJa. 1;.Q§iyo:
Cal)! tal realizado'
?es'?:rv3f3 li1)res
Deudas
fasivc transitorio
G3.nancias

Jz,r("iaJ'" ,. ,J,JtQ2:
3~A6 -J6~.-8

8.4 11.0
41.4 30.6
6.2 13.3

,:i.:i j §.3
lOQ.O 100.0
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La proporci6n de Capital propio y Reservas de 1946 de sc í.e nde

a la mitad en 1959~ lo que habla por si s610 de la descapitaliza­

ci6n producida en las empresas argentinas.

Hemos visto que la inflaci6n produjo un falseamiento en los

resultados de los balances, ya que se producen contablemente uti­

lidades debido al infl~~cálculo de los costos, principalmente por

no corresponder las amortizaciones y otros componentes del costo

a los verdaderos valores de reposici6n.

El Dr. Federico Pinedo (1) da el siguiente ejemplo que resul-

ta ilustrativo~ Supongamos un empresario que hizo hace diez años

una instalaci6n que tiene una vida útil de diez años, con un cos­

to de m,..n 100.000. Hoy necesita para reponer el mí.smo bien m;;~n.

1.500.000.-, suma que para no incurrir en pérdida debi6 haber po­

dido acumular con el producido neto de su actividad. Deduciendo

la Lnvars í.é n inicial, tl1';¡;11 1.400,000. se 00118 iderarian gananc í.a ,

lo que a lo largo de diez años s Lgn í.f Lce U11a utilidad de m..n.

140.000 anuales. Para obtener es tos m:~/n 14~O.000 16gicamente el em

presario debi6 pagar el impuesto a los réditos que durante la ma­

yor parte del período sum6 30%. Es decir, que debi6 ganar por año

m~n 200.000 para que una vez pagado el impuesto, le qued8ran m~n

140.000 para poder efectuar la renov8ción.

No se ha considerado ni siquiera el impuesto a los Benefi­

cios Extir aor-d í nar-Lo s y sin embar-go se ha llegado a la conclusi6n

que, habiendo hecho el empresario un beneficio aparente del 200%

dU11811te los 10 año s , s610 estaría en condiciones de reponer el

bien menc í onado ,

Este ejemplo, que indudablemente es irreal, puesto que nun­

ca existe un~ empresa 9ue cuente s610 con Bienes de Uso, sirve
(l)Pinedo F.:Conferencia Efectos de la inflación sobre las empre­

sas.



136.

si para demostrar el drama de muchas empresar argentinas frente

a la inflaci6n, ya que con aparentes ganancias interesantes, que

.nuhc as veces fueron forzadas por Directores, que s6lo bu s c a ban un

mejor honorario actual, fueron desangr~ndose. Por su parte el fi~

ca no adal)t6 las distintas tasas íl.11positivas a la magnitud de la

d epr-ec.ícc tón mo ne t ar La, El Estado fué as1,si se quiere, el us,g

fructuario de la inflaci6n, aplicando verdaderos .grav~menes ocul

tos al capital, que de haberse denominado tales ab1ertamente,sin

duda hubieran sido declarados inconstitucionales.

La inflaci6n perjudica més a unas empresas que a las otras.

Posiblemente las nás perjudicadas sean las industrinles y comer­

ciales, mientrns que los socied2des financieras tienen una mejor

defensa posible. Así un bnaco, al operar con dinero de sus depo~

si t anto s , tr 8s1J8S a una gr Ó·,.1 parte del r Lesgo d_e la inflaci6n a

sus deposit8rios.

No escapa 8 nuestro criterio que ha habido t2mbién empresas

que han podido aprovechar 18 inf12ci6n, obteniendo créditos des-

propor c í.onado s con su verdadera si tu[:ci()n y funci6n econó mí.caj f'f,-.

nanciera y soci~l. De todas formas creemos que ésto configura u­

n~ situación irregular ya se~ en 18 gesti6n u otorg8ción de los

créditos. Por otra par te , Lamerrtab'l emerrt e , no e s t á a nuestro 01

canee determinar 12 verdadera magnitud e import2ncia de estos cQ

sos.

La descapit81ización de 128 empresas en épOC8S de inflaci6n

puede produc tr se muchas veces por .í.gnor anc La del propio einpI'esa­

rioo Irving Fischer relcta su experiencia con una cnmisera ale~

¡nG11a 811 élJOCaS de la Gran inflaci6n quien le aseguraba que la c~

misa que acabab2 de venderle tendr1a que sustituirla por otra

que le costaría más , Sit1 embargo la camisera agreg6 que no te--
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mí.er a por el18, ya que al venderla a mayor precio del que ella hE.

bfa p~godo, obtenía utilidad. Irving Fischer, ante esta operaci6n

ilusoria de un probable beneficio, cuando en realidad existía pér­

dida, temi6 que la ingenua camisera alemana no s610 se quedaría

sin c8misas para vender, sino que hasta perder1a la propia.

Los individuos suelen apelar como medio de defensa de la in~

flaci6n a ciertos arbitrios. Se recurre a la compra de oro, menci~

nando que no se le debe dejar depositado en bancos, ya que existe

el peligro de confisc~ci6n. Tambi~n sería seguro huir del pals,

vender todas Las t.enonc í.as , adquirir d í.v í sas y reiniciar IrIS act1

vidades en un país monet~riamente estable. Pero colectivamente e~

tas no son defensns posibles; pocos están en lo próctico en condi

ciones de recurrir a estos arbitrios y opinemos que no serí8 hUffiQ

no ni p~tri6tico vender tOd2S 185 propiedodes y pcrticipaciones

el1 empr es a s par a conver t í.r Las erl oro e irse a otro país. 10 cier­

to es que el clima creedo por ID inflnci6n favorece procedimien­

tos deshonestos que en nuestro p8is han revestido la forma de a~

provechcuní.orrto s indebidos de pormí.sos de cambí.o , nego c.í.ado s en lilª

teria de comercio interno, ev~si6n impositiva o falsoamientos de

otra 1ndole que posibilitcron ventajas.

Por es t as razones e s t Lrna mo s que si la inflaci6n ha represen­

tado beneficios pcr2 algán sector éstos han sido obtenidos por

medios no justificnbles moralmente y que en todo C2S0 llegan mu­

Ch2S veces a violnr los disposiciones legales del pB1s.

~n s I ntie s.í.s crec.no s que do bcr á converrí.r s o que la Lnf'Lac Ló n

os un terrible mal que debe evit~rse, que afecto por igual 8 les

personas, 8 les empres2s y a todn la economia nDcional. Una prue~

b~ elocuente l~ do nuestro propia situ~ción de empobrecimiento

colectivo.
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eO:TCLUSIOTffiS
~.......-...-..- _._.

Como resultado de la inv8stig8ci6n reDlizcdn, creemos que les

posible arribcr o las siguientes conclusiones.

1.- . L8 República Argentina ha expor ímorrtado durar.te el Lapso que

é111Cliz~~']OS, un pr-oceso inf18cionDrio extr emaé amerrte Lrrtoriso , cuya

menifestcci6n m6s terminante ha sido el alza del costo de vida

que sufre un aumento, expresedo en números 1ndices, de 89,2 en

1939 (Base 1943 = 100) a 2616 en 1959.

2 .... Corno errtend emos surge de la investigación, Las ceusa s funda­

mentalos de 18 inflaci6n han sido les que recapitulamos a continu~

c í.ó ne

El imp2cto inicial puede atribuirse a la segunda guerra mun~

di81, durentG l~ cual el gobierno no adoptó lDs medidas que la

prQdencia y el consejo internccion~l aconsejnbnn, parn atenuar

188 consecuencias de los suceSivos balcnces de pago favorables.

En cuanto 8 1~ poLí t í ca pr esupues tcr í a , el país cont6 con

una sorie précticamGnte ininterrumpida de déficit fiscales, no t~

;rJ¿ndose on c uerrt a el momento clclico que se v í.v í a , El exagerado

aumento de La c c t.Lví.dad estatal DU::·.1e11t6 la Lmpor bc nc í.a relativa

de los presupuestos en los que 2 su vez perdieron importancia las

invorsiones a costa de los gestos corrientes, especialmente los

g8StOS en personal.

Por la 0110r~l1e magrrí.tud de los pr osupues tos nacf.ona.Les y pese

a aumontarse les recaudaciones impositivas en m6s de cuarenta ve-

ces (entre 1939 y 1959), fué nOC8S0rio recurrir a otros recursos

no ortodoxos. Se cr08ron así distintos rocorgos y sobre todo BU-

ffi8ntó considorDblemonte la deud8 públic~, que lamont8blemente no

s.i.oupr e f'uó co Locada en forma no Lní'Le c í.onor-La , Pero t ampoco es-

tos rocursos fueron suficientGs y as! lB enorme brocha inflncio-
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naria que qued6 abierto debi6 ser cubierta con emisi6n lisa y lla

na de moneda.

Debe recordarse que el presupuesto nacional es aprobado por

el Congreso El propuesta del Poder Ej ecutivo ~ por 10 que su elabo­

rnci6n y posterior aplicación cae bajo la entera respons8bilidad

del gobierno nacdona.l ,

otra causa de In infleci6n ha sido la legislación bancaria

argentina, que principalmente después de 1946 favoreci6 los ude~

lentos al gobierno y la colocaci6n do titulas estatales, disminu­

yendo los respaldos en oro y divis~s, facilit8ndo 8s1 en muchas

formas 18 amplia evoluci6n moncteria. La prestnci6n del servicio

público bancario fué excesivamente oficializado y al perderse en

muchos ceSQS l~ responsabilidad y visión directa de las operacio­

nos, el servicio perdi6 efic2cia.

La po11tica impositiva a cargo del gobierno argentino, demo~

tr6 ser absorbente de modios de pagos. Las tasas se multiplicaron

y se crearon nuevos gravámenes, pero como estos ingresos fiscales

no fueron aplic~dos en la medida deseable a fines ro~lmonte pro~

ductivos, este efecto absorbente se diluy6 en grnn medido. Se prQ

dujo s1 el impccto de la política impositiva sobre la producci6n

n8cional ya que el exceso de recaudaci6n impositiva rest6 medios

financieros n la actividad privnda e ~Uchas veces por falta de a­

decu8ci6n de le logislaci6n impositiva fueron gravadas así uti11

dades fictici~s, atacando a los capitales en sí y desalentnndo

el proceso de lns inversiones productivas y la producci6n en si.

Al no sustraer los medios de pago redundantes y deprimir la pro~

ducción n8cionnl, la política impositiva f8voreció el proceso

infle cionar Lo ,

En cuanto D le politice de c ambf.o s r ecor-d cr-emo s que desdo.
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1939 a 1946 la sucasi6n de balanzas de ~ago favorables produjo un

impacto inflacionario al no haber haberse estórilizado conve~ien­

temente las divisas redundantes que presionaron sobre un mercado

de bienes disponibles muy restringido. Posteriormente el sistema

de control de cambios instaurado, al cual el país se vi6 arrastrQ

do, demostr6 ser muy poco elástico. Los tipos de cambio del merca

do oficial estuvieron lejos de acompafiar la real depreciaci6n de

nuestro signo monetario desalentando las exportE!ciones del pais e

El mercado financiero también resultó demasiado controlado por lo

que précticamente desapareció por lo menos en forma oficial. Re­

cién en diciembre de 1958 se produce una actualiz2ci6n de los ti­

pos de cambio y una mayor libera11znci6n del sistema, como conse­

cuencia del cual se encarecen los productos importados. En resu­

illen la polltica de cembios deprimi6 a nuestra actividad agropecus

tia y por falt8 de divisas disponibles, a lo que coadyuv6 la pér­

dida de la relaci6n de precios de intercambio, las importaciones

debieron reducirse a un mínimo,disminuyendo en consecuencia el e~

fUerzo productivo necionel.

En materia de política laboral, el gobierno tom6 medidas que

estimularon igualmente el proceso inflacionario. Fueron frecuentes

los aumentos masivos de salarios no relacionGdos a una m8yor pro­

ducción; se desalent6 los incentivos; se produjo un desplazamien­

to de 18 poblaci6n activa del país a las actividades no producti­

vas y en general aumentaron excesivamente las cargas soci81es,lo

que redund6 en un encarecimiento "de los costos y disminuci6n de

la productivid2d.

y~ analizando les causas estructurales de la inflBci6n con­

vinimos que la distorsión y cambios en los consumos os causa y a

su voz efecto de la inflación. El gobiorno ha cooperado en la fo~
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.nac í.ón do esta redistribución con medí.da s talos cO:110 los cong eLa-

mí.o rrto s de alquiler GS ~ proc.lo s mfrrí.mo s a gr íco la s y pr ocios máx.í.mo s

al comcr c í o e industria. También pr'odu j oro n este efecto' los d í.s t íj;

tos subsidios otorgados y la política presupuestaria ya anBlizad2~

So produjo osi Qn cambio en 12 orientaci6n de la producci6n y por

co ns í gu.í.cnto 011 la de los co nsuno s , que en nuo st.ro 1J8ís por 01 rn,Q..

cnrrí.smo de los prcc to s r ela t;Lvo s , y 811 un morcad o de r eLativa })le~

no omp.Leo de los factores productivos 'jl co n e sease movilidad c10

los rdsmos , tLJ.VQ como consccuo ncí.as 18 ac t tvcc íén del proceso in....

f18 cíoncr io •

La agricultura y ganadGria argentina han sufrido en el períQ

do considorado uno alarmante decadonci8? con 18 consiguiento p6r~

dida de producci6n. Influyeron en lB misma~ como ya dijimos, ID

1 ~ t .. "t... t · J.. ,::} d 1 t6po l lea c2illOl8rlO lns l~UlQ~ qQO osa en 18S oxportaciones do

este soctor, la activid2d monopolística del IAPI y principslmonte

la poca difusi6n tocno16gicQ~ 12 falta de luch~ contro los plogos

y G11fe11 111ed Dd os y el cong oLamí.onbo de los ar r ond crd onto s r ur c Lcs

Lnf'Lu..yoron t2¡~11Jién.

En ma tio r La do t.r anspo r t oa , en razón de un procoso do nac Lo nc

J "' .. /.a ~~;~'. e J_O n exagorrdo, Se produce la burocratizaci6n do aste sector

el qua piorde afoctividad. Comionznu a enC2recerso los costos y

al aumentar los gestos sin poder sor cubi8~tOS con ingresos pro-

pí.os so or Lgí.nan d óf LcI t I11UY consádorabl.o s , C01.ll0 011 01 caso do

los forrocarriles 2 qUG impalsaron tembión 01 proceso inflocion8ri~

P~rD peor, lB falto do rocursos y 01 mol Gstodo do conservaci6n

do los elomentos do tr2cci6n V8 doteriorando eade vez m6s 18 pre~

taci6n do asto servicio p~blico. Al no c~nt8rse con un sistema de

transportes oficaz que permita el ~decu8do traslado de la produc~

ci6n so di6 tambión impulso a In GSpirBl inflccionfst0~
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El d6ficit onorg6tico del pais os muy considorablo y oxistan

por lo tanto rostriccionos al doserrollo do la industria necioilel

y otrcs 2ctividados. El Estado dosalont6 las Offi)rOSDS olc6tricas

co ncos tonar í as les qua 110 so vioron inducidé1sa 2JTIIJliar y mo jorar

SLJ.. S s or'v í.c í.os, rnioi1tl'l8S qu.ü 11.0 -_Juélo 9 mod í cnt;o SQS pr o p.í.o s OIl

Ej1 mn tor La lJotrolo11 a , c l dus oo c~o ¡~110110I)olizar lB prod ucc í.ó n

011 YPF, eupr osa qua quod6 t21~lbi6.rl )~=ab·~d8 t'Lncnc í.cranorrto, produ.-

jo una doclinaci6n pcr corrtua l dol apor t.o ncc Io ne L al co nsurno ,

Fu6 nccosario import2r un tonelajo cada voz mayor, 01 qua gravit6

consider~blomGntG en la belanz2 de pogos.

Todos astos factores impulsaron el procoso inf13ciouBrio ar-

gonti110 ac tua ndo s cper-ad a o .í.nt.crdopond i011tO:i1C11to 6 1-1a br á ha b í.do

otros caus aLos , pero cr-co.no s que los E1C311Cio112dos c011figUl'1211 los

3. - Como r osuL tBdo do todo os t.o p110COSO 9 le s ca nSOCllO no La s quo

puodan sofi212rse, son en t6rminos gonoralos~

a) Que 01 pr-o co so inflncionario d es oncnd onedo , cxtr omad cmcn t o i11

t011S0 todavis no 118 pod Ldo sor do to ní.do, COl110 s urgo de la ovj.c1oll

cia do los divGrsos índices aprGciativos, qua moncionemos Gn la

• , • LóJ..nVGs·Glg8Cl.t1.

b) Couo yo: hOD10S visto la inflaci6.n r osul to do s as tr-o s a YD quo Cld9~

11128 del (leño moral, i11C011JnOl1Sl111 a bl o 1)011 sus cfoctos, so prod uc o

Los soc tor cs soc í e Los l:1fs por jud í.ccdo s resultan los poqLlo-

50S perceptoras do rentas fijas, y~ S08n jubilados, ponsioncdos,

po scodor e s d G bo no s esta t e l.e s o do acc í o no s c10 r ond íaí.orrto UJ1i-

forme. El sector salarial, cuyos ingrosos asten corcenas al ni~
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vel níniDo de subsistencia est~ tanbi~n entre los o1s castigados

pcr la inflaci6n o Pero taDbi~n la inflaci6n produce sus nefas­

tos efectos en los sectores pojerososs el eupresario+ el inver­

sor y e SlJ8C LaLnen te la e Las e mcdf a argentina. Puecle habe r a.l~

nos favorecidos po r la inflación, pero o pl.nano s que los ne dLos

e~]l)leaclos por quienes de eLl,a se be nef'Lc Lan no son co Lec t í.v anejj

te po s í b.Le s o rayan en la Lnmo r al.Ldad , De ahí nuestra conclusi6n

de que nadie se beneficia con la Lnf Lac í.én , por lo que debe as-

pirarse a una e s t ab í.Lí.dad nono barLa , que pe rrrí ta el dc s arroLl.o

econ6nico del país.

e) Otra conclusi6n es que el princip31 responsable de la infl~­

ci6n y el ónico C3P3Z je evit3rla resulta el go~ierno nacional e

Tal hecho S8 deduce de su actuaci6n, a tr3vés de 13 con2ucta e~

tatal analizada. ~ hora bien, come los go)iernos son 81egidos

por el pueblo, esta responS3~ili4aj jebe tras13darse a todos y

caIa uno eJe no so t ros , De;)G asi Lauen tar-so en últirl3. Lns t anc í.a

qUG los S3nos principios econ6nicos est~n tan poce ~ifuncidos

en 01 pueblo, y aunque a veces deban ser pOSpUGstos, en raz6n de

perontori3S necesidajes sociales, no se justifica que lo sean,

cuando stlo se olvican para satisfacer intereses puraoGnte polj

ticos.:-

COl~lC corolario, y EtUn~LuO a.cab3.L10S de trazar un C113.drc 1:11s

bien draoáticc de la situ3ci6n del país, ello no si~nific3 que

ccnsidersoos irrevorsible la situaci6n; antos bien entandaDOs

que existen eleoentos hQ03nOS y ocon6nicos que pGroiten 'vclver

31 enDino de la prosperidad.

Es taLlOS e ':~in\rGnc Ldos qUG la e s tabí.Lí.dad nene taria ro sul t a

básica para alc3nzar un altc gr3do de desarrolle eccnónico. Por

cierto que nc es tarea fácil 'jetener la inflaci~n, ya que exis-
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unidos al natural inpulso de 13' ospiral inflacionista se openen

:l los pLane s de estabilización dLnámLca;» Es nece s ar í.c l)'l18S lJi~.Q

ceder lenta pero c2ntinuadanente, para ir cerrandc todas las

brechas infl~cionarias~

El de s ar-ro Ll,c ac onórrí.c c ro qu í.o ro en pr-Lno r-a Lns t.anc í.a élcl

factor hunanc , por le que es necesario que se rec U IJ O r 0 11 1<),8 lJer.

didas cual.Ldade s no r a Les y que tc(los los ar ge n t í nc s e eLaboren

con todas sus fuerzas par~ l06r~r el s~neaniontc eC0n6n±cc del

país.

Dotados de una rica g30a de recursos naturales, esta recu~

pe rac í.én que da pues Lí brad a a nue s tras ~Jrol)ias f'ue r zas . Dobe lJr..Q

servarse en la polític3 monetaria y financiera neo-lijeral ins­

t au.. r ada , adopband C' t í pos de e 3.E11Jio r ea Lí.s tas, 1)1'C: C.1L1C te de los a­

justes naturales de la econco!3. Para posibilitsr al desarrollo

í.n rus trial del pafs de 1)0 trabctj arse on procura do auncrit ar La 2

exportaciones, a afectes do clisponor de [layar c an t Ldad de dí.v í .:.:

sas. Esto s~lo ser~ posible si lC6r~oos cestos coopatitivoso

Parec í o r a Que to:10 el esfuorzo del Es t adc de be o r-í.en t ar se

ahora a la elinin3ci6n del d6ficit presupuestario. Sin eobsrgo,

p3ra evitar, o por lo Danos ninioizar 81 maoGnte de contracci6n

econ6nica, tal gesti6n jebe ser llevad3 a cabo' con criterio an~

ticíclico. Dentro de un justo razonaoiento social~ deben ccopri

Dirse les gastos ioproductivos y reducir, cU3ndo ello sea posi~~

bl.e , 1.3, e 9.11 ti cJacl de enp.í cadcs públic os, :je s t í.n án: 010 s él otra s

actividades de nayor productividad.

La política de cr6dito deberi encauzarse h3Ci2 les negocies

productivos y p~ra coopensar 13 falta CG 3horro nacional deberá

rccum r se en un prí.no r ncnan to al cap í t3.1 ext r anjc ro , l)rind~nd,º



Dor3S inversionos 3 les scct:ros o1s prcJuctivos, siJuion~o un

t: ;~,.,s los ílO··liS· scc t:...·..","')s~. II x.. • " '0 1_1 3, ....,J.1. U •

El ESt3~ debo facilit2r y ~poy~r OS3 oriontnci{2. h2cia S8Q

toros cono les transi)Ortes, cc uuní.cac í.onc s , cnortí a , s1c1erure;iJ.

ci310s en funci6n ~el ~1xiQO bienestar pcsi~lo~

,J 1 Fcn.": I\Ionotario In tornac í.onaL, B2..nc: Inter113.cic1131 ele RGco~;~

t ruc c í.ón "'jT Fonorrtc , CC·I~~.)cr3.ci611 F'í.nanc í ora Ln to r-nac í.on a.l. y Ban­

co En t or-ano r í.oano de De sur-roLl.o , 3. los que nUG stro lJ3.ís 1'13. ln~r:oo

s Lanpre les f aLs os se nt í.ní.en tos ~le pa trio t.or í.snc YJ.u t ar-qu í a ~'.

Con esto e spf r í tu , 13.5 riquezas na tur-aLes C()i1 ql18 cuo n t a el. pn í s ,

les Lí.ncaní.en tc s :J~sicos tr.:lza:jGs y una :.;r3.n ~~()sis de tr,J.1J:ljo

c c orLí n.iIc y sin e jc í.snr.s j no abríjunos nin.:;tln3.~ud3. ,-:le que la ~~}~

.~~entina ser1 13 :;rJ.11 pc tcnc í.a nun-l'í.aL cp..io tCiJ(JS eSIJOrJ.[lCS c
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